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Abreviaturas de los nombres de los libros de la Biblia

Antiguo Testamento

Gén – Génesis
Éxo – Éxodo
Lev – Levítico
Núm – Números
Deut – Deuteronomio
Jos – Josué
Jue – Jueces
Rut – Rut
1Sam – 1 Samuel
2Sam – 2 Samuel
1Rey – 1 Reyes
2Rey – 2 Reyes
1Cró – 1 Crónicas
2Cró – 2 Crónicas
Esd – Esdras
Neh – Nehemías
Est – Ester
Job – Job
Sal – Salmos
Prov – Proverbios
Ecl – Eclesiastés
Cant – Cantar de los Cantares
Isa – Isaías
Jer – Jeremías
Lam – Lamentaciones
Eze – Ezequiel
Dan – Daniel
Ose – Oseas
Jl – Joel
Am – Amós
Abd – Abdías
Jon – Jonás
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Mic – Miqueas
Nah – Nahum
Hab – Habacuc
Sof – Sofonías
Hag – Hageo
Zac – Zacarías
Mal – Malaquías

Nuevo Testamento

Mat – Mateo
Mar – Marcos
Luc – Lucas
Jn – Juan
Hch – Hechos de los Apóstoles
Rom – Romanos
1Cor – 1 Corintios
2Cor – 2 Corintios
Gál – Gálatas
Efe – Efesios
Fil – Filipenses
Col – Colosenses
1Tes – 1 Tesalonicenses
2Tes – 2 Tesalonicenses
1Tim – 1 Timoteo
2Tim – 2 Timoteo
Tito – Tito
Flm – Filemón
Heb – Hebreos
Sant – Santiago
1Ped – 1 Pedro
2Ped – 2 Pedro
1Jn – 1 Juan
2Jn – 2 Juan
3Jn – 3 Juan
Jud – Judas
Apoc – Apocalipsis
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Explicación del formato general

Mayúsculas para indicar la Deidad. El pronombre personal Él (con ma-
yúscula) se refiere siempre a la Deidad. También se usan mayúsculas en 
los sustantivos referentes a la Deidad, que normalmente no las requieren. 
Véase Apoc. 5:5,6.

Mayúsculas para indicar citas. En el Nuevo Testamento se escriben en 
mayúscula las palabras que son citas del Antiguo Testamento.

Palabras entre corchetes [ ] en el texto bíblico. Se usa en el texto para 
indicar palabras que no aparecen en los manuscritos originales, pero que 
están lógicamente implícitas, o que se añaden para completar el sentido.

Los asteriscos (*) se ponen en el Nuevo Testamento, en aquellos verbos 
que en griego indican el presente histórico, pero que se han traducido en 
esta versión en tiempo pasado de acuerdo con el contexto. En el Antiguo 
Testamento los asteriscos se usan en algunos subtítulos del libro de los 
Salmos para ir a las notas aclaratorias en el margen.
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Efesios

Introducción

La carta a los creyentes de Efeso es especial. Hay una gran diferencia entre 
esta carta y la anterior, la carta a los Gálatas, realmente la diferencia entre 
el cielo y la tierra. En su carta a los Gálatas, Pablo tuvo que señalar a los 
creyentes gálatas, de una manera casi fría y sobria, su desviación de la 
verdad del evangelio. Aunque, ciertamente, se puede leer entre líneas su 
gran compasión y su implicación emocional con ellos. 

Teniendo en cuenta lo que estaba en juego, Pablo les advirtió de lo mucho 
que se arriesgaban a que les arrebataran toda bendición e incluso a caer de 
la gracia (Gál 5:4). Al aceptar de nuevo la ley en su vida, los creyentes de 
Galacia volvieron a dar cabida a las «cosas elementales del mundo» (Gál 
4:3,9b).

Qué totalmente distinto es el contenido de la carta a los Efesios. Esta carta 
te muestra, como cristianos:

1. Cuáles son tus verdaderas bendiciones.

2. Dónde encontrarlas.

3 De dónde proceden.

Al leer esta carta descubres que las bendiciones del cristiano

1. Son espirituales.

2. Se encuentran en el cielo.

3. Tienen su origen en el corazón de Dios.

Sin embargo, en esta carta no sólo encontrarás las bendiciones para el cris-
tiano individual. Los creyentes juntos forman la iglesia y la iglesia en su 
conjunto también ha recibido enormes bendiciones. Pablo también escribe 
mucho sobre la altura y la profundidad de estas bendiciones en esta carta. 
Es por su conexión con su cabeza glorificada en el cielo, Jesucristo, por 
lo que la iglesia recibe estas bendiciones. En Efesios 3, el apóstol llama 
«misterio» a esta conexión (Efe 3:3,9). 
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Una comparación con la carta a los Romanos aclara aún más cuál es el 
tema de esta carta a los Efesios. En la última carta mencionada, escrita 
hacia el año 62, cuando Pablo estaba cautivo en Roma, escribe sobre lo que 
en Romanos 16 llama «la revelación del misterio» (Rom 16:25). 

En la carta a los Romanos, Pablo no pudo extenderse al respecto, pero sí 
quiso mencionar que había algo más que la justicia por la fe, sobre la que 
escribió detalladamente a los creyentes romanos. Por eso tocó ligeramente 
el misterio antes de terminar su carta a ellos. Pero en su carta a los Efesios 
escribe en detalle sobre el misterio.

Señalar brevemente un tema en una carta y circunstanciarlo en otra tiene 
que ver con la finalidad especial que tiene cada una de estas cartas. La 
carta a los Romanos nos enseña lo que Dios ha hecho para salir a nuestro 
encuentro en la miseria en la que vivíamos debido al pecado y a causa de 
nuestros pecados. En esa carta se centra al hombre en su necesidad. La 
carta a los Efesios nos muestra el corazón de Dios. En esa carta Dios está 
centrado en su propósito y en su deseo de bendecirnos, sin ningún motivo 
relacionado con el hombre y su necesidad. 

Si lees y relees esta carta, te impresionarás cada vez más la grandeza del 
corazón de Dios. A nadie más que a Dios se le ocurriría bendecir a los peca-
dores que estaban espiritualmente muertos, viviendo al mismo tiempo re-
beldes contra Él (Efe 2:1-2) con enormes riquezas, en lugar de consumirlos 
por su justicia y santidad. Una de esas riquezas es que nos hemos revestido 
del nuevo hombre «el cual, en [la semejanza de] Dios, ha sido creado en la 
justicia y santidad de la verdad» (Efe 4:24). Esto es totalmente distinto a ser 
consumidos por su justicia y santidad.

El siguiente ejemplo puede ser útil para ilustrar lo que esta carta nos dice 
sobre Dios. Un hombre rico podría hacer un favor a un pobre chico de la 
calle si pagara la multa por el delito que ha cometido. Eso sería muy ama-
ble por parte de ese hombre. Debido a esta amabilidad, el chico también se 
libra del castigo por no pagar la multa. La bondad de ese hombre iría más 
allá si le diera la oportunidad de recibir una educación para liberarle de 
la ignorancia. Si el hombre también le proporcionara su sustento, el chico 
dejaría de ser pobre. Todo eso sería bondad en vista de la miseria en la que 
vivía el muchacho. 
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Pero, si el hombre adoptara al muchacho como hijo y, por tanto, lo tuviera 
cerca de él y le proporcionara riqueza e influencia, no tendría nada que ver 
en absoluto con la miseria en la que vivía el muchacho. Eso sólo mostraría 
la naturaleza y la mente del hombre rico, y lo que disfruta él mismo.

Así es como se presenta Dios en la carta a los Efesios. Todo en esta carta 
procede de Dios, de sus pensamientos y consejos. Lo que el hombre ne-
cesita o le gustaría tener no es en absoluto la cuestión. Hay otra imagen 
que ilustra lo que nos enseña la carta a los efesios. Puedes encontrar esta 
imagen en el Antiguo Testamento, en el viaje de Israel desde Egipto a tra-
vés del desierto hasta la tierra prometida, Canaán. En el libro del Éxodo 
ves la «imagen» de lo que nos enseña la carta a los Romanos. En Egipto, 
el pueblo de Dios está sometido a esclavitud y es liberado de ella después 
de celebrar la Pascua. Esa liberación la encuentras de nuevo en la carta a 
los Romanos. Allí se nos presenta a un hombre que vive en la esclavitud 
del pecado y es salvado de ella mediante la sangre y la cruz de Jesucristo.

Después de la Pascua, el pueblo sale de Egipto y llega al desierto a través 
del Mar Rojo. Allí el pueblo construye el tabernáculo, en el que Dios mora 
entre su pueblo. También se les da un servicio de sacrificios los cuales pue-
den acercarse a Dios y permanecer conectados con Él. Esto se describe en 
el libro de Levítico. Después de Levítico viene Números, donde se describe 
el viaje por el desierto y los medios que Dios proporciona para ese viaje. 
Las imágenes del libro de Levítico las puedes encontrar en el Nuevo Testa-
mento, en las enseñanzas de la carta a los Hebreos, y las imágenes del libro 
de los Números las vuelves a encontrar en las dos cartas a los corintios. 

Antes de que el pueblo entrara en la tierra prometida, acampó durante 
cierto tiempo en las llanuras de Moab. Allí es donde Moisés pronunció su 
gran discurso sus grandes discursos. Lo encuentras en el libro del Deute-
ronomio. En los primeros capítulos de ese libro hace un repaso, después 
mira hacia delante, de todo lo que esperaba al pueblo en la tierra prometi-
da. En el Nuevo Testamento llegas a la carta a los Filipenses. Esa carta trata 
del cristiano que aún está en la tierra, pero todo su corazón está centrado 
en el cielo.

Después del libro del Deuteronomio viene el libro de Josué. El pueblo 
atravesó el Jordán y entró en la tierra de Canaán. En el Nuevo Testamento 
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lo encuentras en la carta a los Efesios. Igual que Israel tuvo que tomar 
posesión de la tierra que Dios le dio, en la carta a los Efesios se nos enseña 
a tomar posesión de lo que es nuestra propiedad espiritual en los lugares 
celestiales. 

Todas las bendiciones que se nos presentan en esta carta nos han sido 
dadas en Cristo. Sin embargo, sólo cuando las hayamos tomado en pose-
sión por nosotros mismo espiritualmente, con nuestro corazón, podremos 
decir que se han convertido realmente en nuestra propiedad espiritual. 
Sólo podremos decir que una verdad se ha convertido en nuestra propie-
dad espiritual cuando no sólo le hayamos dado a esa verdad un lugar en 
nuestro corazón, sino cuando hayamos adorado a Dios por esa verdad. Eso 
es justamente lo que Dios desea según las verdades de la carta que tienes 
ahora ante ti.
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Efesios 1

Efe 1:1-2 | Emisor, destinatarios, bendición

1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios: A los santos que están 
en Efeso y [que son] fieles en Cristo Jesús: 2 Gracia a vosotros y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

V1. Al igual que en las cuatro cartas anteriores, Pablo se presenta aquí 
como «apóstol». Y al igual que en la segunda carta a los corintios, añade 
«de Cristo Jesús por voluntad de Dios». En algunas de las cartas menciona 
también a un co-enviador. En ésta no lo hace. Dios había anunciado a Pa-
blo, y sólo a él, el misterio de la unidad entre Cristo y la iglesia. Teniendo 
en cuenta la finalidad de esta carta, debe quedar claro desde qué posición 
habla Pablo. Por eso se presenta como apóstol, que significa «enviado». 
Significa que viene en nombre de alguien más, un superior, y viene con un 
mensaje de ese superior.

Es un apóstol de Cristo Jesús, quien es su remitente. Para ejercer su apos-
tolado, su mirada se centra continuamente en Jesucristo. Por Él, que es 
el hombre glorificado en el cielo, también es llamado a ser apóstol (Hch 
9:1-18). El origen de su apostolado está en «la voluntad de Dios» y no en 
su propia voluntad ni en la voluntad de nadie. Cualquier designación 
humana quedaba excluida. Dios iba a utilizar a Pablo como apóstol. Y lo 
que Dios quiera, se hará. La autorización de Pablo como apóstol está, por 
así decirlo, marcada por las firmas de Cristo Jesús y de Dios. Por tanto, lo 
que Pablo escribe está revestido de la autoridad de dos personas Divinas. 

Sólo un detalle más del apostolado de Pablo. Hay una diferencia entre su 
apostolado y el de los doce. La distinción está tanto en el llamando como 
en la práctica. Los doce son llamados por el Señor Jesús cuando estaba en 
la tierra (Luc 6:13). Pablo es llamado por el Señor glorificado en el cielo 
(Hch 26:16-18). A él le fue confiado el apostolado hacia los gentiles y a 
los doce el apostolado hacia el pueblo de Israel (Gál 2:8). La llamada de 
Pablo por el Señor glorificado en el cielo aclara también la naturaleza de su 
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servicio. Su objetivo es decir a la iglesia cuál es su conexión con Cristo en 
el cielo. Como ya se ha advertido, ése es el tema de esta carta.

Después del remitente, leemos sobre los destinatarios. No es sólo «a 
la iglesia de Efeso». Hay mucho más. Se dirige a los creyentes de allí como 
«santos» y «fieles». Esto dice mucho sobre sus vidas como creyentes y sobre 
la condición espiritual de la iglesia de Efeso. Esa condición espiritual es 
significativa respecto a lo que Pablo escribe en esta carta. ¿Podría Pablo, 
si hubiera tenido que dirigirse a ellos como «carnales» (1Cor 3:1), haberles 
hablado de bendiciones tan elevadas? Si hubiera escrito a los corintios las 
profundas verdades que escribe a los efesios, entonces podría haber habi-
do dos posibles respuestas:

1.  O simplemente no habrían entendido de qué hablaba Pablo y lo habrían 
desechado como un discurso de alguien que tiene la cabeza en las nubes;

2. O si hubieran entendido a Pablo intelectualmente, seguramente se ha-
brían vuelto más orgullosos. Ya se regocijaban de los muchos dones que 
habían recibido y estas bendiciones venían por añadidura.

Esto deja claro que cada iglesia recibe una carta que corresponde a su 
condición espiritual. Esa condición viene determinada por el comporta-
miento, la actitud y la mente de cada uno de los miembros de la iglesia. Por 
eso esto también es aplicable a ti y a mí como cristianos individuales. Para 
disfrutar plenamente de las cosas maravillosas que Pablo despliega en esta 
carta, tú y yo debemos estar en una condición espiritual que justifique la 
calificación de «santos» y «fieles». 

En la situación de los efesios, estas marcas reflejan de forma sorprendente 
la condición necesaria, no sólo para recibir el mensaje de esta carta, sino 
para comprenderlo, disfrutarlo y, finalmente, alabar a Dios por ello. La 
enseñanza de esta carta también configurará aún más la práctica de sus 
vidas de fe.

La calificación de «santos» indica que los creyentes de Efeso estaban apar-
tados para Dios. Básicamente, lo que cuenta para todo hijo de Dios es que 
está santificado, lo que significa que está apartado para Dios del mundo 
incrédulo. Para los efesios no se trataba sólo de una posición, sino que 
también era evidente que en sus vidas cristianas estaban apartados para 
Dios. No se unían al mundo, pero era evidente que se distinguían de él. 
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La calificación de «fieles» muestra que eran fieles a Dios y al Señor Jesús. 
No se desviaban del camino que Dios quería que siguieran. La palabra 
griega «fieles» también puede traducirse por «creyentes». Los creyentes de 
Efeso eran fieles y por eso Pablo pudo escribirles esta carta.

También es significativo el añadido «en Cristo Jesús». Esto indica que 
sus vidas santificadas y fieles están ancladas en la posición que tenían en 
Cristo Jesús. No se trataba de ellos, sino de Él. El término «en» Él aparece 
muchas veces en la carta. En este capítulo lo encuentras ocho veces. Merece 
la pena que lo compruebes por ti mismo. 

La carta está escrita a la iglesia «en Efeso». En Hechos 18-20 puedes leer 
mucho sobre esta ciudad. Pablo proclamó allí el evangelio. Permaneció allí tres 
años (Hch 20:31) y encontró una gran resistencia (Hch 19:23-31). Cuando 
se marchó de allí no los abandonó a su suerte. Les dio cuidados posteriores 
por medio de Timoteo (1Tim 1:3) y cuando Timoteo no pudo permanecer 
más tiempo allí envió a Tíquico (2Tim 4:12). 

También experimentó cómo al final la iglesia de Efeso se desviaba de la 
vida acorde con los privilegios especiales que poseía. Sintió personalmente 
dolor porque entre los que estaban en Asia se apartaron de él, también 
había creyentes de Efeso, que estaba en la provincia de Asia (2Tim 1:15). 

El último comentario sobre la iglesia de Efeso lo encontramos en la carta 
del apóstol Juan en el libro del Apocalipsis 2 (Apoc 2:1-7). Lo que Juan es-
cribe allí, muestra cómo comenzó la corrupción, la corrupción que a través 
de los siglos se propagaría por la iglesia cristiana, una propagación casi 
generalizada en los tiempos en que vivimos: abandonar el primer y más 
importante amor por el Señor Jesús (Apoc 2:4).  Conecta con lo que Pablo 
predijo y contra lo que advirtió a la iglesia de Efeso en Hechos 20 (Hch 
20:29-30).

V2. Debió de tenerlo presente cuando deseó a los santos y fieles «gracia... 
y paz». No sólo gracia y paz, sino «gracia... y paz de parte de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo». En Hechos 20 también les había encomen-
dado a «Dios y a la palabra de su gracia» (Hch 20:32). Sabía que, en lo que 
se refiere a aferrarse a las maravillosas bendiciones que se reflejan en esta 
carta, el futuro no pintaba bien. Pero qué estímulo para ti y para mí es que 
la gracia siempre estará presente en abundancia.
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Cuando vives en conexión viva con Dios como Padre y con Jesús como Se-
ñor y Cristo, puedes estar seguro de que te rodea esa gracia. El resultado es 
que experimentarás una paz en tu corazón que te dará luz en tus días más 
oscuros. La carta empieza y termina también con gracia y paz (Efe 6:23-24). 
¿No es hermoso ver que esta carta está así envuelta, por así decirlo, por la 
«gracia» y la «paz»?

Lee de nuevo Efesios 1:1-2.

Para reflexionar: ¿Qué significan para ti la «gracia» y la «paz»?
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Efe 1:3 | Bendición espiritual

3 Bendito [sea] el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bende-
cido con toda bendición espiritual en los [lugares] celestiales en Cristo, 

V3. Este versículo es el comienzo de una larga frase que termina con el 
versículo 14. A partir del versículo 3 se produce un torrente continuo de 
bendiciones que corren sobre ti nosotros. Es como si Pablo sólo se detu-
viera después del versículo 14 para respirar. En esta sección encuentras 
encontramos la fuente, el centro, el área, la naturaleza, el origen y el pro-
pósito de todas estas bendiciones. 

Esta sección puede dividirse en tres partes. Cada parte se cierra con una 
alabanza sobre la gloria de Dios (versículos 6,12,14):

1. El versículo 6 cierra la parte que habla de la voluntad de Dios (versículos 
3-6);

2. El versículo 12 cierra la parte en la que se centra la obra del Hijo (versí-
culos 7-12);

3. Finalmente, el versículo 14 cierra la parte que habla de la obra del Espí-
ritu Santo (versículos 13-14).

Vemos que las tres personas de la Divinidad están implicadas en las ben-
diciones del cristiano.

Después de las palabras introductorias (versículos 1-2) Pablo quiere escri-
bir sobre las bendiciones del cristiano, en primer lugar surge en su corazón 
una alabanza a Dios. Está intensamente impresionado por todo lo que él 
-y todo cristiano- ha recibido de Dios. Alaba y honra a Dios por ello. ¡Qué 
maravilloso comienzo! Con «bendito» quiere expresar que sólo hay cosas 
buenas que decir de Dios. Bendecir significa «hablar bien de». 

Aquí llama a Dios «el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo». Eso sig-
nifica que Dios es visto aquí como Dios y como Padre. Éstas son las dos 
formas en que se relaciona con su Hijo. De estas dos maneras se relaciona 
también con el creyente. También es el Dios y el Padre de cada uno de 
sus hijos. El Hijo es «nuestro Señor Jesucristo». Pablo lo menciona con su 
nombre completo. 

1. Es «Señor», tiene toda autoridad. 
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2. Es «Jesús», que es el nombre que recibió al nacer (Mat 1:21) y que expre-
sa su humillación. 

3. Él es «Cristo», que significa «Ungido». Ese nombre expresa que Dios 
realizará todos sus designios en Él, donde Cristo mismo ocupará el lugar 
central. 

Los dos nombres que se utilizan para Dios muestran su relación con el 
Señor Jesús. Para el Señor Jesús, como hombre, Él es Dios. El Señor Jesús 
Le llamó en la tierra «Dios mío». Para el Señor Jesús, como Hijo eterno, es 
Padre. En Juan 20 el Señor utilizó ambos nombres y pone a los discípulos 
en relación con Él cuando dice: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, y a 
mi Dios y a vuestro Dios» (Jn 20:17). Al utilizar estos nombres, señala la 
esencia de las bendiciones cristianas específicas que se derivan de ellos.

Estos nombres de Dios, relacionados con su Hijo, son el principio básico de 
la carta que tenemos ante nosotros. Nuestras bendiciones están relaciona-
das con estos dos nombres. El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo es 
la fuente absoluta de todas nuestras bendiciones. 

Los creyentes del Antiguo Testamento no conocían este nombre de Dios. 
Ello se debe a que en aquella época no existía un Señor resucitado y glori-
ficado con el que se relaciona esta carta. El Señor, resucitado y glorificado 
por Dios, es el centro de esta carta. Y nosotros también hemos llegado a 
ser partícipes a través de nuestra conexión tanto con Dios como con el 
Señor Jesucristo. Hemos llegado a ser partícipes no sólo porque se nos han 
prometido estas bendiciones, sino porque son de nuestra propiedad. No 
está escrito que Dios nos bendecirá con ellas, sino que nos ha bendecido 
con ellas.

Ahora podemos echar un vistazo a la naturaleza de esas bendiciones. Lee-
mos que se trata de «toda bendición espiritual». El significado de esto queda 
claro si lo comparamos con las bendiciones de Israel. Si Israel era obediente, podía 
contar con las bendiciones que podía tomar de la tierra. Puedes leerlo, por ejem-
plo, en Deuteronomio 8 (Deut 8:7-10). Sus bendiciones se prometieron con 
condiciones y eran materiales. Podías cogerlas con las manos.

La bendición del cristiano es espiritual. Esa bendición no puedes asirla con 
las manos, sólo puedes «asirla» espiritualmente, es decir, con el corazón 
(versículos 17-18). Tampoco hay condiciones para recibirla. La «bendición 
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espiritual» es la parte incondicional de todo cristiano. [Sólo un recorda-
torio: La condición, en efecto, es que sólo las disfrutan «los santos y los 
fieles» (versículo 1)].

La comparación con Israel también se aclara cuando se refiere al ámbito 
en el que puedes encontrar la bendición. La bendición de Israel estaba en 
la tierra, donde apoyaban los pies (Jos 1:3). La del cristiano está «en los 
[lugares] celestiales», con especificaciones adicionales «en Cristo». Ese 
añadido es la esencia de todas las bendiciones que se reciben. No se nos ha 
concedido ninguna bendición aparte de Cristo. 

Para Dios y el Padre todo está relacionado con Él, el hombre de su com-
placencia que ha cumplido toda su voluntad. Todo lo que a un Dios Todo-
poderoso se le podía ocurrir para recompensar al Señor Jesús por lo que 
hizo, Dios se lo ha dado a Él (Mat 11:27; Jn 3:35; 13:3). La gran maravilla 
de la gracia es que todo el que cree (versículo 13), participa de lo que Él ha 
recibido (Jn 17:22,26).

Hay una palabra más que quiero señalar antes de continuar con el versícu-
lo siguiente y es la palabra «toda». Por lo que hemos visto, podemos concluir 
que Dios no retuvo ninguna bendición, pero «toda» lo enfatiza. La plenitud de la 
bendición es la porción de todo el que está «en Cristo». La palabra «bendi-
ción», que es una forma singular, indica que se trata de plenitud. 

La plenitud de bendición también podemos resumirla como: vida eterna. 
Todo el que cree en el Señor Jesús, ha recibido la vida eterna (Jn 3:14-16). 
En 1 Juan 5 leemos de Él «Éste es el Dios verdadero y la vida eterna» (1Jn 
5:20). Así pues, todo el que tiene vida eterna tiene al Hijo como vida. La 
conclusión es que todos los que creen tienen parte en todo lo que tiene el 
Hijo.

Si observas cómo aborda Juan la bendición y cómo lo hace Pablo, notarás 
una diferencia. Juan habla de la vida, del Hijo, en nosotros. Pablo dice que 
estamos en el Hijo, en Cristo, y en esa posición hemos recibido nuestras 
bendiciones. Estos enfoques diferentes no se contradicen, sino que se com-
plementan.

En relación con este asunto, quiero señalar finalmente que muchos cris-
tianos no son conscientes de las riquezas que tienen en Cristo. Podemos 
comparar a estos cristianos con la anciana que recibió de su hijo, que vivía 
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en el extranjero, un cheque que podía cobrar por una notable cantidad de 
dinero. Pero no sabía qué hacer con él. Para ella no era más que un trozo 
de papel. Como era de su hijo, lo guardaba como un tesoro. Lo único que 
podía hacer con él era colocarlo en un buen lugar en la pared. Pero ése no 
era el motivo por el que su hijo le había enviado el cheque. Quería que lo 
cobrara para vivir sin preocupaciones.

Puede que este ejemplo no sea suficiente, pero aclara cómo ven muchos 
cristianos las bendiciones que Dios les da. Espero sinceramente que tú no 
seas así, sino que disfrutes de todo lo que Dios te ha dado en Cristo. Y lo 
que Dios te ha dado, está abundantemente presente en esta carta. 

Lee de nuevo Efesios 1:3.

Para reflexionar: ¿Qué piensas cuando reflexionas sobre el nombre «Dios» 
y el nombre «Padre»?
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Efe 1:4 | Escogió

4 según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos 
santos y sin mancha delante de Él. En amor 

V4. Después de que Pablo haya hablado en el versículo 3 de la bendición 
en frases generales, comienza en el versículo 4 a desgranarlas. Este versí-
culo comienza con la eternidad que está detrás de nosotros: «antes de la 
fundación del mundo», y termina con la eternidad que está ante nosotros, 
cuando estaremos con Dios: «delante de Él». Pero este versículo se aplica 
también al presente. Cuando se dice «para que fuéramos santos y sin man-
cha delante de Él. En amor», significa que Dios ya nos ve así. Así es como 
Él nos ve. Así es como Él lo quiso, así es su consejo y así sucedió. 

Pero, ¿cuál es el motivo de Dios para decidir actuar así? No lo encontró en 
nosotros. El primer versículo del capítulo 2 dice que estábamos muertos 
en nuestros delitos y pecados (Efe 2:1). Y con alguien que está muerto no 
se puede empezar nada. De hecho, Él no encontró el motivo en algo del 
hombre, en ti o en mí, sino en sí mismo y en su Hijo. A saber, Dios nos ha 
elegido «en Él», es decir, Cristo. Cristo ha sido siempre en la eternidad 
la alegría de Dios. Ahora ha complacido a Dios involucrar a otros en la 
comunión perfecta que siempre ha existido entre Él y su Hijo.

Su propósito siempre ha sido que Él también pueda disfrutar de los demás 
de la misma manera que de su Hijo. Esto no puede hacerse al margen del 
Hijo. Esa es la razón por la que tenía que ser en el Hijo. Así como todo 
hombre está «en Adán» en cuanto a su naturaleza -lo que significa que 
estamos inseparablemente conectados con este primer hombre-, de la mis-
ma manera Dios ha determinado que todo creyente esté inseparablemente 
conectado con su Hijo.

Lo determinó en la eternidad, antes de la creación del cielo y de la tierra. 
Entonces no había nada más que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo y 
el amor perfecto entre Ellos. El Señor Jesús se refiere a eso y por eso pide: 
«Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo donde 
yo estoy, para que vean mi gloria, la [gloria] que me has dado; porque me 
has amado desde antes de la fundación del mundo» (Jn 17:24). Antes de la 
fundación del mundo, Dios eligió a las personas que habrían de vivir en la 
tierra para tenerlas con Él. 
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La razón de esta acción es su amor por su Hijo. Puedes verlo también al 
principio de este versículo en las palabras «en Él». Cuando piensas en la 
elección de Dios, pueden surgir muchas preguntas. Podrías preguntarte 
¿Por qué soy yo el elegido mientras que muchas otras personas no lo son? 
¿Son todos los demás elegidos para perderse? 

Algunas observaciones pueden ser de ayuda. La primera es que nadie es 
elegido para perderse. Todo hombre está perdido de hecho y está bajo 
juicio a causa de sus propios pecados: «Por cuanto todos pecaron y están 
destituidos de la gloria de Dios» (Rom 3:23). Cuando Dios salva a las per-
sonas de ese juicio a pesar de este juicio general, no es injusto por parte de 
Dios, sino que es su compasión soberana.

En segundo lugar, debes fijarte en Israel. Esa nación fue elegida por Dios 
de entre todas las naciones para ser su pueblo. Lo hizo sólo por su propio 
amor hacia ellos (Deut 7:7-8). ¿Significa esto que Él no quería tener nada 
que ver con las demás naciones? No, su único propósito era que Israel 
fuera un testimonio para las demás naciones. A través de este testimonio 
podrían llegar al conocimiento del único Dios verdadero. Basta con echar 
un vistazo al libro de Jonás. 

Por tanto, ser elegido es algo que procede enteramente de Dios, indepen-
dientemente de cualquier situación en la que pueda encontrarse el hom-
bre. Tienes que pertenecer a Dios para tener conocimiento de esto. Ésa es 
la razón por la que esta verdad sólo pueden comprenderla los creyentes. 
A los no creyentes hay que decirles que deben arrepentirse, pues de lo 
contrario perecerán. 

El siguiente ejemplo lo ilustra. Encima de una puerta hay un cartel que 
dice que todo el mundo está invitado a entrar para recibir un gran regalo. 
Muchos pasan por esta puerta. Unos pocos entran. Cuando uno se vuelve 
hacia dentro, ve un cartel encima de la puerta que dice: «Tú eres el elegi-
do». Esto aclara que la verdad de «ser elegido» sólo cuenta para los que 
están «dentro».

Volvamos ahora a la expresión «antes de la fundación del mundo». El 
hecho de que entonces no se viera nada de la creación no es un problema 
para Dios. Él está por encima del tiempo. Para Él siempre es tiempo pre-
sente. Sabe exactamente lo que ocurrirá en la próxima hora o en el próximo 
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siglo. Cuando mira al futuro, ese futuro es hoy. Esa es sencillamente una 
de sus excelsas cualidades por las que es Dios. Escucha lo que dice en 
Isaías: «Acordaos de las cosas anteriores ya pasadas, porque yo soy Dios, 
y no hay otro; [yo soy] Dios, y no hay ninguno como yo, 10 que declaro el 
fin desde el principio y desde la antigüedad lo que no ha sido hecho. Yo 
digo: «Mi propósito será establecido, y todo lo que quiero realizaré»» (Isa 
46:9-10). Esto está más allá de nuestra comprensión, pero podemos creerlo 
y admirarlo. 

Ya es impresionante percibir la majestad de Dios. Se vuelve más impre-
sionante cuando vas a ver que Dios, en su soberanía, ha pensado incluso 
en ti y en mí individualmente para tenernos ante sí. Esto es algo que no se 
puede explicar. Sólo puedes doblar las rodillas y adorarle por ello. ¿Cómo 
podrías explicarle a alguien que te ha elegido entre todos los miles de mi-
llones de personas para una posición tan exaltada, «delante de Él»? Esto 
aclara perfectamente que esta bendición sólo tiene su origen en el corazón 
del propio Dios.

Que la bendición de ser elegido estuviera determinada antes de la fun-
dación del mundo, significa que el pecado que vino al mundo, no puede 
afectar a esto. A Dios no le sorprende que las personas que había elegido 
fueran pecadoras. Este problema no se menciona aquí. En el capítulo 2 Pa-
blo prestará atención a ello. Sin embargo, aquí sí que se asume el pecado. 
Lo vemos cuando nos damos cuenta de que Dios nos quería «santos y sin 
mancha» ante Él. El que llega a la presencia de Dios, debe corresponder 
totalmente a quien Él es en su santidad y eso es sin ninguna mancha de 
pecado. 

Por eso Él ha determinado que todos aquellos a quienes conceda este lugar 
sean «santos y sin mancha». «Santos» significa apartado para Dios. «Sin 
mancha» significa que no hay mancha de pecado, totalmente aptos para 
estar en presencia de Dios, quien no puede ver ni tolerar el pecado. De 
este modo se cumple la exigencia respecto a la santidad y la justicia de 
Dios. Cómo sucedió eso lo veremos en el versículo 7. Se podría decir que, 
respecto a esta parte del plan de Dios, se cumple «el mensaje» «que hemos 
[los apóstoles] oído de Él y que os anunciamos: Dios es luz, y en Él no hay 
tiniebla alguna» (1Jn 1:5).
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Sin embargo, Dios no puede darse por satisfecho sólo con esto. No sólo 
quiere que estemos libres de culpa, sino también que nos sintamos a gusto 
en su amor. Nos ha traído a una atmósfera que respira amor puro y genui-
no, es decir, Divino. La única forma en que Dios puede estar satisfecho, es 
cuando también se expresa claramente que su plan se corresponde total-
mente con la naturaleza de su amor. Quien está en la presencia de Dios, ve 
santidad y amor dondequiera que mire.

Lee de nuevo Efesios 1:4.

Para reflexionar: Piensa en la razón por la que Dios te ha elegido y dale 
gracias porque lo ha hecho.
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Efe 1:5-6 | Predestinados

5 nos predestinó para adopción como hijos para sí mediante Jesucristo, confor-
me al beneplácito de su voluntad, 6 para alabanza de la gloria de su gracia que 
gratuitamente ha impartido sobre nosotros en el Amado. 

El versículo 4 trata de la posición que tenemos ahora ante Dios. Podemos 
presentarnos ante Dios sin vacilar, porque Él nos ha hecho aptos para esta 
posición. Ya no ve nada en nosotros que sea contrario a su naturaleza, que 
es luz y amor. 

V5. Este versículo va un poco más allá. Trata de cómo nos relacionamos 
con Dios. Es una relación de filiación. Con este fin Dios nos «predestinó», 
también desde antes de la fundación del mundo. Se puede hablar de una 
«predestinación».

Mientras que «pre» mira hacia atrás, «destinado» nos hace mirar hacia 
delante. Ahí vemos el propósito del plan de Dios: Nos quería como hijos 
para sí. La palabra «adopción» también aparece en Romanos 8 y 9 y en 
Gálatas 4; significa «poner como hijo» (Rom 8:15,23; 9:4; Gál 4:5). Dios te 
ha puesto como hijo ante Él. En esa relación estás ahora ante Él. ¡Increíble, 
pero cierto! 

Dios está rodeado de miríadas de ángeles y éstos le sirven, pero en ellos 
nunca podrá encontrar la alegría que encontró y encuentra en el Hijo. Esa 
alegría sólo la encuentra en el Hijo y en aquellos que están conectados con 
el Hijo y que están en la misma relación con Él que el Hijo. 

Observa que esta vez no está escrito «en Jesucristo», sino «para sí mediante 
Jesucristo». En lo que se refiere a la relación en la que nos encontramos 
como hijos ante Dios, no somos iguales al Hijo. Siempre habrá una distin-
ción entre Él, que era y es el Hijo eterno, y nosotros, que fuimos hechos 
hijos porque no lo éramos. Esta distinción la ves también en Juan 20, donde 
el Señor Jesús dice: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios» (Jn 20:17) y no: Subo a nuestro Padre y a nuestro Dios.

Al «adoptarnos» como hijos, Dios hace mucho más que salvarnos de la 
angustia en la que vivíamos a causa de nuestros pecados. Respecto a esto 
último, habría bastado con el perdón. Pero ya sabes: aquí se trata del deseo 
del propio corazón de Dios y no de nuestra angustia. Para cumplir ese 
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deseo Él «adoptó» hijos. Aceptó en su familia a personas que no tenían 
derecho a nada, y las hizo hijos ante Él.

Además de hijo, también eres niño de Dios. Ser hijo y ser niño son términos 
diferentes, pero ambos indican una relación específica con Dios. Para ser 
«hijo» no tienes que ser maduro; desde tu conversión eres tanto un niño 
como un hijo. Ser hijo de Dios indica que has nacido de Dios y has recibido 
su naturaleza. En la filiación vemos el deseo de Dios de tener comunión 
con sus hijos. Puedes regocijarte con tus niños, pero con tu hijo también 
hablas de ciertos asuntos. La filiación consiste en compartir los mismos 
intereses. En eso pensó Dios cuando nos adoptó como hijos.

Cuando lo hizo, actuó «conforme al beneplácito de su voluntad». Ésta es 
otra hermosa expresión que indica cómo llegó Dios a esta acción. Si lo 
hubiera hecho sólo porque lo deseaba, sólo habría enfatizado su soberanía, 
pero entonces su motivo interno habría permanecido oculto. Por eso «al 
beneplácito» se relaciona con su voluntad. Muestra la alegría con la que 
Dios cumplió su voluntad.

Un ejemplo maravilloso de esto lo puedes encontrar en los Evangelios. Allí 
oyes más de una vez: «Este es mi Hijo amado en quien me he complacido» 
(Mat 3:17; 17:5). En esta afirmación oyes lo complacido que está el Padre 
con Él. El Padre estaba complacido porque el Señor Jesús, como único 
hombre en la tierra, hizo perfectamente lo que Él deseaba. Respecto a esto, 
el Señor Jesús dijo: «Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y 
llevar a cabo su obra» (Jn 4:34). Así pues, el motivo de la acción del Padre 
era la complacencia que tenía en el Señor Jesús.

V6. Su propósito era: «La alabanza de la gloria de su gracia». No sólo «su 
gracia», sino «la gloria de su gracia». Su gracia ya se habría hecho visible 
al perdonarnos nuestros pecados. Merecíamos el juicio y el infierno. Ahora 
que Él no permite que eso ocurra, sino que nos salva de ello, deberíamos 
por tanto alabarle y honrarle por los siglos de los siglos. Pero, como has 
visto, Él tenía un plan mucho más elevado con nosotros. Podemos estar 
con Él como hijos. Por eso ya no es sólo «su gracia», sino «la gloria de su 
gracia».

Con esto concluye la primera parte de los versículos 1-14. La parte que si-
gue ahora muestra lo que Dios hizo para darnos esta maravillosa posición 
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ante Él y cuáles son las consecuencias de esta posición para el futuro. Esta 
parte termina con el versículo 12, de nuevo con la «alabanza de su gloria».

Hasta ahora has oído hablar del plan de Dios. En la parte que sigue, Pablo 
muestra qué pasos dio Dios, por así decirlo, para poner en práctica este 
plan. El primer paso es «que gratuitamente ha impartido sobre nosotros en 
el Amado», que también puede traducirse por «en la cual nos ha tomado 
en gracia en el Amado». Se trata de tener el favor en el que nos encontra-
mos ante Dios (Rom 5:1).

Tú y yo no somos agradables por nosotros mismos. Hemos llegado a ser 
agradables porque Dios nos mira en su Hijo, a quien se refiere aquí la 
significativa palabra «Amado». No se dice «en Cristo» o «en Él», como 
en los versículos anteriores. Eso no sería suficiente aquí. No se trata de 
la posición que el Señor Jesús tiene ante Dios. No, se trata de quién es el 
propio Señor Jesús ante Dios.

La palabra «Amado» muestra hasta qué punto el Señor Jesús es el objeto 
precioso del afecto y la complacencia de Dios. Todo el amor del Padre se 
centra en su Hijo. Así ha sido siempre en la eternidad. El placer que el 
Señor Jesús ha proporcionado al Padre durante su vida en la tierra fue una 
razón más para que el Padre le amara. Puedes leerlo en Juan 10: «Por eso el 
Padre me ama, porque yo doy mi vida para tomarla de nuevo» (Jn 10:17). 
Con esto el Señor Jesús se refería a la obra que realizaría en la cruz. Allí 
glorificaría magníficamente al Padre. Ésa era otra razón por la que el Padre 
le amaba. Y en este, el Amado por el Padre, somos bendecidos. 

Respecto a esto, encontramos una bella imagen en el Antiguo Testamento. 
Puedes leer sobre el holocausto en Levítico 1 (Lev 1:1-17). Es una imagen 
del Señor Jesús en su plena devoción a Dios. En Levítico 7 se dice: «También 
el sacerdote que presente el holocausto de alguno, la piel del holocausto 
que haya presentado será para él» (Lev 7:8). Aquí ves en una imagen lo que 
leemos en esta carta. El sacerdote recibe la piel del holocausto con la que 
puede vestirse. 

Esto es lo que ocurre con el creyente. El sacerdote es la imagen del creyente 
que le cuenta a Dios lo que el Señor Jesús ha hecho por él, eso es lo que 
ahora entendemos por «sacrificio». El creyente que hace esto puede saber 
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que ha entrado a favor en el Amado. Así pues, cuando el Padre nos ve, ve 
al Señor Jesús.

Lee de nuevo Efesios 1:5-6.

Para reflexionar: ¿Por qué te ha querido Dios como hijo?
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Efe 1:7-9 | El misterio de la voluntad de Dios

7 En Él tenemos redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados 
según las riquezas de su gracia 8 que ha hecho abundar para con nosotros. En 
toda sabiduría y discernimiento 9 nos dio a conocer el misterio de su voluntad, 
según el beneplácito que se propuso en Él, 

V7. En estos versículos vemos los siguientes pasos que Dios dio para 
realizar su propósito. Ya hemos visto que Dios nos ha hecho aceptos en 
el Amado. Ahora leemos qué más hemos recibido en ese Amado. En Él 
tenemos también «la redención» y «el perdón». Se podría decir que éstos 
son los medios por los que se puede cumplir la voluntad de Dios, respecto 
a nosotros. Tanto la redención como el perdón se han realizado mediante 
la obra de Cristo y eran necesarios porque el pecado había entrado en el 
mundo.

La «redención» era necesaria porque estábamos totalmente prisioneros 
del poder del pecado. No podíamos liberarnos a nosotros mismos, pero 
mediante la sangre de Cristo se ha logrado la redención. Esto queda be-
llamente ilustrado en Éxodo 12. El pueblo de Israel está esclavizado en 
Egipto y Dios va a redimirlo. La base de esta redención es la sangre de un 
cordero que tuvo que ser sacrificado. En Éxodo 12 puedes leer lo que los 
israelitas tenían que hacer con esa sangre y lo que eso significaba para Dios 
(Éxo 12:2-13). Sobre la base de la sangre pasa el juicio del israelita y tiene 
lugar su redención del poder de Egipto.

Debe quedarte claro que el cordero de Egipto es una imagen del Cordero 
de Dios, el Señor Jesús. Lo que tú has merecido, Él lo sufrió en tu lugar. En 
Él eres redimido, has recibido la redención.

Aparte de la redención también era necesario el «perdón» de tus delitos. 
No sólo estabas bajo el poder del pecado, sino que vivías de acuerdo con 
él. Tus actos lo dejaban claro. Hicieras lo que hicieras, era en todos los 
sentidos una transgresión de lo que Dios había dicho. Las transgresiones 
siempre piden castigo. Pero es asombroso que Dios no te castigara por ello, 
sino que castigó a su propio Hijo en tu lugar. En Él has recibido el perdón. 

Aunque la redención y el perdón trajeron lo que era necesario para ti, tu 
necesidad no es lo principal aquí. No, el propósito del Espíritu Santo es 
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destacar en la redención y el perdón «las riquezas de su gracia [es decir, de 
Dios]». De este modo se exponen el corazón y la mente de Dios. 

En este versículo, en el que estamos implicados con nuestros pecados, se 
exponen «las riquezas de su gracia». En el versículo 6, donde Dios está 
centrado, es «la gloria de su gracia». La riqueza de su gracia contrasta con 
la pobreza de nuestros pecados en la que nos encontramos. En realidad, 
no es sólo la gracia la que provee en nuestras necesidades. Dios no mide su 
gracia a nuestras necesidades, sino a mucho más que eso. Él provee hasta 
sus riquezas.

V8. Esas riquezas se expresan en los versículos 8-9. Allí ves a un pecador 
muerto e impotente (¡tú!) siendo exaltado a una altura tan grande que él 
(¡tú!) obtiene la comprensión de los misterios del corazón de Dios para que 
él (¡tú!) pueda compartirlos con Él. También se trata de los consejos eternos 
del corazón de Dios que aún no se han alcanzado.

Así pues, esto es muy distinto de lo que has visto hasta ahora, es decir, de 
lo que era el propósito de Dios para ti y de lo que Él también ha realizado. 
Participas de ello: eres bendecido con todas las bendiciones espirituales; 
eres elegido; eres santo y sin culpa ante Dios; Él te ha adoptado como hijo; 
eres hecho acepto en el Amado; Él te ha redimido y perdonado. Todo eso 
está dicho en los versículos 3-7. Todo real y totalmente cierto.

Pero, como si no hubiera fin, además de eso Él tiene aún más bendiciones 
preparadas para ti a las que prestaremos atención ahora. También en esas 
bendiciones Él quiere que participes para que ya ahora puedas disfrutar 
de lo que está por venir. Para que pueda compartir contigo lo que hay en 
su corazón, Él, en la abundancia de las riquezas de su gracia, ha puesto a 
tu disposición «toda sabiduría y discernimiento». ¿Cómo podríamos com-
prender algo de los propósitos y actos de Dios si Él mismo no nos ayuda 
y capacita para ello? También aquí se encuentra la abundancia: Dios no da 
un poco de sabiduría y entendimiento, sino «toda». 

Él sabe exactamente lo que es necesario para conducirnos a los propósitos de su 
corazón. Por eso nos hizo primero hijos. Como recordarás, lo hizo para compartir 
sus pensamientos con nosotros. Como hijos nos ha exaltado a una posición en la 
que puede hablarnos a su nivel. Además, nos ha dotado de toda sabiduría y discer-
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nimiento. Puedes querer proclamar algo, pero si tu «grupo objetivo» no entiende 
nada de lo que hablas, no sirve de nada. Eso no es lo que hizo Dios.

V9. Nos dio sabiduría y discernimiento porque «nos dio a conocer el mis-
terio de su voluntad». Esto es lo que Dios quería compartir con nosotros. 
Se trata de cosas que nunca ha contado a nadie, ni siquiera a nadie de su 
pueblo en el Antiguo Testamento. Lo que implica este misterio se trata en 
los versículos 10-11. Se trata del reinado del Señor Jesús sobre todas las 
cosas.

Ahora podrías decir: «Pero eso no era ningún misterio; eso también se sa-
bía en el Antiguo Testamento». Y podrías referirte, por ejemplo, al Salmo 
8 (Sal 8:4-7). Es cierto, pero ese no es el misterio que nos ocupa. El misterio 
trata del reinado del Señor Jesús sobre todas las cosas junto con la iglesia. 
Eso no se ha dado a conocer en el Antiguo Testamento. El apóstol Pablo es 
a quien se encomendó este ministerio concreto para desvelar este misterio. 
En el capítulo 3 lo aclarará.

El misterio de la unidad entre el Señor Jesús y la iglesia sigue siendo un 
misterio para el mundo. En 1 Juan 3 lees el mismo pensamiento: «Amados, 
ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que habremos de 
ser. [Pero] sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él 
porque le veremos como Él es» (1Jn 3:2). Juan quiere decir que el mundo 
no ve nada del hecho de que somos hijos de Dios. El mundo sólo lo verá 
cuando vuelva el Señor Jesús y nosotros con Él (Col 3:4; 2Tes 1:7-10).

El misterio sólo se ha dado a conocer a los que pertenecen a la iglesia. Por 
desgracia, incluso para muchos miembros de la iglesia esta unidad sigue 
siendo un misterio. Todos los que piensan que la iglesia es una continua-
ción de Israel, no se dan cuenta de que el origen y la finalidad de la iglesia 
están en el cielo. Como su atención se centra en la tierra, estos cristianos 
ignoran el «placer» de Dios.

Dios encuentra su placer en estas cosas en este tiempo para compartirlo 
con todos los suyos. Vuelve a echar un vistazo al versículo 5: donde has 
leído sobre la intención bondadosa o el placer de Dios. Allí es su gozo tener 
hijos ante Él, incluso ahora ya. Aquí es su gozo dar a conocer a esos hijos lo 
que hará con Cristo y la iglesia.
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Dios no estaba obligado en absoluto a compartir con nosotros este secreto 
«que se propuso en Él» (versículo 9), pero lo deseaba mucho. De nuevo 
el énfasis aquí está en el hecho de que todos sus propósitos encuentran 
su origen en Él. No tenía ninguna obligación de darlos a conocer a nadie. 
También podría habérselos guardado para sí. Sin embargo, salió con sus 
propósitos y los dio a conocer a un grupo de personas seleccionadas por Él 
mismo. ¿No es una gran maravilla que tú y yo pertenezcamos a ese grupo?

Lee de nuevo Efesios 1:7-9.

Para reflexionar: Considera una vez más los pasos que Dios ha dado para 
realizar sus planes y dale gracias por cada uno de ellos.
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Efe 1:10-12 | Reunir todas las cosas en Cristo

10 con miras a una [buena] administración en el cumplimiento de los tiempos, 
[es decir], de reunir todas las cosas en Cristo, [tanto] las [que están] en los 
cielos, [como] las [que están] en la tierra. En Él 11 también hemos obtenido 
herencia, habiendo sido predestinados según el propósito de aquel que obra to-
das las cosas conforme al consejo de su voluntad, 12 a fin de que nosotros, que 
fuimos los primeros en esperar en Cristo, seamos para alabanza de su gloria. 

V10. En los versículos que tenemos ahora ante nosotros, Pablo está con-
tando lo que significa el misterio del versículo anterior. El versículo 10 
aclara que Dios resumirá todas las cosas en Cristo como única cabeza. En 
el versículo 11 aprendemos que estamos predestinados a ser herederos en 
Cristo. 

Dios cumplirá este propósito en la «administración [o: dispensación] en el 
cumplimiento de los tiempos». La palabra «administración» o «dispensa-
ción» significa aquí: la forma en que Dios reina y dirige algo en un periodo 
de tiempo determinado. Puede que hayas oído hablar de la «doctrina de la 
dispensación». Se trata de la clasificación de la historia de la humanidad en 
diferentes «dispensaciones» o periodos. 

La primera dispensación es «la dispensación de la inocencia», es decir, el 
periodo de tiempo que va desde la creación hasta la caída del hombre en 
el pecado. Entonces Dios gobernó la creación a través de Adán antes de la 
caída. La siguiente dispensación es la sin ley. Es el periodo que va desde 
Adán después de la caída hasta Moisés. Luego sigue el periodo de la ley, es 
decir, la dispensación desde Moisés hasta Cristo (Rom 5:13-14). 

Cada dispensación tiene sus propias características. Todas duraron un 
tiempo determinado. Durante ese tiempo, Dios gobernó al hombre y a la 
creación de un modo ajustado a la época. En todas las dispensaciones el 
hombre se volvió desobediente a Dios una y otra vez. De este modo, el 
hombre también perdió una y otra vez las bendiciones que Dios le había 
prometido si era obediente. 

Pero aquí Dios presenta una dispensación que se menciona como «la ple-
nitud de los tiempos». Ése es el periodo en el que todas las dispensaciones 
anteriores encontrarán su plenitud y cumplimiento. Por cierto, esto no es lo 
mismo que lo que se menciona en Gálatas 4 «la plenitud del tiempos» (Gál 
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4:4). Allí «plenitud» significa el transcurso (llegar a ser pleno; madurar) de 
un tiempo determinado tras el cual se produce el gran acontecimiento, el 
nacimiento del Señor Jesús. Allí sólo se trata de la longitud o duración del 
tiempo. 

Aquí, en el versículo 10, no se trata de la duración del tiempo, sino de las 
características, del contenido de esta dispensación que amanecerá. Se trata 
de lo que caracteriza al periodo venidero. En las dispensaciones anterio-
res el hombre lo ha estropeado todo una y otra vez. Eso no ocurrirá en 
la dispensación venidera. Esta seguridad reside en aquel a quien Dios ha 
confiado el gobierno en esa dispensación: Cristo.

Como se ha dicho, el gobierno de Cristo no era en sí mismo un misterio. 
Pero el misterio que se revelará mostrará que el gobierno está en manos 
de Cristo y de la iglesia. Entonces Cristo y la iglesia gobernarán «las cosas 
en Cristo, [tanto] las [que están] en los cielos, [como] las [que están] en la 
tierra». Esto se verá en el reinado milenario de Cristo; entonces Cristo será 
la cabeza.

En Génesis 1 y 2 ya puedes ver una imagen del propósito de Dios. Allí ve-
mos cómo Dios, en el principio, confía a Adán, como cabeza de la creación, 
el gobierno y el reinado sobre la creación. Después le dio a Eva como mujer 
para que le apoyara. Juntos forman el hombre (Gén 1:27). Adán fue infiel, 
pero Cristo permanecerá fiel. Reinará de un modo que será plenamente 
para gloria y placer de Dios y una bendición para la creación.

Por tanto, el gobierno de Cristo abarcará más que el de Adán. Adán reinó 
sobre la tierra; Cristo reinará sobre el cielo y la tierra. En Hebreos 1 lees 
que Dios «nombró» al Señor Jesús «heredero de todo» (Heb 1:2). Él ha 
recibido el derecho a la herencia mediante su obra en la cruz del Calvario. 
En Apocalipsis 5, donde le ves como el Cordero en pie como inmolado 
(Apoc 5:6), ha llegado el momento en que Él exigirá realmente el derecho 
a la herencia. ¡Él es digno!

V11. Pero, ¿qué vemos aquí para nuestra sorpresa en Efesios 1? ¡Que noso-
tros «en Él también hemos obtenido herencia»! ¡Eso supera nuestras más 
altas expectativas! ¡Qué asombroso! No nos hemos «convertido en una he-
rencia». Eso significaría que formamos parte de la herencia, pero eso no se 
ajusta al plan de Dios. Lo que hemos recibido es mucho más maravilloso. 



Efesios 1

39

No seremos objetos de bendición, sino dadores de bendición, junto con el 
Señor Jesús.

No nos hemos convertido en una herencia; hemos recibido una herencia 
junto con el Señor Jesús. Somos «herederos de Dios y coherederos con 
Cristo» (Rom 8:17). Incluso leemos que «hemos sido predestinados según 
su propósito, que hace todas las cosas según el designio de su voluntad».

Ya nos hemos topado con la expresión «predestinados» en el versículo 5. 
Allí se refería a la adopción como hijos. Esto demuestra hasta qué punto, 
según el propósito de Dios, «herederos» y «filiación» van unidos. Esta rela-
ción la encuentras también en Hebreos 1 (Heb 1:2), donde se trata del Hijo, 
y en Gálatas 4 (Gál 4:7), donde se trata de nosotros. También puedes leerlo 
en Lucas 15 (Luc 15:11-12).

En la «adopción como hijos» aquí se ve especialmente la relación con Dios, 
se puede decir el lado privado. Al fin y al cabo era para Él mismo. En 
«herederos» se ve sobre todo la relación con la herencia, es decir, el lado 
público. Después de todo, pronto el mundo será gobernado públicamente 
por el Señor Jesús, junto con nosotros. Entonces «Él venga para ser glori-
ficado en sus santos en aquel día y para ser admirado entre todos los que 
han creído» (2Tes 1:10).

Esto está incluido en «al consejo de su voluntad». En el versículo 5 Pablo 
escribe sobre «al beneplácito de su voluntad» en relación con la «adopción 
como hijos», y en el versículo 9 sobre «el misterio de su voluntad» en rela-
ción con el gobierno de Cristo y la iglesia. Ahora ves que también existe «al 
consejo de su voluntad». Estas tres expresiones muestran juntas que Dios, 
en su complacencia (versículo 5), desarrolla el misterio (versículo 9) según 
su consejo (versículo 11).

Su consejo es fijo; nada ni nadie puede impedirle llevarlo a cabo. Puedes 
contar firmemente con que sucederá tal como Él quiere. Necesitamos tener 
esta seguridad porque se trata de algo que aún está por venir. Ya participas 
de la adopción como hijo y ya se te ha revelado el misterio, pero la herencia 
aún tiene que llegar.

V12. Y cuando hayamos tomado posesión de la herencia, junto con Cristo, 
seremos «para alabanza de su gloria». En ese tiempo seremos un gran cán-
tico de alabanza sobre su gloria. Reflejaremos la gloria de Dios. La gloria 
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de Dios indica todos sus rasgos excelentes. Se expondrán en nosotros, en 
todos los que son hijos y herederos. En cada persona de ese innumerable 
grupo será visible algo de la gloria de Dios y de sus excelencias. ¡Qué gran-
de debe ser Él para tener tal gloria! Cuán grande debe ser la alabanza que 
se le debe tributar.

Ahora se plantea la cuestión de a quién se refiere «nosotros, los primeros 
que esperamos en Cristo». Aquí Pablo se refiere a los judíos que creen en 
Cristo y que confían en Él antes de que aparezca públicamente. En este 
«nosotros» Pablo se incluye a sí mismo, porque él también era judío de 
nacimiento. En la parte siguiente prestaré más atención a esto.

Lee de nuevo Efesios 1:10-12.

Reflexión: Así se da a conocer el misterio. Expresa con tus propias palabras 
lo que significa este misterio.
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Efe 1:13-14 | Sellados con el Espíritu Santo

13 En Él también vosotros, después de escuchar el mensaje de la verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído, fuisteis sellados en Él con 
el Espíritu Santo de la promesa, 14 que nos es dado como garantía de nuestra 
herencia, con miras a la redención de la posesión [adquirida de Dios], para 
alabanza de su gloria. 

V13. Como dije al final del último capítulo, aclararé el cambio de «noso-
tros» en el versículo 12 a «vosotros» en el versículo 13. Ya he dicho que 
en el versículo 12 Pablo habla especialmente de los judíos que ahora ya 
están relacionados con el Señor Jesús por la fe. Ya han recibido lo que está 
destinado al pueblo de Israel en el futuro. El pueblo de Israel todavía tiene 
que arrepentirse y convertirse. Eso sucederá cuando el Señor Jesús regrese 
para reinar en la tierra. Entonces mirarán a aquel a quien traspasaron y re-
conocerán a su Cristo bajo la confesión de sus pecados (Zac 12:10-13). Por 
tanto, la palabra «primero» del versículo 12 significa el tiempo presente: 
el tiempo que precede al periodo en que Cristo reside visiblemente en la 
tierra. En el tiempo presente sólo se le ve por la fe.

En el versículo 13 se indica a los gentiles con «vosotros». También están en 
Cristo, pero la diferencia es que no se puede decir de ellos que hayan creí-
do «primero» en Cristo. Basta con que leas eso en el capítulo 2 (Efe 2:12). 
Allí lees que antes de su conversión eran extraños en todos los sentidos. 
Sólo después de su conversión han llegado a ser partícipes de la herencia 
de Cristo, junto con los creyentes judíos: juntos han llegado a ser herederos 
en Él (versículo 11).

Así pues, no es cierto que el pagano que se ha convertido sea partícipe 
de las bendiciones prometidas a Israel. Es partícipe, junto con el creyente 
judío, de bendiciones espirituales mucho más elevadas que tienen que ver 
con la adopción como hijos y con ser herederos. Ya hemos visto esto antes. 
En el versículo 13, el sellamiento con el Espíritu Santo es una bendición 
adicional, con la que se sella tanto al creyente judío como al creyente no 
judío.

Antes de que Pablo hable de esta cuestión, primero aclara de forma muy 
sorprendente cómo el gentil ha llegado a ser partícipe del Espíritu Santo. 
La secuencia es notable: primero oír, luego creer y finalmente el sellamien-
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to con el Espíritu Santo. Primero oír y luego creer concuerda con Romanos 
10: «¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído?» (Rom 10:14). 
Y Romanos 10 dice también: «Así que la fe [viene] del oír, y el oír, por la 
palabra de Cristo» (Rom 10:17). Lo que es «la palabra de Cristo» en la carta 
a los Romanos, aquí se llama «el mensaje de la verdad», con el añadido «el 
evangelio de vuestra salvación». La Biblia es «la Palabra de verdad» en la 
que Dios ha revelado su verdad, la verdad sobre todas las cosas.

Esta Palabra de verdad significa «el evangelio de tu salvación» para todo 
aquel que acepte esta Palabra. Evangelio significa «buenas noticias» y sin 
duda lo es para una persona que se da cuenta de que Dios debe juzgarla 
como pecadora. El evangelio le ofrece la salvación mediante la fe en el Se-
ñor Jesús. El contenido del evangelio está escrito en 1 Corintios 15: «Ahora 
os hago saber, hermanos, el evangelio que os prediqué, el cual también 
recibisteis, en el cual también estáis firmes, por el cual también sois salvos, 
[...] Porque yo os entregué en primer lugar lo mismo que recibí: que Cristo 
murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; que fue sepultado 
y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras» (1Cor 15:1-4). Así 
pues, el evangelio trata de la muerte y resurrección del Señor Jesús.

En Romanos 4 se añade «los que creen en aquel que levantó de los muertos 
a Jesús nuestro Señor, 25 el cual fue entregado por causa de nuestras trans-
gresiones y resucitado para nuestra justificación» (Rom 4:24-25). Así pues, 
el hombre se salva por la fe en el Señor Jesús, que fue entregado a la muerte 
por Dios y también ha resucitado de entre los muertos.

Dios pone su sello en todo hombre que cree eso, como prueba de que tal 
persona es de su propiedad. Este sello es el Espíritu Santo. Dios Espíritu 
Santo viene a morar en esa persona. El Señor Jesús dice en Juan 14 acerca 
del Espíritu Santo: «Para que esté con vosotros para siempre» (Jn 14:16). 
Esto deja claro que el sello de la propiedad de Dios es irrompible. 

Al Espíritu de Dios se le llama aquí «el Espíritu Santo de la promesa». No 
se trata tanto del hecho de que se prometa el Espíritu Santo, sino más bien 
de lo relacionado con el sellamiento con el Espíritu Santo. Ser sellado con 
Él incluye una promesa.

V14. Esa promesa se expresa en lo que sigue. El Espíritu Santo es la «ga-
rantía de nuestra herencia». El hecho de que Él sea la prenda o garantía 
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significa que todavía no poseemos la herencia. Una prenda es una especie 
de garantía de que recibirás algo en el futuro que todavía no tienes. En el 
lenguaje cotidiano, la prenda siempre es menor que la propiedad en sí. Por 
supuesto, ése no es el caso aquí. Que aquí se llame «prenda» al Espíritu 
Santo tiene que ver con la seguridad de que el resto aún está por llegar.

Como Él nos ha sido dado, ya podemos disfrutar de la herencia ahora, 
aunque en la práctica todavía no podamos tomar posesión de ella. La he-
rencia está en el futuro. Además, el propio Señor Jesús aún no ha recibido 
la herencia. Lees en Hebreos 2 que el mundo venidero estará sometido a Él 
(Heb 2:5-8). Sólo entonces reinará Él y nosotros con Él.

Antes de que eso suceda, primero debe suceder algo más con esa herencia. 
Leemos sobre «la redención de la posesión [adquirida de Dios]». Entien-
de que por «posesión» se entiende la herencia. Esta herencia ya es ahora 
nuestra posesión, pero sigue estando bajo la maldición del pecado. Esa 
maldición debe ser eliminada primero. El Señor Jesús cumplió en la cruz 
lo que era necesario para ello. Allí se convirtió en «una maldición» y pagó 
el precio para poder eliminar la maldición de la creación. Por el pecado 
del primer hombre, Adán, cayó una maldición sobre la creación. Mediante 
la obediencia del segundo hombre, Cristo, esta maldición será eliminada.

La herencia comprada será redimida por aquel que tiene todo el derecho a 
esa herencia. También Apocalipsis 5 deja claro quién tiene el derecho, que 
se describe en el rollo, a esa herencia: el Señor Jesús. Él es a la vez el León 
de la tribu de Judá (Apoc 5:5) y el Cordero en pie, como si hubiera sido in-
molado (Apoc 5:6). El León ha triunfado entregándose para ser inmolado 
como Cordero.

Tomará posesión de la herencia cuando haya llegado la «administración 
[o: dispensación] en el cumplimiento de los tiempos» (versículo 10). Eso 
sucederá, en cierto modo, al comienzo del reino milenario de paz. Enton-
ces Satanás será atado y el pecado refrenado. Pero en el milenio seguirá 
habiendo pecado y por eso aún no se da una situación perfecta. Sin embar-
go, al final del milenio, el pecado quedará completamente proscrito de la 
creación. Entonces se cumplirá por completo la palabra de Juan: «¡He ahí 
el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!» (Jn 1:29).
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Cuando la herencia comprada haya sido redimida y cuando la iglesia, 
junto con Cristo, haya recibido el gobierno sobre ella, entonces se habrá 
cumplido el consejo de Dios. Entonces la gloria de Dios brillará con un 
resplandor que nunca se apagará. Él recibirá entonces toda la alabanza de 
todo lo que existe. La nueva creación reflejará su gloria: todo respirará su 
alabanza. Todos los hombres, tanto en el cielo como en la tierra, reflejarán 
su gloria y todos le alabarán. ¡A Él sea toda la gloria por los siglos de los 
siglos!

Lee de nuevo Efesios 1:13-14.

Para reflexionar: Agradece a Dios con tus propias palabras lo que has 
aprendido en estos versículos sobre sus planes para ti y contigo. 
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Efe 1:15-17 | Fe y amor, sabiduría y revelación

15 Por esta razón también yo, habiendo oído de la fe en el Señor Jesús que 
[hay] entre vosotros, y [de] vuestro amor por todos los santos, 16 no ceso de 
dar gracias por vosotros, haciendo mención [de vosotros] en mis oraciones; 17 
[pidiendo] que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y de revelación en un mejor conocimiento de Él. 

V15. Con este versículo comienza la parte final del capítulo 1. Esa parte 
es una oración. El apóstol Pablo ora aquí por los creyentes de Éfeso. El 
contenido de su oración es rico, instructivo y también necesario. Porque 
conocer los consejos de Dios es una cosa -Pablo lo explicó en los versículos 
3-14; pero otra cosa es honrarlos y apreciarlos en tu vida. Y por eso Pablo 
va a orar. 

No pide a Dios que dé algo a los creyentes, sino que les dé más conoci-
miento de todo lo que ya poseen. El propósito de su oración es centrar los 
corazones («los ojos de vuestro corazón», versículo 18) de los creyentes en 
la Fuente de los consejos. Quiere que miremos, más allá de todos los dones 
maravillosos, la gloria y la riqueza del Dador. El creyente que vive en una 
relación consciente con Él, comprenderá cada vez mejor el llamado de Dios 
(«su») (versículo 18), la herencia de Dios («su») (versículo 18) y el poder de 
Dios («su») (versículo 19). 

El apóstol podía orar por los efesios, porque tenían la mente correcta. 
Había oído hablar de su fe en el Señor Jesús y de que amaban a todos los 
santos. Podrías pensar: ¿Qué tiene de especial su fe en el Señor Jesús? ¿No 
es normal que los creyentes hagan eso? Tienes razón, pero es importante 
observar que «la fe en el Señor Jesús» caracterizaba toda su actitud.

Para ellos, la fe no era sólo una cuestión de salvarse del infierno. Hace 
poco alguien me dijo: Claro que creo, pues ¿quién elegiría ir al infierno? 
Se trataba de alguien que estaba seriamente desviado del Señor y en cuya 
vida cotidiana ya no había contacto con el Señor. No era ese el caso de los 
efesios. La fe significaba para ellos: vivir confiadamente de la fe y ponerla 
en práctica en todos los aspectos de su vida. En nuestros días, « la fe» es 
demasiado secundaria. Se le considera ciertamente importante, pero no lo 
principal ni omnipresente.
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Si, en tu caso, el Señor Jesús es el Objeto totalmente determinante de tu fe, 
entonces también amarás a tus compañeros creyentes. Lo uno resulta de 
lo otro. No hay mejor prueba de una fe viva en el Señor Jesús que el amor 
práctico que se extiende a los santos.

V16. Desde el momento en que Pablo oyó aquello de los efesios, empezó a 
dar gracias a Dios por ellos. ¿Te resulta familiar? ¿Dar gracias a Dios por 
los creyentes en los que ve que el Señor Jesús lo es todo para ellos y que 
también se comprometen por sus hermanos creyentes? Pablo no se detiene 
en la acción de gracias, sino que añade la intercesión.

V17. El apóstol se dirige al «Dios de nuestro Señor Jesucristo». En el capí-
tulo 3 está escrita su segunda oración. Allí se dirige al «Padre» de nuestro 
Señor Jesucristo (Efe 3:14). Allí se refiere al Señor Jesús como Hijo del 
Padre, del amor del Señor Jesús y de que Él habita en nuestros corazones. 
Aquí se trata de los consejos de Dios y de cómo recibimos un lugar en esos 
consejos.

En la explicación del versículo 3, donde se mencionan ambos nombres, 
«Dios» y «Padre», ya señalé la diferencia entre ellos. Cuando se llama a 
Dios «el Dios del Señor Jesús», vemos al Señor Jesús como hombre. Como 
Él mismo es hombre, el Señor Jesús puede compartir con el hombre las 
bendiciones que ha recibido de Dios. Tú y yo sólo podríamos relacionar-
nos con Él si se hiciera hombre. En esta oración, se trata del Señor Jesús 
como hombre, y también puedes deducir de esto, el hecho de que leemos 
sobre su resurrección de entre los muertos (versículo 20). Como hombre 
podía morir, como Dios Hijo, por supuesto, no. 

Así que Pablo está orando al Dios del Señor Jesús, del hombre Jesucristo 
que es el centro de todos los consejos de Dios. Dios nunca ha tomado nin-
guna decisión respecto a ningún hombre ni a ningún caso, ni en el cielo ni 
en la tierra, sin que el Señor Jesús sea el centro. Lo veremos más claramente 
en los versículos siguientes.

Si queremos comprender cómo Dios nos ha hecho partícipes de su vo-
cación y de su herencia, debemos fijarnos especialmente en su poder, tal 
como se ha hecho visible al resucitar al Señor Jesús. Es ese poder el que se 
hizo efectivo en nosotros. Lo que Dios hizo con el Señor Jesús, también lo 
hizo con nosotros.
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Pablo también llama a ese Dios «el Padre de la gloria». Eso significa que Él 
es la fuente de la gloria y que esta procede de Él, Él es el Distribuidor de 
la misma. Para tener una buena percepción de la gloria de los consejos de 
Dios, Pablo pide al Padre de la gloria que «dé espíritu de sabiduría y de 
revelación en el conocimiento de Él». 

Imagínatelo: Dios ha desplegado los pensamientos más profundos en su 
Palabra. Podríamos, por ejemplo, aprenderlos de memoria. Pero, ¿de qué 
serviría si Él no nos diera la habilidad, la capacidad de comprender esas 
cosas? Entonces ni siquiera podríamos agradecerle y glorificarle por ello. 
Y, al fin y al cabo, lo que Dios quiere es que lleguemos a eso: a la alabanza 
de su gloria.

Ese propósito no se conseguirá dándonos un intelecto para llegar a co-
nocer a Dios intelectualmente. Conocerle y comprenderle sólo es posible 
mediante «espíritu de sabiduría y de revelación en un mejor conocimiento 
de Él». En términos generales, se puede decir que Dios ha dotado a todo 
creyente toda sabiduría y discernimiento (versículo 8). Sin embargo, apren-
der a conocer y disfrutar conscientemente de los consejos de Dios es algo 
muy distinto. Para ello no sólo necesitas poseer sabiduría, sino también el 
«espíritu de sabiduría», que te hace desear inmiscuirte espiritualmente en 
el conocimiento de quién es Dios. La verdadera sabiduría es aprender a 
conocer a Dios para que este conocimiento penetre en toda tu vida. Quien 
le conoce, también conoce sus consejos.

Sin embargo, eso no lo es todo. También tendremos que ser conscientes de 
que conocer a Dios no sólo depende de nuestros propios esfuerzos, sino 
que también depende de la revelación que Él da de sí mismo. Aquí el deseo 
del creyente y la obra de Dios van de la mano. Si deseamos saber mucho 
de Dios, no nos vendrá de forma natural. Y si llegamos a saber mucho de 
Dios, nunca podremos vanagloriarnos de nuestros propios esfuerzos.

Cuando llegamos a aprender a conocer más la verdad de Dios, existe un 
gran riesgo de que olvidemos que, para comprenderla espiritualmente, 
tenemos que ser y permanecer dependientes de Él. El peligro es mayor 
cuanto más inteligencia tenemos y podemos recordar bien. Es importante 
tenerlo presente: lo que sabemos, lo sabemos porque Él nos lo ha revelado 
en su Palabra.
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Además, no es insignificante comprender que Pablo no ora por el conoci-
miento de verdades o dogmas. No se trata de llegar a conocer las verdades, 
doctrinas y enseñanzas, sino del «pleno conocimiento», como dice literal-
mente, de Dios. Si podemos llegar a conocer la esperanza, la riqueza y el 
poder de lo que se nos ha dado, debemos relacionarlo siempre con aquel 
que es su origen. 

Puedes leer esta explicación y recibir una buena visión general de lo que 
Dios nos muestra de sus consejos, pero no te hace conocer a Dios como 
Él quiere ser conocido. Me gustaría unirme a Pablo y orar para que Dios 
nos dé a ti y a mí «el espíritu de sabiduría y de revelación en un mejor 
conocimiento de Él».

Lee de nuevo Efesios 1:15-17.

Para reflexionar: Agradece y ora por ti mismo y por los creyentes que co-
noces siguiendo aquí el ejemplo de Pablo.
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Efe 1:18-20 | La llamada, la herencia y el poder de Dios

18 [Mi oración es que] los ojos de vuestro corazón sean iluminados, para que 
sepáis cuál es la esperanza de su llamamiento, cuáles son las riquezas de la 
gloria de su herencia en los santos, 19 y cuál es la extraordinaria grandeza de 
su poder para con nosotros los que creemos, conforme a la eficacia de la fuerza 
de su poder, 20 el cual obró en Cristo cuando le resucitó de entre los muertos y 
le sentó a su diestra en los [lugares] celestiales, 

V18. Pablo también pide a Dios que conceda a los efesios que «los ojos» de 
su «corazón sean iluminados». Por tanto, no pide «ojos que iluminen su 
intelecto». Como ya se ha señalado, conocer las cosas de Dios y llevarlas a 
la práctica no tiene que ver sólo con nuestra inteligencia, sino con nuestra 
mente, con nuestros deseos.

La palabra «corazón» significa aquí el hombre interior, el lugar donde 
tienen lugar todas las consideraciones. El «corazón» tiene que ver con las 
emociones y los deseos: los motivos que llevan a alguien a hablar y a ac-
tuar. Del mismo modo que el corazón, como parte del cuerpo, es el centro 
de la existencia física, Pablo utiliza aquí la palabra «corazón» como centro 
de la existencia espiritual. Ahora pide a Dios que dote a este centro de 
«ojos iluminados». Sólo entonces podrás mirar más allá de lo que sigue y 
también comprenderlo.

Si deseas saber cuáles son tus bendiciones, también recibirás una visión es-
piritual para ello. El Espíritu Santo satisfará tu deseo instruyéndote en las 
cosas de Dios y presentándotelas de forma comprensible para ti. Llegarás 
a conocer, a sentir con el corazón y también a disfrutar lo que significan 
el llamado de Dios, la herencia de Dios y el poder de Dios. Porque ese es 
finalmente el propósito de su oración: «Para que sepáis».

A continuación no pide que los creyentes sepan qué maravillosas bendicio-
nes han recibido. Entonces se escribiría « nuestro llamamiento» y «nuestra 
herencia». Si pensamos en nuestras bendiciones, a menudo sólo pensamos 
en los grandes privilegios que hemos recibido por ello y en la gran alegría 
que experimentamos por ello. Por supuesto, esa fue también la razón por 
la que Dios nos las concedió, pero no es eso lo que se nos presenta en estos 
versículos. Aquí de lo que se trata es que nos elevemos por encima de 
todos los beneficios y alegrías que nos aportan estas bendiciones.
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Pablo ora para que los efesios (y nosotros también) lleguen a comprender 
que todo procede de Dios y que es su propósito que Él sea glorificado por 
ello. Si lo piensas de este modo, podrás percibir mejor lo necesaria que es 
la oración de Pablo. Considerar nuestras bendiciones de este modo, tan 
en relación con la Fuente, el Padre de la gloria, exige de nosotros que nos 
olvidemos de nosotros mismos. Eso es bastante difícil, pero si la oración 
de Pablo tiene efecto, eso supondrá un enriquecimiento de nuestra vida 
espiritual. 

Y ahora la esencia de la oración de Pablo. Ruega que conozcan tres co-
sas. Primero, «la esperanza de su llamamiento», que en realidad es el 
llamamiento de Dios. Dios nos ha llamado. ¿Para qué? Para lo que hemos 
leído en los versículos 3-6 de este capítulo. Allí está escrito que Dios nos 
ha elegido para que seamos santos y sin mancha ante Él en amor; nos ha 
predestinado a la adopción como hijos suyos. Como Él nos ha llamado 
ahora, ser elegidos y nuestra predestinación se han hecho realidad. ¿Ves lo 
maravillosa, lo grande, lo abrumadora que es su llamado? Desde la eterni-
dad ha estado en el corazón de Dios darnos esto a nosotros, a ti y a mí. Y 
cuando llegó su hora nos llamó y nos hizo partícipes de ello. 

Sólo conoceremos y gozaremos del pleno resultado de su llamamiento 
cuando estemos con Él en su gloria, en la casa del Padre. De ahí que diga 
«la esperanza de su llamado». ¿No crees también que la única respuesta 
correcta que podemos tener sea adorarle por ello?

La segunda cosa que deben saber es «cuáles son las riquezas de la gloria de 
su herencia en los santos». Pablo escribió sobre esa herencia en los versícu-
los 10-14 de este capítulo. Allí ve que nosotros, como herederos, junto con 
Cristo tomaremos posesión de esta herencia. Pero la cuestión aquí es ver 
que es la herencia de Dios. Eso significa que Dios será el dueño de todo. 
Será alabado por toda la creación y toda rodilla se doblará ante Él.

Dios tomará su herencia a través de nosotros, sus santos, los creyentes de 
la iglesia. Puedes compararlo con la forma en que Dios tomó posesión de 
Canaán, que menciona como su tierra (Lev 25:23). Para ello utilizó a su 
pueblo Israel. Tomaron posesión de ella expulsando de allí a todos los ene-
migos para que ellos, como su pueblo, pudieran habitar allí y Él pudiera 
habitar en medio de ellos.



Efesios 1

51

Esto es lo que ocurrirá con la creación. Cristo la gobernará, junto con la 
iglesia. Cuando los «santos» gobiernen, Dios habrá tomado posesión de 
la herencia. Y los santos reinarán por los siglos de los siglos (Apoc 22:5). 
Entonces habrá llegado el momento en que Dios será todo en todos (1Cor 
15:28).

En toda la creación que habrá entonces no se oirá ya ninguna discordia. 
No habrá nada que esté en contradicción con el Ser santo y justo de Dios. 
Dios lo llenará todo con su gloria. Cuán grandes deben ser sus riquezas, 
que dondequiera que miremos, sólo veremos la gloria de Dios. ¿No deseas 
saber más de eso? 

V19. La tercera cosa por la que ora Pablo es para que conozcamos «la supe-
reminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos». Aquí 
comienza una nueva sección que continúa hasta el capítulo 2:10. En esta 
sección se nos explica cómo Dios pudo darnos y nos dará las bendiciones 
de los versículos 3-14. 

¿Cómo pudo Dios darnos a nosotros, que estábamos muertos en nuestros delitos 
y pecados (Efe 2:1), bendiciones tan maravillosas? Sólo pudo hacerlo por la supe-
reminente grandeza de su poder. Y para saber cuán grande es el poder «para con 
nosotros los que creemos», debemos prestar atención a lo que hizo con Cristo: «Le 
resucitó de entre los muertos» y luego le dio un lugar por encima de todo poder 
imaginable. Ahí podemos ver lo que Dios hizo con nosotros «los que creemos».

Lo primero que leemos en esta carta sobre Cristo, respecto a su vida en la 
tierra, es que estuvo muerto. Sobre su vida perfecta en la tierra no leemos 
nada aquí. La razón por la que se le presenta de este modo es porque Él 
ocupó nuestro lugar. Antes de que Dios pudiera darnos sus bendiciones, 
era necesario que Cristo nos buscara y se identificara con nosotros en la 
situación en que nos encontrábamos. Estábamos muertos a causa de nues-
tros delitos y pecados. Pero Él entró voluntariamente en la muerte, y todo 
lo que Dios hizo entonces a Cristo, también nos lo hizo a nosotros. Eso es lo 
que nos muestra el capítulo 2:1-10. Dios pudo hacerlo porque este hombre 
le glorificó perfectamente en todo en la tierra.

V20. «La supereminente grandeza de su poder» que Dios mostró hacia 
nosotros, la realizó primero con Cristo «cuando le resucitó de entre los 
muertos y le sentó a su diestra en los [lugares] celestiales». Aquí vemos el 
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poder de Dios en acción que también está activo en nosotros. Pero primero 
se presenta a Cristo. Eso es para dejarnos claro que nunca comprendere-
mos nada de nuestras bendiciones si no aprendemos a mirar al Señor y al 
lugar que ocupa ahora como hombre, el lugar a la diestra de Dios en los 
lugares celestiales.

Lee de nuevo Efesios 1:18-20.

Para reflexionar: ¿Por qué cosas ruega Pablo que las conozcamos?
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Efe 1:21-23 | La iglesia, cuerpo de Cristo

21 muy por encima de todo principado, autoridad, poder, dominio y de todo 
nombre que se nombra, no solo en este siglo sino también en el venidero. 22 
Y todo sometió bajo sus pies, y a Él lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la 
iglesia, 23 la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que lo llena todo en todo.

V21. Dios dio al Señor Jesús un lugar que lo supera todo. Recibió ese lugar 
como hombre. Siempre había estado por encima de todo como Creador. 
Pero ahora, como hombre, está por encima de todo poder imaginable: tan-
to en el mundo humano como en el de los ángeles y los demonios, no sólo 
ahora, sino también en el futuro.

En el futuro se revelarán poderes que eclipsarán todo poder anterior. Los 
encontrarás, entre otros, en el libro del Apocalipsis, capítulo 13: «Y vi que 
subía del mar una bestia» y una «otra bestia que subía de la tierra» (Apoc 
13:1,11). Con un poder casi ilimitado, gobernarán mediante un reino de 
terror durante un período que el Señor Jesús llama «una gran tribulación, 
tal como no ha acontecido desde el principio del mundo hasta ahora, ni 
acontecerá jamás». Pero el Señor Jesús se encargará de que se acorten los 
días de su reinado de terror (Mat 24:21-22). El poder de nuestro Salvador 
es así de grande.

Pero no sólo entonces mostrará Él un poder que supera toda comparación. 
Sabemos que ya ahora se le ha dado «toda autoridad... en el cielo y en la 
tierra» (Mat 28:18), aunque esa autoridad aún no sea visible públicamen-
te. Parece que todas las decisiones, en lo que concierne a la vida en este 
mundo, se toman en Washington, Bruselas o Moscú. Pero la fe mira hacia 
arriba, mucho más allá de las personas más poderosas de la tierra, y ve al 
Señor Jesús a la diestra de Dios.

Y ni hablar de los demonios engañadores, llenos de inmundicia, que están 
envenenando las mentes de miles de millones de personas a través de la 
televisión, internet y los centros espirituales. Pero la fe mira hacia arriba, 
más allá de los poderes satánicos más mezquinos e influyentes, y ve al 
Señor Jesús a la diestra de Dios. En Hebreos 2 está escrito de esta manera: 
«Pero ahora no vemos aún todas las cosas sujetas a él. Pero vemos a aquel 
que fue hecho un poco inferior a los ángeles, [es decir,] a Jesús, coronado 
de gloria y honor a causa del padecimiento de la muerte, para que por la 
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gracia de Dios probara la muerte por todos» (Heb 2:8b-9). Comparado con 
Él, ¡todo poder humano y demoníaco queda totalmente empequeñecido!

La distinción entre los diferentes nombres de los poderes por encima de 
los cuales es exaltado el Señor Jesús, no es fácil de indicar. Los he buscado 
en un diccionario donde se explican las palabras del Nuevo Testamento. 
Sobre esta base, lo intentaré:

1. «Principado» se refiere a una posición por encima y sobre los demás.

2. «Autoridad» es la libertad y el derecho a ejercer el poder.

3. «Poder» es la capacidad y la posibilidad que posee una persona de rea-
lizar algo.

4. «Dominio» también se refiere a un lugar por encima de los demás, pero 
en él los demás están sometidos, mientras que en «gobierno» se trata más 
bien de la posición en sí.

Por encima de todas estas formas de poder se exalta al Señor Jesús.

V22. Aparte de eso, Él es exaltado por encima de todo; también todas las 
cosas están sometidas bajo sus pies. Aunque todos los incrédulos y todos 
los demonios no se han sometido todavía, Dios lo ha establecido en su con-
sejo. Y eso sucederá ciertamente porque Dios así lo quiere. El Señor Jesús 
ya ha sido exaltado sobre todas las cosas y pronto todas las cosas también 
le serán sometidas visiblemente porque se ha humillado en la cruz hasta la 
muerte: «Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le confirió el 
nombre que es sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús SE DOBLE 
TODA RODILLA de los que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la 
tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre» (Fil 2:9-11). Así pues, todo estará sometido a Él. 

Pero hay excepciones. La primera la encontramos en 1 Corintios 15 (1Cor 
15:27). Allí leemos que Dios, que ha sometido todo a los pies del Señor 
Jesús, está siendo excluido. Eso tiene mucho sentido. Pero ahora viene lo 
increíble, lo que ningún hombre podría haber pensado jamás, la segunda 
excepción: la iglesia. ¿Cómo podría Dios hacer esto? Pudo hacerlo uniendo 
al Señor Jesús y a la iglesia. Dios dio al Señor Jesús «como cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, que es su cuerpo». Es obvio que un cuerpo y una 
cabeza forman una unidad indivisible. Aquí encontramos la revelación del 



Efesios 1

55

gran misterio que ya se destacó en el versículo 10. ¿Cómo puede la iglesia 
reinar junto con Cristo? Es haciéndose una con Él.

Y mira cómo lo hizo Dios: No da la iglesia a Cristo, sino que da a Cristo 
como don a la iglesia. Eso es lo que dice aquí. Cuando hacemos un regalo 
a alguien, la persona es siempre más valiosa que el regalo. Por supuesto, 
eso no puede ser lo que se piensa aquí, sino que indica cómo aprecia Dios 
a la iglesia.

Aprecia tanto a la iglesia que no sólo la había conocido desde la eternidad 
en su consejo, sino que además le ha dado lo más querido que tiene, su 
propio Hijo. Dios entregó al Señor Jesús a la iglesia, siendo Él «cabeza 
sobre todas las cosas». Debido a ello la iglesia también es exaltada a esa 
posición. Es igual que con Adán y Eva. Cuando Adán fue puesto como 
cabeza de la creación en el Edén, recibió a Eva en esa posición. A ella se le 
permite, junto con Adán, gobernar sobre la creación.

V23. Y sin embargo, no se dice todo sobre toda la gloria, en la que parti-
cipa la iglesia debido a su unidad con el Señor Jesús como hombre. Las 
palabras finales del capítulo 1 añaden algo más que va mucho más allá 
de nuestra comprensión. Sólo puede admirarse y verse con «los ojos del 
corazón iluminados» (versículo 18). De la iglesia como su cuerpo también 
se dice que es «la plenitud de aquel que lo llena todo en todo». Aquí se 
dice que la iglesia es la «plenitud» del Señor Jesús, lo que significa que le 
completa, le complementa como el hombre Jesucristo completo. Cuando el 
hombre Jesucristo reine sobre todas las cosas, será, dicho con reverencia, 
un hombre completo: Esposo y mujer.

Esto también lo reconocemos en Adán. Cuando despertó de su profundo 
sueño y vio a Eva, dijo: «Esta es ahora hueso de mis huesos, y carne de mi 
carne» (Gén 2:21-23). El hecho de que un grupo de personas se convirtiera 
en el cuerpo de Cristo no aparece en ninguna parte del Antiguo Testamen-
to. Eso sólo fue posible después que el Señor Jesús regresara al cielo y el 
Espíritu Santo pudiera venir a bautizar a los creyentes para que fueran ese 
cuerpo (1Cor 12:13). La iglesia se ve aquí como el conjunto de todos los 
creyentes desde Pentecostés hasta su arrebatamiento.

Y luego las palabras «que todo lo llena en todo». Aquí nos encontramos 
ante un misterio que nunca podremos desentrañar: aquel que está sien-
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do completado como hombre por la iglesia, ¡también está completo en sí 
mismo! Mediante esta plenitud, Él llena todo el universo. Está presente 
siempre y en todas partes. Nunca debemos olvidar que aquel a quien es-
tamos unidos como hombre, permanece siempre: el Hijo eterno de Dios.

Lee de nuevo Efesios 1:21-23.

Para reflexionar: ¿Qué aspectos de la grandeza del Señor Jesús has encon-
trado en estos versículos? Alábale por ello.
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Efe 2:1-3 | Muertos en delitos y pecados

1 Y [Él] [os dio vida] a vosotros, que estabais muertos en vuestros delitos y 
pecados, 2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo según la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera 
en los hijos de desobediencia, 3 entre los cuales también todos nosotros en otro 
tiempo vivíamos en las pasiones de nuestra carne, satisfaciendo los deseos de 
la carne y de la mente, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los 
demás. 

En el capítulo 1 has visto lo que había en el corazón de Dios desde antes 
de la fundación del mundo. En el capítulo 2 obtendrás una aclaración de lo 
que Dios ha hecho con tu vida aquí en la tierra y cuál es tu posición en el 
mundo. Aquí no se trata tanto de los consejos de Dios; eso lo hemos apren-
dido en el capítulo 1. En el capítulo 2 Dios muestra su gracia y poder con 
los que realizó sus consejos. Sólo Dios era capaz de cambiar la condición en 
la que vivíamos. En los versículos 1-10 se hace visible el poder de Dios al 
dar vida a los que estaban muertos; en los versículos 11-22 vemos su poder 
al acercar a Él a los que estaban lejos de Él.

V1. Los versículos 1-3 describen la naturaleza del hombre, cuáles son sus 
obras y a qué influencias está sometido. El hombre está muerto por na-
turaleza; realiza sus obras (hechos) bajo la influencia del demonio y, por 
tanto, en desobediencia a Dios. El primer versículo está relacionado con el 
versículo 20 del capítulo anterior. Allí se trata de la muerte de Cristo en la 
que Él ha elegido entrar voluntariamente. Aquí se trata de nuestra muerte, 
en la que estábamos, debido a nuestras propias faltas. Te encuentras aquí 
en el punto de partida de tu vida como cristiano. Ese punto de partida es 
la muerte. Muerte significa aquí que no hay ni un solo rastro de vida en la 
naturaleza humana centrada en Dios. 

Sin embargo, había energía, un cierto tipo de vida. Al fin y al cabo, se 
dice «vosotros que estabais muertos en vuestras delitos y pecados, en los 
cuales anduvisteis» (versículos 1-2). Sin embargo, una vida en pecado no 
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es vida en absoluto, es muerte. Cada paso se daba sin reconocer a Dios y, 
por tanto, era un paso en falso. Cada camino se tomaba sin preguntar a 
Dios si ése era el camino que Él quería que siguieras y, por tanto, era un 
camino equivocado.

Una buena ilustración de esto la encuentras en la historia del hijo pródi-
go en Lucas 15. El hijo menor pide a su padre que le dé por adelantado 
su parte de la herencia. Luego se marcha y despilfarra todo lo que posee 
en una vida sin ley. Puedes imaginártelo muy ocupado con todo tipo de 
actividades depravadas. Para su padre, sin embargo, estaba muerto, pues 
¿qué dice este padre más tarde? «Porque este hijo mío estaba muerto» (Luc 
15:24). En 1 Pedro 4 se habla de la muerte de la misma manera: «Porque 
con este fin fue predicado el evangelio aun a los muertos» (1Ped 4:6a). 
Aquí también se incluye a las personas que participan activamente en la 
sociedad, pero sin centrarse en Dios.

Tus actividades y las mías pertenecían a la categoría de «delitos [o: trans-
gresiones] y pecados». «Delitos» o «transgresiones» significa que se infrin-
ge conscientemente una norma establecida. «Pecados» son todas las accio-
nes que se realizan sin tener en cuenta la autoridad que está por encima de 
nosotros. En 1 Juan 3 se dice lo siguiente: «El pecado es infracción de la ley 
[literalmente: anarquía]» (1Jn 3:4). Anarquía significa que no se reconoce 
ninguna autoridad, mientras que Dios tiene la máxima autoridad.

V2. Eso caracterizaba nuestro caminar, todo nuestro comportamiento en el 
mundo. Esta actitud estaba en plena consonancia con «la corriente de este 
mundo», es decir, los elementos por los que se guía el mundo, el carácter 
en el que el mundo se revela. Es la atmósfera en la que está sumido el mun-
do y en la que se está determinando el objetivo de los hombres, mientras 
que Dios y sus pensamientos permanecen totalmente fuera de la vista. No 
sólo se ignora a Dios, sino que todas las actividades humanas van contra 
Él. El hombre es adverso y rebelde.

Detrás de esta rebelión hay un director lleno de odio contra Dios y sus 
propósitos, «el príncipe de la potestad del aire», es decir, Santanás, el 
adversario inmutable de Dios. Él llena toda la atmósfera con su odio sin lí-
mites. Todo ser humano que no esté unido a Dios respira en esa atmósfera. 
Quiere obstaculizar a Dios todo lo posible en la realización de sus consejos. 
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De ese espíritu de rebelión habla Job en Job 21: «Y dicen a Dios: «¡Apártate 
de nosotros! No deseamos el conocimiento de tus caminos» (Job 21:14; cf. 
Job 22:17). Lo importante es reconocer la fuente de la que proceden todas 
las palabras y los actos, quién está detrás.

Este «espíritu», esta mente demoníaca, forma una pareja muy fuerte con 
«los hijos de la desobediencia». No se trata de «niños», sino que se dice «hi-
jos». La palabra «hijos» habla de madurez, de tratar con entendimiento. Si 
recuerdas Job 21:14, verás que se trata de rechazar a Dios conscientemente.

Ésta es la imagen que Dios muestra aquí de ti y de mí; así éramos y así sigue sien-
do toda persona que no le tiene en cuenta. Nadie tiene excusa si no conoce a Dios 
(Rom 1:18-21). En contradicción con lo que éramos antes, en 1Pedro 1 se dice 
que ahora somos «hijos obedientes» (1Ped 1:14) o, según una traducción mejor, 
«hijos de la obediencia». Aquí no dice «hijos» porque se trata de la naturaleza que 
recibimos, una naturaleza caracterizada por la obediencia. Has recibido al Señor 
Jesús como tu nueva vida. Su vida era toda obediencia. Si Él es ahora tu vida, 
entonces no expresarás esta vida de forma diferente a como Él lo hizo.

V3. Por desgracia, no siempre somos obedientes como hijos de Dios. Eso se 
debe a que a veces damos espacio a nuestra carne. Entonces prácticamente 
volvemos por un momento a la misma condición en la que vivíamos antes, 
cuando «vivíamos en las pasiones de nuestra carne, satisfaciendo los de-
seos de la carne y de la mente». Esto significa que la emoción, la voluntad 
y la mente se pusieron al servicio de Santanás. Utilizó (y utiliza) toda la 
mente del ser humano para su objetivo maligno. 

Supongo que no tengo que decir mucho sobre «las pasiones de nuestra 
carne». Todo en este mundo gira en torno a la satisfacción de los deseos. 
El mundo provee en esto y se mantiene a través de ello. Los anuncios de la 
televisión y los carteles de la calle lo satisfacen de forma descarada. Tam-
bién Internet satisface los deseos carnales. Todo el que no puede vivir sin 
ello está cumpliendo «los deseos de su carne». Aquí interviene la voluntad 
humana. Toma conscientemente la decisión de hacerlo. Puede llegar un 
momento en que se convierta en una adicción y que esa persona se deje 
guiar sin resistencia por sus deseos. Pero no es así como empezó.
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La mente también interviene en ello. ¿Cuántas veces alguien ha satisfecho 
sus deseos pensando primero en ciertas cosas? Si no se corta el pensamien-
to erróneo, se llegará a la decisión de la voluntad y luego al acto. 

Así que, en conjunto, puede quedar claro que las personas que están muer-
tas en delitos y pecados son «por naturaleza hijos de ira». Aquí se les llama 
«hijos»(niños) y no «hijos». Se trata de la naturaleza, de lo que caracteriza 
la condición en la que vive tal persona. Puesto que esta es totalmente con-
traria a Dios, no puede ser otra que pedir su ira. Dios no puede permitir 
una condición que va contra su naturaleza. Si trabaja para llegar a una 
situación en la que Él sea «todo en todos» (1Cor 15:28), aniquilará con su 
ira a todos los que quieran impedirlo.

Si eso era también para ti y para mí, que «al igual que los demás» estába-
mos bajo la ira de Dios, ¿qué ha movido entonces a Dios a dejarnos escapar 
de eso y a darnos bendiciones que van mucho más allá de nuestra com-
prensión? Eso quedará claro en los versículos siguientes, y así aumentará 
cada vez más nuestra admiración por quién es Dios. 

Lee de nuevo Efesios 2:1-3.

Para reflexionar: ¿Cuáles son las características de una persona que no es 
hija de Dios?
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Efe 2:4-6 | Dios, rico en misericordia

4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por causa del gran amor con que nos 
amó, 5 aun cuando estábamos muertos en [nuestros] delitos, nos dio vida jun-
tamente con Cristo (por gracia habéis sido salvados), 6 y con Él [nos] resucitó, 
y con Él [nos] sentó en los [lugares] celestiales en Cristo Jesús, 

V4. En los versículos 1-3 has visto lo que es la naturaleza humana -muerta, 
sin conexión alguna con Dios- y cómo actúa según su naturaleza. Todo 
esto está sometido a la ira de Dios y, por tanto, es la única perspectiva 
para el hombre. No podemos imaginar una perspectiva más desesperada 
que esta. Y entonces llegan esas palabras esperanzadoras y brillantes «pero 
Dios». Estas palabras producen una transformación alucinante en la deses-
perada situación de una persona y abren una fuente de bendición que está 
más allá de lo que pensamos. 

Vas a ver cuál es la naturaleza de Dios y cómo actúa según su naturaleza. 
En Romanos 5 también lees estas palabras «pero Dios» (Rom 5:8). Allí 
también estas palabras son una introducción sobre lo que Dios ha hecho y 
contrastan fuertemente con lo que el hombre es y ha hecho. 

En nuestro versículo Dios no ha actuado o Dios no actúa porque estamos 
muy desesperados. Lo primero no es nuestra miseria o necesidad. No, Dios 
está actuando desde quien es y, por tanto, se está revelando toda su gloria. 
En lo que Dios está haciendo aquí, sólo Él está en acción. No se exige nada 
al hombre; ni siquiera se apela a la conversión. Después de todo, ¿cómo 
podría una persona muerta oír algo, por no hablar de ser capaz de acceder 
a cualquier llamamiento?

Sin duda, se llama al hombre al arrepentimiento y se le responsabiliza de 
atender a ese llamado. Ese lado de la verdad lo encuentras en la carta a los 
Romanos. En la carta a los Efesios todo procede de Dios. Dios es amor, y 
la misericordia procede de su amor. Dios es rico en misericordia. Lo rico 
que es en misericordia puedes verlo si piensas en la situación desesperada 
y miserable tal como se describe en los versículos 1-3. En su gran mise-
ricordia, Dios se ha inclinado hacia ti y te ha sacado de esa situación. En 
Ezequiel 16 vemos una buena ilustración de ello (Eze 16:1-14).

Como ya se ha dicho, esta acción de Dios se basa en «su gran amor». El 
amor va mucho más allá que la misericordia. La misericordia tiene que ver 
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con la miseria en la que se encuentra una persona. El amor está por encima 
de todo y al margen de todo. Dios es amor. También lo era cuando aún no 
existía el pecado y, por tanto, no había motivo para mostrar misericordia. 
Entonces tuvo el pensamiento de bendecir a las personas con bendiciones 
tan maravillosas, eternas y celestiales, que sólo se encuentran en la mente 
de un Dios todopoderoso. 

Cuando Él quiere bendecirlos, los encuentra en una situación como la de 
los versículos 1-3 (Es importante tener siempre presente que este es el tras-
fondo de la acción de Dios). ¿Se avergüenza Dios de esta situación? Eso es 
imposible. Dios no sería Dios si no utilizara la situación, precisamente para 
hacer brillar «su gran amor con que nos amó». 

La expresión «con que nos amó» aparece también en Juan 17 (Jn 17:26). 
¿No te impresiona que la expresión se refiera allí al amor del Padre por el 
Hijo? Ahí ves que Dios nos ama con el mismo amor con que ama al Hijo. 
Esto deja claro una vez más que se trata de un amor eterno. 

Todas estas acciones son fruto del gran amor de Dios. Ves cómo todo lo 
que Dios nos hizo, está asociado con lo que hizo con Cristo. El gran amor 
de Dios lo vemos exactamente en el hecho de que no sólo tuvo compasión 
de los pecadores muertos a los que ha mostrado su misericordia, ¡sino 
que también quiso que fuéramos partícipes de todo lo que pertenece a la 
herencia de su amado Hijo!

Esto es mucho más que el hecho de que sólo nuestros pecados hubieran 
sido perdonados, ¿no? Seguramente eso habría sido estupendo por sí 
solo. Y habría sido totalmente maravilloso que Él nos hubiera devuelto 
al paraíso. Pero en relación con Cristo, Dios va más allá de todos los lími-
tes. Reconocerlo es la mayor iluminación que podemos tener tras nuestra 
conversión. 

V5. Piensa en ello. El primer paso en el despliegue de su gran amor es 
que nos hizo «cuando estábamos muertos en [nuestros] delitos, nos dio 
vida juntamente con Cristo». Esto fue lo primero que era necesario para 
nosotros. Está claro que era necesario que Dios diera este paso. Lo mismo 
se aplica a los pasos que siguen después del primero, que fueron dados 
por Dios para llevarnos adonde Él quería, según su consejo. Recibir una 
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vida nueva, una naturaleza nueva, contrasta con la naturaleza depravada 
que nos caracterizaba en el pasado.

No sólo se dice que somos vivificados; eso también puede decirse de los 
creyentes del Antiguo Testamento. Ni un solo hombre entrará jamás en el 
reino de Dios sin haber sido vivificado, lo que significa sin tener vida de 
Dios. Sin embargo, sólo de los creyentes que pertenecen a la iglesia puede 
decirse que son vivificados «juntamente con Cristo». 

A través de nuestra conexión con Cristo, Dios nos dio la vida que atra-
vesó la muerte. La vida que recibimos es vida de resurrección. La vida 
que recibió todo hijo de Dios que vive después de la muerte en la cruz, la 
resurrección y la ascensión del Señor Jesús, es la vida de Cristo resucitado 
y ascendido.

Antes de que Pablo continúe describiendo las acciones de Dios, leemos las 
palabras «por gracia habéis sido salvados». Esto pone de relieve el trato 
amoroso de Dios hacia nosotros, que no teníamos ningún derecho ni capa-
cidad para merecer de ningún modo el favor de Dios.

V6. También el segundo paso hacia el propósito de Dios lo da Él: «Con Él 
[nos] resucitó». Este paso está estrechamente relacionado con el anterior; 
también son muy parecidos, pero hay una diferencia. La palabra «vida» 
se refiere a un cambio en nuestra condición. Estábamos muertos y hemos 
recibido una nueva vida. Las palabras «resucitado» se refieren a un cambio 
en nuestra posición, el ámbito en el que nos encontramos. Estábamos en el 
mundo, el ámbito de la muerte. Cuando Cristo resucitó de entre los muer-
tos, también entró en otra dimensión y ya no tenía nada que ver con el 
mundo anterior a su muerte y resurrección. El problema del pecado estaba 
resuelto.

Lo que Dios le hizo a Él, también nos lo hizo a nosotros. Puesto que hemos 
resucitado junto con Cristo, tampoco estamos ya en el mundo de la misma 
manera que lo estábamos en el tiempo anterior a ser vivificados. Ahora 
respiramos la atmósfera de la vida. Pero ahí no acaban los tratos de Dios 
con nosotros.

El tercer paso es que nos ha «con Él [nos] sentó en los [lugares] celestiales 
en Cristo Jesús». No lees aquí que estemos sentados con Cristo en los lu-
gares celestiales, sino que estamos allí en Él. Se dice así porque en realidad 
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todavía no estamos allí. Él está allí realmente, y como la iglesia es una con 
Él, nosotros también estamos allí. Aunque todavía estés en la tierra en tu 
cuerpo, por la fe puedes aceptar que ya estás en el cielo en Cristo.

Los tres pasos a los que hemos prestado atención y en los que Dios nos ha 
mostrado su gran amor, los ha dado con un propósito. Ese propósito se 
describe en el versículo siguiente.

Lee de nuevo Efesios 2:4-6.

Para reflexionar: ¿Cómo mostró Dios su gran amor en estos versículos? 
¿Conoces más pruebas de ese gran amor?
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Efe 2:7-10 | Salvados por la gracia

7 a fin de poder mostrar en los siglos venideros las sobreabundantes riquezas 
de su gracia por [su] bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 8 Porque por 
gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, [sino que 
es] don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos 
hechura suya, creados en Cristo Jesús para [hacer] buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para que anduviéramos en ellas. 

V7. Las palabras «a fin» indican que lo que ahora se describe es el objetivo 
de los versículos anteriores. Después de haber visto a qué elevada posición 
fuiste llevado por Dios -sentado en los lugares celestiales en Cristo- ahora 
verás porqué Dios te dio esa posición. Con la recepción de ese lugar ele-
vado no han terminado tus bendiciones. Te espera mucho más. Habrá un 
tiempo, que aquí se llama «los siglos venideros», en que el mundo entero 
verá lo que Dios ha hecho contigo.

De momento que, todo esto es un misterio para el mundo, como se dice 
en Colosenses 3: «Y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios» (Col 
3:3). Será distinto en los tiempos venideros, porque justo después se dice: 
«Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces vosotros también 
seréis manifestados con Él en gloria» (Col 3:4; 1Jn 3:2). Entonces serán vi-
sibles «las sobreabundantes riquezas de su gracia». En Efesios 1 también 
vimos «las riquezas de su gracia» (Efe 1:7). Allí has visto lo que ya has 
recibido, como la redención y el perdón. Pero todo lo que ya tienes, Dios lo 
mostrará a toda la creación. Eso convierte «las riquezas de su gracia» (Efe 
1:7) en «las sobreabundantes riquezas de su gracia» (Efe 2:7). 

El versículo 8 también habla de la gracia de Dios, pero antes quiero exami-
nar contigo «su gracia por [su] bondad para con nosotros». Si eres plena-
mente consciente de todo esto, te hace pequeño. La bondad es la riqueza 
de la bondad de Dios, que está en su corazón y se expresa a través de sus 
actos. ¿Y no ha venido esa bondad hacia nosotros, hacia ti y hacia mí y 
hacia todos los demás hijos de Dios?

¿Quiénes éramos «nosotros»? Personas que primero fueron pecadores depravados 
y muertos; pequeñas criaturas insignificantes que odiaban a Dios; que se atrevie-
ron a poner sus sucias manos sobre su Creador; que abusaron de Él, le azotaron y 
se burlaron de Él y le escupieron en la cara; que le clavaron en la cruz y, después 
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de erigirla, incluso allí se burlaron de Él y le retaron a bajar de la cruz para hacerle 
demostrar que era quien decía ser: el Hijo de Dios. Así le hemos tratado tú y yo y 
así le hemos matado. Éramos tú y yo. ¡Y a «nosotros» nos ha bendecido con tales 
bendiciones! ¿Puedes imaginar una gracia mayor? La eternidad no será demasiado 
larga para adorarle por ello.

¿Y por quién seremos los representantes de la bondad de Dios en los siglos venide-
ros? Es al Señor Jesús, pues es «en Cristo Jesús» como Dios nos mostrará su rica 
gracia en las edades venideras.

V8. ¡Todo es gracia! De nuevo Pablo vuelve sobre este punto. En este punto 
no hay nada que provenga del hombre. Incluso la fe se llama aquí don de 
Dios. Todo encaja con el contenido de la carta, en la que todo procede de 
Dios. Si el hombre dijera: «Pero yo he contribuido a recibir las bendicio-
nes, después de todo he creído, ¿no es así?», entonces Pablo elimina este 
argumento. Incluso la fe es obra de Dios; Él la obró en nosotros. Podrías 
decir: la gracia es la base, el punto de partida para que Dios nos bendiga, 
mientras que la fe es el camino por el que, o el medio a través del cual, Él 
pudo darnos esa bendición.

En realidad, con «don de Dios» no sólo se hace referencia a «la fe». Eso 
se desprende de la respuesta que recibí de Gerard Kramer (experto en el 
texto original griego) a mi pregunta sobre a qué se refiere la palabra «es» 
en la frase «es el don de Dios». ¿Se refiere a lo que hay justo antes de esa 
frase, «mediante la fe», o se refiere a más atrás, «pues por gracia habéis 
sido salvados»?

Su respuesta fue: Lo interesante es que no hay «ello» en el original griego. 
Literalmente se dice «y eso [neutro] no de vosotros mismos, de Dios el 
don». De modo que las palabras «vosotros mismos» y «Dios» contrastan 
entre sí. Por eso hay que responder a la pregunta de a qué se refiere el 
anterior «que» (neutro). La palabra «fe» es femenina. Por eso podrías decir 
que el significado de «eso» (y por tanto de «ello») va un poco más allá y 
que ambos se refieren a que por gracia (¡también es una palabra femenina!) 
has sido salvado mediante la fe. [Fin de la respuesta].

La bendición se llama aquí «habéis sido salvados». El significado original 
de esta palabra es: llegar a un lugar seguro a través de todos los peligros. 
Cuando Pablo dice aquí que hemos sido salvados, quiere decir que, por 
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así decirlo, ya hemos llegado a salvo. También eso encaja con esta carta. 
Salvados significa aquí la salvación espiritual y eterna, incluidas todas las 
bendiciones que Dios concede a todo el que cree en el Señor Jesús.

La fe no está presente en el corazón del hombre natural. La mala hierba, 
que sale del corazón del hombre natural, se nos describe con detalle en 
Romanos 3 (Rom 3:9-19). La fe no es una planta silvestre o una planta que 
se desboca, sino una hermosa flor que ya no se puede arrancar si una vez 
ha sido plantada por el Padre celestial. Es imposible quitar «don de Dios». 
Lo que Él da permanece de Él y, por tanto, permanece en la eternidad.

V9. Para excluir todo malentendido, el apóstol añade que es «no por 
obras». Por mis propias obras es imposible recibir la bendición de Dios. 
¿Cómo podrías esperar alguna actividad de un cadáver, después de todo 
estamos muertos en delitos y pecados? Todo tiene que venir de Dios y, 
efectivamente, así ocurrió. En cuanto al hombre, debemos decir que toda 
jactancia queda excluida. Esa jactancia sólo pertenece a Dios.

V10. ¿Significa el versículo anterior que las «obras» no cuentan en abso-
luto para el creyente? A esa pregunta hay una respuesta clara, de nuevo 
totalmente acorde con el contenido de la carta. Se trata de un tipo de obras 
totalmente distintas de las que la ley exige al hombre. Las obras de la ley se 
dan a las personas pecadoras para que puedan merecer la vida.

El principio de la ley no tiene nada que ver con la gracia y la fe, sino con 
los logros que cabe esperar de una persona pecadora: «Sin embargo, la ley 
no es de fe; al contrario, EL QUE LAS HACE, VIVIRÁ POR ELLAS» (Gál 
3:12). Sin embargo, aquí, en la carta a los Efesios, se trata de obras que son 
el resultado de nuestra salvación. Son el resultado del hecho de que somos 
una nueva creación, «porque somos hechura suya [es decir, de Dios]».

De hecho, como seres humanos naturales, también somos obra suya: «En-
tonces el SEÑOR Dios formó al hombre del polvo de la tierra» (Gén 2:7a). 
Él es nuestro Creador, que «sabe que somos polvo» (Sal 103:14). O como 
dice Eliú: «Del barro yo también he sido formado» (Job 33:6). En esta carta, 
sin embargo, se trata de lo que hemos llegado a ser como personas nuevas. 
Y del mismo modo que Adán no había contribuido en modo alguno a su 
propia creación, nosotros tampoco hemos contribuido en modo alguno a 
convertirnos en una nueva creación. Y al igual que Adán recibió el man-
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damiento de trabajar, nosotros, como nuevas creaciones, también tenemos 
que trabajar.

Las obras que Dios espera de nosotros como nuevas personas, encajan de 
nuevo con el contenido de esta carta. No tienes que devanarte los sesos 
sobre lo que debes hacer. Dios ya tenía pensamientos sobre eso cuando 
pensó en ti en la eternidad. Del mismo modo que te había predestinado 
para la filiación (Efe 1:5), también había preparado de antemano las bue-
nas obras para que anduvieras en ellas. Tu posición encuentra su origen 
allí, en la eternidad, y también tus buenas obras encuentran su origen allí.

Ves que aquí se trata de obras que ya estaban preparadas antes de que se 
diera la ley. Es una de las pruebas que demuestran que un creyente, que 
pertenece a la iglesia, no tiene nada que ver con la ley; la ley no puede ser 
una regla de vida para él. La ley está destinada al hombre que pertenece 
a la tierra, a la vieja creación. El creyente ya no pertenece a la tierra, sino, 
como nueva creación, al cielo. Allí ya está sentado en Cristo, como alguien 
que ha sido «creado en Cristo Jesús», quien está sentado por Dios a su 
diestra en los lugares celestiales (Efe 1:20).

Lo que aquí se dice de las «buenas obras» deja claro que el creyente no sólo 
es visto como en los lugares celestiales, sino que al mismo tiempo también 
está en la tierra, en medio de la vieja creación. Es alguien que puede reali-
zar los asuntos celestiales en la vida cotidiana en la tierra, la vieja creación. 
Se trata de «buenas» obras, es decir, que al cristiano de Dios le es dado 
hacer cosas que redundan en beneficio de su entorno.

Para un cristiano que reconoce estas obras, la vida perderá toda compulsi-
vidad. ¿Qué hay más sencillo que caminar en las obras en las que Dios ya 
ha provisto y, por tanto, confiar sólo en su gracia? En resumen, andar en 
buenas obras consiste en lo siguiente: mostrar en la tierra quién es Cristo 
glorificado en el cielo. En los capítulos 4 y 5 esto se desarrollará más. 

Lee de nuevo Efesios 2:7-10.

Para reflexionar: ¿Qué demuestra la riqueza de la gracia de Dios?
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Efe 2:11-13 | Los gentiles

11 Recordad, pues, que en otro tiempo vosotros los gentiles en la carne, lla-
mados incircuncisión por la tal llamada circuncisión, hecha por manos en la 
carne, 12 [recordad] que en ese tiempo estabais separados de Cristo, excluidos 
de la ciudadanía de Israel, extraños a los pactos de la promesa, sin tener espe-
ranza, y sin Dios en el mundo. 13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros, que en 
otro tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre de Cristo. 

V11. Aquí comienza una nueva sección. Pablo mira hacia atrás. También lo 
hizo en el versículo 1. Allí sólo trataba de nuestro pasado personal para de-
mostrar en los versículos siguientes qué bendiciones personales poseemos 
en Cristo. A partir del versículo 11 se trata de nuestro pasado colectivo 
y posteriormente vemos qué bendiciones poseemos juntos en Cristo. En 
ambos casos se trata del tiempo de nuestra vida en la tierra. Esa es una 
diferencia con el capítulo 1. Allí se trata de los consejos de Dios desde antes 
de la fundación del mundo, es decir, fuera del tiempo y aparte de la tierra. 

En los versículos anteriores 1-10 has visto lo que Dios ha obrado personal-
mente en nosotros, después de que se haya presentado nuestra situación 
desesperada. En los versículos 11-22 verás lo que Dios ha hecho en noso-
tros colectivamente, después de que también se haya presentado primero 
nuestra situación desesperada. Con colectivamente me refiero a todos los 
creyentes judíos y gentiles juntos, pues de eso se trata aquí.

La unidad creada entre judíos y gentiles es una maravilla de la gracia de 
Dios. Pablo demuestra la grandeza de esta maravilla comparando lo que 
fueron los gentiles y lo que han llegado a ser. La mayoría de los lectores 
de esta carta, entonces y también ahora, son los que en otro tiempo perte-
necieron a los gentiles. Se les estimula a recordar lo desesperada que era 
su situación en el pasado, para que sean más conscientes de cuál es su 
situación ahora.

Para ilustrar su situación en otro tiempo desesperada, la compara con la de 
Israel. Es importante tener en cuenta que en esta comparación se trata de la 
antigua posición en la carne tanto del gentil como del judío. Pablo expone 
siete aspectos de la posición del gentil. Son, por así decirlo, mazazos. Cada 
golpe hace que el gentil se hunda más en su miserable situación.
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El primer golpe: eran «los gentiles en la carne». La expresión «en la carne» 
indica que toda su vida estaba controlada por la satisfacción de sus con-
cupiscencias. En Romanos 7 se expresa de la siguiente manera: «Porque 
mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas [despertadas] 
por la ley, actuaban en los miembros de nuestro cuerpo a fin de llevar 
fruto para muerte» (Rom 7:5). Dios había dado su ley a Israel para que, al 
obedecerla, disfrutara de la vida en comunión con Dios.

El segundo golpe: el judío miraba al gentil con desprecio y le reñía por 
«incircuncisión» (cf. 1Sam 14:6; 17:26,36). Como se ha notado, se trata de una 
comparación respecto a su posición exterior. Por eso se llama aquí a Israel la 
llamada «circuncisión». Sólo se trata de la forma exterior, que se subraya 
con la adición «hecha por manos en la carne». 

V12. El tercer golpe: los gentiles en otro tiempo estaban «separados de 
Cristo». Cristo, es decir, el Mesías para Israel, no fue prometido a los gen-
tiles; fue prometido sólo a Israel. Cuando vino a la tierra, vino para «los 
hijos» de Israel, no para «los perrillos», los gentiles (cf. Mar 7:24-30).

El cuarto golpe: los gentiles no estaban categorizados bajo los derechos 
civiles de Israel. Por tanto, carecían de muchos privilegios que se incluían 
en esta mancomunidad. Puedes pensar en todo tipo de privilegios sociales 
y religiosos, así como en los estatutos y derechos que Dios concedió a su 
pueblo. De este modo, su vida estaba tan organizada que podían vivir al 
más alto nivel, con salud, paz y seguridad (Deut 4:8).

El quinto golpe: como «extraños», los gentiles no tenían parte en «los 
pactos de la promesa». Dios había hecho varios pactos con Israel desde 
Abraham (Gén 15:17-21; Lev 26:42; Sal 89:3-4). Tenían una promesa colec-
tiva: la venida del Mesías, que cumpliría lo que Dios había prometido en 
los pactos.

El sexto golpe: «sin tener esperanza». La situación se vuelve cada vez más 
desesperada. Podrías esperar que, después de todo lo dicho anteriormen-
te, se produjera un cambio definitivo. Pero tampoco hay perspectivas de 
ello. No hay motivo para esperar algo bueno del futuro.

Por último el séptimo, el mayor golpe: «sin Dios en el mundo». Todos los 
gentiles habían vuelto la espalda a Dios (Rom 1:20-21). Por eso «en las ge-
neraciones pasadas permitió que todas las naciones siguieran sus propios 
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caminos» (Hch 14:16). Quedaron totalmente abandonadas a sí mismas, sin 
conexión alguna con Dios. De entre todas las naciones, Dios había elegido 
a Israel. A través de esta nación se reveló a todas las demás.

Ahora bien, ¿qué significa esta comparación? Antes de explicarlo, primero 
quiero decirte lo que no significa. La comparación no pretende demostrar 
en modo alguno que los gentiles hayan llegado a ser ciertamente partícipes 
de las bendiciones de Israel. Un gran error de concepto es la explicación de 
que en estos versículos debería decirse que el gentil se ha acercado porque 
debería haberse hecho judío. Ésa no puede ser la explicación correcta, ya 
que también en el Antiguo Testamento existía la posibilidad de convertirse 
en miembro judío, el llamado prosélito. 

Además, Dios también tenía reservadas bendiciones para los gentiles en 
el Antiguo Testamento. Pero debemos considerar lo siguiente. En primer 
lugar, las bendiciones mencionadas en el Antiguo Testamento para las 
naciones no se conceden a esas naciones en sí, sino a Abraham, Isaac y 
Jacob, y más tarde a Israel. En segundo lugar, vemos que las naciones sólo 
pueden recibir bendiciones por medio de Israel. Cuando en el futuro Israel 
vuelva a ser el pueblo de Dios, todas las naciones se unirán también a esta 
restauración. Esto sucederá cuando el Señor Jesús haya establecido el reino 
milenario de paz.

V13. Pero, ¿qué es lo que de hecho se nos aclara en Efesios 2? Que hay 
bendición para las naciones aparte de Israel. El versículo 13, en el que nos 
encontramos ahora, lo explica con más detalle. Desde dos puntos de vista, 
los gentiles estaban lejos de Dios. En primer lugar, por estar alejados de Is-
rael, como acabas de ver. Pero en segundo lugar, también estaban alejados 
de Dios desde el punto de vista espiritual. Sin embargo, también los judíos 
estaban alejados de Dios desde el punto de vista espiritual.

Donde ambos estaban alejados de Dios, tanto el judío como el gentil tenían 
que ser acercados a Dios y eso «por la sangre de Cristo». Ciertamente, 
el gentil no se convierte en judío y menos aún un judío se convierte en 
gentil. Ambos son llevados a una posición totalmente nueva y eso es «en 
Cristo Jesús». Aquí ya no se habla de «gentiles en la carne» ni de «Israel 
en la carne». Juntos forman una nueva unidad, de la que se menciona que 
ambos han sido hechos uno (versículo 14), que fueron creados «un nuevo 
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hombre» (versículo 15) y que fueron reconciliados «con Dios a los dos en 
un cuerpo» (versículo 16).

Judíos y gentiles son sacados de sus entornos naturales y colocados en 
una unidad totalmente nueva: la iglesia. Tanto para el gentil como para el 
judío, se trata de una gran transformación. Antes, desde un doble punto de 
vista, tan lejos; ahora, «por la sangre de Cristo», tan cerca de Dios, incluso 
llevados a su corazón.

«La sangre de Cristo» llama nuestra atención sobre la ofrenda de Cristo. Mediante 
su sangre nos reconciliamos con Dios. Sobre esa base, Dios ha eliminado todo 
obstáculo para permitirnos llegar a su presencia y bendecirnos con toda bendición 
espiritual. Sobre el valor de la sangre de Cristo, nunca se nos acaban los pensa-
mientos. 

Lee de nuevo Efesios 2:11-13.

Para reflexionar: ¿Cómo desapareció la diferencia de posición entre judíos 
y gentiles?
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Efe 2:14-16 | Cristo es nuestra paz

14 Porque Él mismo es nuestra paz, quien de ambos [pueblos] hizo uno, de-
rribando la pared intermedia de separación, 15 aboliendo en su carne la ene-
mistad, la ley de [los] mandamientos [expresados] en ordenanzas, para crear 
en sí mismo de los dos un nuevo hombre, estableciendo [así] la paz, 16 y para 
reconciliar con Dios a los dos en un cuerpo por medio de la cruz, habiendo dado 
muerte en ella a la enemistad. 

En el versículo anterior has visto que «nos hemos acercado» y que «en 
Cristo» y sobre la base de su sangre. Por tanto, es posible que podamos 
llegar a la presencia de Dios. Sin embargo, si no hubiera nada más, podría 
significar que la iglesia no era más que una mejora del judaísmo. Para el 
judío la puerta de Dios estaba cerrada, para la iglesia está abierta.

Por grande que sea este privilegio, esto no lo dice todo sobre lo que la 
iglesia tiene más que Israel. La iglesia no consiste en un número arbitrario 
de cristianos que ahora tienen el privilegio de estar en la presencia de Dios. 
Ese privilegio no significa necesariamente que se elimine la distinción en-
tre judíos y gentiles. Y una de las características únicas de la iglesia es que 
ahora sí que ha desaparecido esa distinción. Eso es lo que dejarán claro 
estos versículos.

V14. La desaparición de esta distinción es el resultado de lo que Cristo 
ha realizado mediante su muerte en la cruz. «Él mismo es nuestra paz», 
haciendo hincapié en su Ser. Él ha obrado la paz entre Dios y los hombres 
y -y aquí es donde se hace hincapié- entre judíos y gentiles. Esto es algo 
completamente nuevo.

En el Antiguo Testamento, la separación entre judíos y gentiles la hizo 
Dios mismo. Allí dio la ley como «la pared intermedia de separación». La 
ley era una especie de valla. Dentro de esa valla Dios estaba en relación con 
su pueblo Israel, una relación que se establecía en muchos mandamientos 
y ordenanzas. Esa valla funcionaba también como división entre Israel y 
las naciones circundantes que no tenían esta ley.

Al indicar esta separación formal entre judíos y gentiles aún no se ha dicho 
todo. En principio, podría haber sido que, por así decirlo, mantuvieran un 
contacto cordial por encima de la valla. Pero no es así. Aparte de una dis-
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tinción de posición, también había enemistad. Esta enemistad era también 
el resultado de la «ley de mandamientos [contenida] en ordenanzas».

El gentil estaba separado de aquello de lo que se jactaba el judío (Rom 
2:23). Los gentiles no querían tener nada que ver con Dios. Tenían sus pro-
pios dioses y se sometían a las normas que ellos mismos establecían. En el 
Antiguo Testamento se apelaba al judío para que no tolerara en absoluto 
a los idólatras.

En esta situación -que se refiere tanto a la posición de unos y otros como al 
espíritu hostil que tenían entre sí- se ha producido un cambio radical. En 
primer lugar, la ley como muro intermedio de separación ha sido derriba-
da o disuelta, desautorizada.

V15. También la ley como expresión de la voluntad de Dios ha sido abolida 
o suspendida. Tanto la ruptura como la abolición se produjeron mediante 
lo que Cristo hizo «en su carne». La expresión «en su carne» se refiere a su 
cuerpo, que entregó en la muerte en la cruz. La ley llegó a su fin definitivo 
para todos los que se han acercado a ella, no sólo los judíos, sino también 
los gentiles.

También el creyente que originalmente era judío debe comprender que la 
ley ha llegado a un final definitivo para él. La misma ley que mantenía al 
gentil alejado de Dios, también mantenía al judío alejado de Dios. Al fin y 
al cabo, ¡había quebrantado la ley! Eso le hizo caer bajo la maldición. Si el 
judío quería tener paz, también para él había que abolir la ley.

Sin embargo, no es la ruptura del muro intermedio de separación entre 
judíos y gentiles lo que hace que la iglesia sea tan especial. Era necesario, 
pero no suficiente. El carácter más significativo de la iglesia no es que el 
judío y el gentil tengan ahora libre contacto entre sí. Entonces se habría le-
vantado de nuevo la valla, sólo que un poco más allá para que los gentiles 
estuvieran dentro de la valla. La diferencia entre judío y gentil se habría 
eliminado elevando al gentil al nivel del judío. Sería totalmente impensa-
ble dejar que el judío, tras derribar el muro, descendiera al nivel del gentil.

Ninguna de estas posibilidades refleja cómo ha formado Dios a la iglesia. 
Tras el derribo (negativo) se manifiesta algo nuevo (positivo), que es «un 
nuevo hombre» y «un cuerpo». A esto nuevo se unen judíos y gentiles.
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Primero, algo sobre el nuevo hombre: Cristo está relacionado de la manera 
más íntima con el nuevo hombre. Lo ha creado «en sí mismo». La palabra 
«crear» indica que se trata de algo que nunca antes había existido, sino 
que es producido por Cristo. No lo hizo como con la primera creación en 
el Génesis 1, pronunciando unas palabras de poder: «¡Que haya paz!». No, 
con su obra en la cruz Él «estableció la paz» entre judíos y gentiles. 

Judío y gentil como un solo nuevo hombre, introduce un nuevo ser, con 
rasgos totalmente nuevos. Dicho brevemente, el nuevo hombre es esto: 
Cristo tal como vive y se hace visible en cada creyente. Presentar al nuevo 
hombre solo es posible con todos los creyentes, ya que cada uno de ellos 
muestra otro aspecto. Para cada creyente personalmente es aplicable que 
está en Cristo y, por tanto, es una nueva creación (2Cor 5:17).

V16. Por muy elevado que sea lo que vemos en el nuevo hombre, aún no se 
ha dicho todo sobre la cercanía en la que la iglesia ha sido llevada a Dios. 
Tras la unidad en esencia, que se ve en el nuevo hombre, sigue la mayor 
unidad posible: «un cuerpo». Un cuerpo no es un número de personas 
que forman el nuevo hombre, mientras que cada una de ellas muestra un 
aspecto diferente de ese único nuevo hombre. Un cuerpo va un paso más 
allá. Significa que esas personas forman juntas una unidad inseparable. Es-
tán unidas entre sí como los miembros de un cuerpo están unidos entre sí. 

Esto también es totalmente nuevo. En la imagen del cuerpo único se ex-
presa más claramente lo totalmente nueva que es la posición tanto para el 
judío como para el gentil. La antigua posición es definitivamente historia.

Hay otra imagen que lo aclara. En Juan 10, el Señor Jesús habla de las 
ovejas que saca del redil (Jn 10:3-4). Ésas son las ovejas judías, los creyentes 
de los judíos. También habla de «otras ovejas que no son de este redil» 
(Jn 10:16a). Ésos son los creyentes de los gentiles. Luego prosigue: «Tengo 
otras ovejas [...]a esas también me es necesario traerlas, y oirán mi voz, y 
serán un rebaño [ovejas de los judíos y ovejas de los gentiles] [con] un solo 
pastor» (Jn 10:16b).

Los gentiles no son llevados al redil de los judíos. Judíos y gentiles tam-
poco son llevados a un nuevo redil, por así decirlo, dentro de un nuevo 
sistema con nuevas reglas. No, son formados en un nuevo rebaño, bajo un 
solo Pastor. 
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Volvamos ahora a nuestro capítulo. Judíos y gentiles pueden estar juntos 
en un cuerpo, reconciliados con Dios en su presencia. Este es también el 
resultado de lo que hizo el Señor Jesús en la cruz. Si hubiera una forma 
de crear una situación de armonía entre Dios y «los dos», entonces sólo 
sería mediante la reconciliación. La reconciliación es necesaria donde hay 
enemistad. 

En la cruz, Cristo fue hecho pecado (2Cor 5:20-21). Allí, en Cristo, todo fue 
juzgado por Dios y se eliminó todo lo que no puede existir ante Él, para 
que pudiera acercarnos a Él. La cruz significa también el fin de la antigua 
enemistad que existía entre judíos y gentiles, pues mediante la cruz se dio 
muerte a «la enemistad». Así es como la cruz obra la reconciliación entre 
Dios y los hombres y entre los hombres y los hombres.

Lee de nuevo Efesios 2:14-16.

Para reflexionar: ¿Qué hizo Dios en Cristo para acercarnos?
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Efe 2:17-22 | Nuestro acceso al Padre

17 Y VINO Y ANUNCIÓ PAZ A VOSOTROS QUE ESTABAIS LEJOS, Y 
PAZ A LOS QUE ESTABAN CERCA; 18 porque por medio de Él los unos y 
los otros tenemos nuestra entrada al Padre en un mismo Espíritu. 19 Así pues, 
ya no sois extraños ni extranjeros, sino que sois conciudadanos de los santos 
y sois de la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles 
y profetas, siendo Cristo Jesús mismo la [piedra] angular, 21 en quien todo el 
edificio, bien ajustado, va creciendo para [ser] un templo santo en el Señor, 22 
en quien también vosotros sois juntamente edificados para morada de Dios en 
el Espíritu.

V17. Por tercera vez en este capítulo se habla de la paz. La primera vez es 
en el versículo 14. Ahí está la persona de Cristo mismo, la paz. Luego en 
el versículo 15, donde la paz es el resultado de la obra de Cristo en la cruz. 
Aquí, en el versículo 17, se trata de la predicación de la paz. También esta 
predicación se atribuye a Cristo.

Sin embargo, «y vino» no puede referirse a su vida en la tierra. Entonces sí 
que predicó la paz a los suyos, «los que estaban cerca» (Jn 14:27; 20:19-21), 
pero nunca a los gentiles, «los que estabais lejos». No vino a la tierra para 
estos últimos (cf. Mat 10:5-6). Ahora, sin embargo, el Señor Jesús, como 
has visto en el versículo anterior, ha traído la reconciliación mediante la 
cruz, seguida de su regreso al cielo. Desde allí predicó esta paz a todos, por 
medio de sus apóstoles y discípulos.

Lo que hacen sus representantes en la tierra al predicar su paz a judíos y 
gentiles -pues ya no hay distinción- es obra Suya. Aquí se ve de nuevo la 
unidad que hay entre Cristo en el cielo y los suyos en la tierra. A través 
de esto esa paz también ha llegado a nosotros, y tú y yo también hemos 
llegado a ser partícipes de ella. 

V18. Después de todos los magníficos resultados anteriores de la obra de 
Cristo, llegamos ahora al punto culminante de nuestros privilegios espi-
rituales: nuestro acceso al Padre. Puedes ser perfectamente feliz y estar a 
gusto con Él, sin desear nada más. Este acceso es para «unos y los otros», 
judíos y gentiles, «por medio de Él», es decir, de Cristo. Él ha abierto el 
camino a través de la cruz. Él ha hecho posible que puedas llegar al Padre, 
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sin ninguna vacilación interior y sin ninguna mediación exterior de otros 
aparte de ti mismo. Tú personalmente puedes ir directamente al Padre.

Él, que te permite hacer esto, que te da el poder para hacerlo, es «un mismo Espí-
ritu». Por cuarta vez encontramos la palabra «un» (véanse también los versículos 
14-16). Cada unidad anterior es obrada por este único Espíritu. Toda distinción 
desaparece. El Espíritu no da un acceso diferente al judío que al gentil. Siempre 
hay libre acceso al Padre para cada «hijo». Dios ya no está oculto tras un velo 
como cuando moraba entre Israel en el tabernáculo y en el templo.

La relación con Dios ya no se rige por la ley, sino por la libertad. Toda 
restricción de esa libertad introduciendo de nuevo algo de la ley, significa 
un obstáculo al libre acceso. Eso es una escasez para el hijo de Dios, pero 
una escasez aún mayor para el Padre, que ama tener a sus hijos cerca de Él.

No se trata tanto de lo que hagas con Él. Ciertamente, puedes alabarle, 
también puedes pedirle cosas. Pero el mayor deseo que tiene es que estés 
con Él; que vea que le buscas por quien es: el Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo. Estás con Él como alguien que se ha hecho uno con el Señor Jesús. 
Estar con el Padre es realmente disfrutar de todo lo que el Señor Jesús es 
para el Padre y ser consciente de que esa relación también es tuya, pues 
estás unido a Él. Entonces sólo puedes adorar.

V19. De este gran privilegio se derivan aún otros privilegios. Las palabras 
«así pues» lo indican. Donde vives y donde estás en tu casa, no eres ex-
tranjero ni forastero. En la tierra seguimos siendo, en efecto, «extranjeros y 
peregrinos» (1Ped 2:11), pero con el Padre estamos en casa, junto con otros 
«conciudadanos de los santos». No ciudadanos de esta tierra, con la misma 
nacionalidad, sino de una tierra celestial (cf. Fil 3:20) donde habitan todos 
los que tienen la «nacionalidad» del cielo.

Además de la relación entre nosotros, podemos vivir cerca de Dios y ser 
«la familia de Dios». Es su familia, que vive en su casa y se caracteriza por 
la comunión con Él y entre sí. Es la casa de Dios, la casa donde Él habita. 
Ése es el paso a los últimos versículos de este capítulo. Allí verás cómo se 
construye esta casa.

V20. Es bueno darse cuenta de que hasta ahora la iglesia se nos ha presen-
tado continuamente en la imagen de un cuerpo. Ahora Pablo va a utilizar 
otra imagen para la iglesia y es la de una casa. Esto es necesario, porque 
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así se pueden aclarar cosas que tienen que ver con la construcción. De este 
modo, puedes ver la iglesia en la Biblia como un edificio construido por 
Dios, pero también como un edificio construido por los hombres. Como 
aquí no se trata de esto último, prestaré atención a ello. Aquí se trata de la 
construcción de la casa por Dios. En Mateo 16 encuentras el mismo pensa-
miento. Allí el Señor Jesús dice que Él edificará su iglesia (Mat 16:18).

La edificación de la iglesia por Dios y el Señor Jesús tiene lugar sobre «el 
fundamento de los apóstoles y profetas». Se podría decir que ellos son el 
fundamento en dos aspectos. Ellos mismos son el fundamento, las prime-
ras piedras del edificio, sobre las que se construyen otras «piedras vivas» 
(1Ped 2:5). Además, han mostrado con sus enseñanzas cómo debe ser el 
edificio.

Está claro que los profetas, que junto con los apóstoles son los cimientos, 
no pueden ser los profetas del Antiguo Testamento. De Efesios 3 se de-
duce claramente que se trata de algo desconocido en el pasado (Efe 3:5). 
También el orden -primero se menciona a los «apóstoles» y después a los 
«profetas»- deja claro que se trata de los profetas del Nuevo Testamento.

Pero los cimientos de esta casa no son lo más importante. Toda la casa, 
incluidos los cimientos, descansa sobre la piedra angular, «Cristo Jesús 
mismo». Toda la casa obtiene su valor de Él. El carácter de la piedra angu-
lar confirma el carácter del edificio.

V21. Este carácter se expresa en «en quien». A partir de Él, en relación con 
Él, «todo el edificio» está «encajando». Todo el edificio se está encajando 
y construyendo de manera correcta, sin posibilidad de grietas. En Él, este 
edificio crece mediante la adición continua de nuevas piedras vivas. Este 
crecimiento, o construcción, continúa hasta que se añade la última piedra 
y el edificio está terminado. Ése es el momento en que el Señor Jesús viene 
para llevarse la iglesia a Él. A la vista del edificio, la iglesia servirá perfec-
tamente al fin para el que ha crecido y que es «convertirse en un templo 
santo en el Señor».

En el Antiguo Testamento el templo es el lugar donde moraba Dios y don-
de moraban también los sacerdotes. Cuando el Señor Jesús, en Juan 14, 
dice de la casa del Padre «en la casa de mi Padre hay muchas moradas» (Jn 
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14:2a), parece referirse al templo. En la casa del Padre viviremos eterna-
mente con el Padre y el Hijo y los adoraremos.

V22. Sin embargo, Dios no esperará a que el edificio esté terminado. Por 
eso el último versículo habla de la iglesia como de un edificio, un lugar 
donde Dios ya habita ahora. Este edificio está formado por todos los cre-
yentes que viven ahora en la tierra. Es un edificio del que desaparecen 
piedras, lo que ocurre cuando muere un creyente, pero al que también se 
añaden piedras, lo que ocurre cuando alguien se convierte.

Es una gran alegría para Dios tener una casa en la tierra en la que Él pueda 
habitar, por medio de su Espíritu. Con este fin se edificaba también a los 
efesios gentiles originales («también vosotros»). Con este fin, tú y yo, que 
no teníamos parte en nada, ni derecho a nada, estamos siendo edificados. 
¡Qué gracia!

Lee de nuevo Efesios 2:17-22.

Para reflexionar: ¿Cómo y cuándo haces uso del acceso al Padre? 
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Efesios 3

Efe 3:1-4 | El misterio de Cristo

1 Por esta causa yo, Pablo, prisionero de Cristo Jesús por amor de vosotros 
los gentiles 2 (si en verdad habéis oído de la dispensación de la gracia de Dios 
que me fue dada para vosotros; 3 que por revelación me fue dado a conocer el 
misterio, tal como antes os escribí brevemente. 4 En vista de lo cual, leyendo, 
podréis comprender mi discernimiento del misterio de Cristo, 

El capítulo 3 es una especie de paréntesis. Comprenderás lo que quiero 
decir con ello si comparas el versículo 1 de este capítulo con el primer ver-
sículo del capítulo 4 (Efe 4:1). Después de haber escrito sobre los consejos 
de Dios en el capítulo 1 y sobre el modo en que Dios nos hizo partícipes de 
ellos, cabría esperar que Pablo nos dijera ahora lo que eso significa para tu 
práctica, para tu caminar.

Parece como si quisiera empezar con eso en el capítulo 3. Sin embargo, eso 
sólo ocurre en el capítulo 4. Allí comienza con casi las mismas palabras 
con las que empieza el capítulo 3, y luego siguen las amonestaciones que 
pertenecen a sus enseñanzas que dio en el capítulo 2.

Sin embargo, el Espíritu Santo le lleva a escribir primero el capítulo 3. ¿Por 
qué? Para explicarles que a él, Pablo, se le había confiado este servicio 
particular de dar a conocer «el misterio de Cristo» (versículo 4). Ese mis-
terio no era una idea o invención suya, sino que se lo había revelado Dios 
(versículo 3). Este misterio trata del hecho de que judíos y gentiles forman 
juntos la iglesia y que están unidos a Cristo como un cuerpo. La diferencia 
entre judío y gentil ha desaparecido.

V1. Empieza con «yo, Pablo» y subraya así la verdad absolutamente única 
que sólo le fue revelada a él. Fue el primer hombre al que Dios informó de 
ello. También subraya la autoridad apostólica con la que ahora transmite 
esta revelación. Lo que Pablo enseña es totalmente distinto de lo que los 
judíos leían en el Antiguo Testamento. Así es, pues no podemos encontrar 
allí las cosas que vimos en los capítulos 1-2.
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La predicación de esta verdad le ha convertido en un «prisionero». Por eso 
escribe que era prisionero «por amor de vosotros los gentiles». Cuando 
habló de que Dios quería que fuera a los gentiles en Hechos 22, los judíos 
se enfurecieron y quisieron matarle (Hch 22:21-23). Eso no ocurrió, pero 
toda la historia -puedes leerla en Hechos 23-28- termina con él prisionero 
en Roma. Sin embargo, no se considera prisionero del César, sino «prisio-
nero de Cristo Jesús».

Lo que podemos aprender de esto es que, pase lo que pase en nuestra vida, 
podemos verlo todo en relación con el Señor Jesús. Eso nos protegerá con-
tra la amargura. Entonces sí que podremos hacer frente a las decepciones. 
Pablo podría haber estado lamentándose por no estar ya activo para su 
Señor. Pero, ¿qué ves? Exactamente en su encarcelamiento escribe algunas 
cartas que leemos en la Biblia. La carta a los Efesios es una de ellas.

V2. Pablo permaneció tres años en Éfeso (Hch 20:31). En ese tiempo, los 
efesios se familiarizaron con «la dispensación» que se le había confiado a 
Pablo. La palabra «dispensación» deriva de la palabra economista, literal-
mente: administrador de una casa. Un ejemplo de tal persona es José, que 
era el administrador de «la casa (bodega)» de Potifar y a quien se confiaron 
todas las personas y bienes de la casa de Potifar. 

Este hecho conecta con el capítulo anterior, en el que se habla de la casa de 
Dios. A Pablo le confió Dios los bienes de esa casa, las maravillosas verda-
des de esa casa. Se le permite presentar los bienes de la casa de Dios en su 
gloria a los que son miembros de esa casa. Pablo está muy impresionado 
por ello.

Sin embargo, su asombroso servicio no le enorgullece. Señala que este ser-
vicio que le fue encomendado por el bien de la iglesia, brota de la «gracia 
de Dios». También todo el contenido de lo que se le confía consiste en esta 
gracia. Es importante ser continuamente consciente de esto si puedes hacer 
algo por el Señor. Puedes hacerlo porque conoces su gracia; esta gracia es 
también lo que transmites a los demás en tu servicio.

V3. «El misterio» que Dios dio a conocer a Pablo «por revelación» está 
oculto en el Antiguo Testamento. Hay dos ideas erróneas concebibles en 
relación con este misterio. La primera es suponer que estaba presente en 
las Escrituras del Antiguo Testamento, pero oculto, y que ahora el Espíri-
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tu Santo muestra a Pablo dónde encontrarlo. Pero eso no es correcto. No 
era algo que estuviera oculto en el Antiguo Testamento. Tampoco podría 
haberlo descubierto nunca, pues sencillamente no estaba presente en él. 

El segundo error consiste en suponer que también para nosotros sigue 
siendo un misterio. Si pensamos eso, ignoramos su revelación. A menudo 
también es una excusa para no profundizar demasiado en este asunto, 
pues no es posible comprenderlo; al fin y al cabo, es un misterio. A veces 
incluso se hace referencia a 1 Corintios 2 (1Cor 2:9), mientras que el versí-
culo siguiente (1Cor 2:10) se ignora por comodidad. 

Es realmente cierto que, por un lado, se trata de algo que estaba oculto en 
Dios desde la eternidad (versículo 9) y, por otro lado, ¡se da a conocer aho-
ra, primero a Pablo y después, a través de él, a ti y a mí y a todos los demás 
miembros de la iglesia! Pablo ha escrito «brevemente» sobre esto antes. Se 
refiere aquí a lo que escribió al respecto en los capítulos anteriores. 

V4. Presenta lo que acaba de decir a los lectores para que lo consideren. 
Podrían concluir que escribe como alguien que está plenamente informa-
do. Parece fácil, pero sólo puedes formarte una opinión de lo que escribe 
Pablo si lees lo que escribe. Eso es lo que dice a los efesios, y también a no-
sotros. Por tanto, leer significa algo más que ver las cartas. Leer es recibir 
el mensaje, intentar comprender lo que dice el escritor. En este caso, una 
mente espiritual recta es una condición absoluta. Nota: no se trata de una 
capacidad intelectual, sino de un corazón que desea recibir y comprender 
el misterio (Efe 1:17-18).

Se trata nada menos que del «misterio de Cristo». Podrías haber esperado 
que ahora hablara del «misterio de la iglesia», ya que ése es el tema que 
nos ocupa. Al fin y al cabo, se trata del carácter particular de la iglesia, en 
la que judío y gentil se han hecho uno. Sin embargo, eso no sucede y Pablo 
escribe sobre «el misterio de Cristo», como dice literalmente. 

De hecho, este detalle nos muestra el núcleo del misterio. No se trata sólo 
de que los creyentes judíos y gentiles estén relacionados entre sí, sino de 
que han sido hechos un cuerpo. Se trata de la unidad entre la cabeza en el 
cielo y los miembros en la tierra. 

Dios tenía el propósito de unirnos, pero sobre todo de unirnos con la ca-
beza. Fue su consejo dar un cuerpo a Cristo. En el capítulo 5 vemos otra 
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imagen de ese misterio: «Grande es este misterio, pero hablo con referencia 
a Cristo y a la iglesia» (Efe 5:32). Así pues, cuando se habla de «Cristo», es 
porque Dios quiere que todo el énfasis recaiga sobre Él. 

Tú y yo lo aceptamos de corazón. Se trata de Él.

Lee de nuevo Efesios3:1-4.

Para reflexionar: ¿Qué significa la «administración» de Pablo y qué es «el 
misterio»?
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Efe 3:5-7 | Coherederos, comiembros, coparticipandos

5 que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, 
como ahora ha sido revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu; 
6 [a saber], que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, 
participando igualmente de la promesa en Cristo Jesús mediante el evangelio, 
7 del cual fui hecho ministro, conforme al don de la gracia de Dios que se me ha 
concedido según la eficacia de su poder. 

V5. El misterio de la iglesia no fue revelado en tiempos del Antiguo Tes-
tamento. No sólo era desconocido para el pueblo de Israel, sino para «los 
hijos de los hombres». Cuán privilegiado era Israel en todo lo que Dios le 
había dado a conocer de sí mismo, y sin embargo la iglesia no se mencio-
naba en aquellas comunicaciones. A ningún hombre, judío o gentil, le dijo 
Dios nada al respecto. Realmente era un secreto.

Ese secreto ha sido revelado ahora a todos los «santos y fieles en Cristo 
Jesús» (Efe 1:1). Para todos los incrédulos sigue siendo un misterio, y por 
desgracia también para todos los creyentes que no se interesan por estas 
cosas. Esta falta de interés puede deberse a la indiferencia, pero también 
a una concepción errónea de la posición del creyente en la tierra. Quien 
piense que la mayor misión del cristiano es «mejorar el mundo», no llegará 
a descubrir la verdadera vida cristiana. Esa vida real consiste en mostrar 
en la tierra que todos sus intereses están en el cielo, porque Cristo, con 
quien ha sido hecho uno, está allí.

Hay otro aspecto significativo en relación con el hecho de que la iglesia no 
se diera a conocer en el Antiguo Testamento. Es el hecho de que algo así 
como una «iglesia desde Adán» no puede existir. Dios guardó silencio so-
bre la iglesia en el Antiguo Testamento. En Mateo 16 el Señor Jesús rompe 
este silencio cuando dice: «Sobre esta roca edificaré mi iglesia» (Mat 16:18). 
Es la primera vez que se habla de este misterio.

El Señor Jesús utiliza también el tiempo futuro: «edificaré». Para edificar 
su iglesia tuvo que morir, levantarse, ascender al cielo y enviar desde allí al 
Espíritu Santo. Mediante la efusión del Espíritu Santo, acontecimiento que 
se menciona en Hechos 2 (Hch 2:1-4), la iglesia es «bautizada en un solo 
cuerpo» (1Cor 12:13). Los que estuvieron presentes en este acontecimiento 
no se dieron cuenta de que por este medio se establecía la iglesia.
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Lo que es la iglesia, cómo Dios la ha tenido siempre en mente y la forma 
en que Él lleva a cabo sus pensamientos sobre ella, se lo reveló a Pablo. 
Sólo en las cartas de Pablo encontrarás enseñanzas sobre la iglesia. Por eso 
es especialmente apartado, uno de esos «santos apóstoles y profetas» de 
Jesucristo.

V6. Lo que significa ese misterio se describe en este versículo. Hay tres fra-
ses que se utilizan aquí y de las cuales ninguna se encuentra en el Antiguo 
Testamento: 

1. coherederos, 

2. (co)miembros del mismo cuerpo 

3. (co)participando igualmente de la promesa en Cristo. 

Se trata de un fenómeno completamente nuevo, en lo que se han converti-
do juntos gentiles y judíos.

En cierto modo, la bendición también se prometió a las naciones en el Anti-
guo Testamento, pero sólo a través de Israel, que seguía siendo una nación 
separada. También en el futuro, en el reino milenario, cuando todas las 
bendiciones que Dios hizo se hagan realidad tanto para Israel como para 
las naciones, Israel seguirá siendo una nación separada. Que los gentiles 
sean coherederas y miembros de un mismo cuerpo, en el que haya desa-
parecido toda diferencia entre los judíos y las demás naciones, eso estuvo 
oculto hasta el momento en que Dios se lo reveló a Pablo.

Ahora bien, ¿qué hace que el misterio de la iglesia vaya más allá de lo que 
se ha dado a Israel? En primer lugar, porque los creyentes judíos y gentiles 
están emparentados como «coherederos» con aquel que reinará sobre to-
das las cosas que están en los cielos y en la tierra (Efe 1:10). Esta asombrosa 
herencia va mucho más allá de lo que Israel poseerá como nación separada 
en el futuro.

Pueden ser herederos juntos, pero no tener más relación entre sí. Sin em-
bargo, el creyente judío y el creyente gentil ya no están separados el uno 
del otro. Las palabras «miembros del mismo cuerpo» indican una conexión 
que no puede describirse más íntimamente. Significa que los creyentes de 
los gentiles pertenecen ahora al mismo cuerpo junto con los creyentes ju-
díos: forman juntos un cuerpo. 



Efesios 3

87

Este segundo «co» va más allá que el primer «co». Para el judío era bas-
tante comprensible compartir una herencia, pero formar un cuerpo con los 
gentiles está más allá de su comprensión. 

El tercer «co» se refiere a ser «participando igualmente de la promesa en 
Cristo Jesús» tanto del judío como del gentil. La cuestión es a qué promesa 
nos referimos aquí. No se trata de ninguna promesa que Dios haya hecho 
en el Antiguo Testamento. Como sabemos lo que dice el versículo 5, se 
trata de una promesa que antes estaba oculta en Dios. Pero, ¿no es una pro-
mesa algo que se hace a una persona? Sí, así es, y el segundo versículo de 
Tito 1 puede ser una ayuda para la pregunta. Allí lees sobre «la esperanza 
de vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde los tiempos 
eternos» (Tito 1:2), es decir, antes de que comenzara el tiempo. 

Así pues, cuando aún no existía el hombre, Dios ya había hecho una pro-
mesa, pero ¿a quién? No puede tratarse de otra cosa que de la promesa 
que el Padre hizo a su Hijo, el Hijo eterno. Esta promesa es la vida eterna. 
Aunque Tito 1 no trata de Cristo y la iglesia, sino de lo que Dios prometió a 
cada creyente, el carácter de la promesa sigue siendo aplicable a la iglesia.

El cumplimiento de esta promesa sólo pudo ocurrir cuando el Señor Jesús 
estuvo en la tierra y realizó la obra que el Padre quería que hiciera (Jn 
17:1-4). Sólo entonces pudo Dios cumplir «la promesa de vida en Cristo 
Jesús» (2Tim 1:1), dando esta vida a todos los que están relacionados con 
Él. La vida eterna pertenece a todos los que pertenecen a la iglesia. Por ser 
partícipes de esta promesa, somos capaces de disfrutar de las bendiciones 
de las otras dos cosas que compartimos. 

Además, esta promesa va más allá de todas las promesas que se hicieron a 
Israel, tanto literal como espiritualmente. Las promesas a Israel tienen que 
ver con la vida y las bendiciones materiales aquí en la tierra. La «promesa 
en Cristo Jesús» está en consonancia con la vida eterna y las bendiciones 
espirituales en el cielo. 

Todos los aspectos gloriosos que encerraba «el misterio de Cristo» (versí-
culo 4), han llegado a nosotros «por medio del evangelio». Ésa es la forma 
a través de la cual Dios nos ha revelado todas las riquezas de Cristo. 

V7. Pablo se convirtió en siervo del evangelio; predicó el evangelio y así 
dio a conocer el misterio. No se jacta de ello. Es consciente de que lo recibió 
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por la gracia de Dios. El contenido de su predicación, la enorme riqueza de 
la misma, la forma en que sirve, todo ello se debe únicamente a la gracia 
de Dios.

¿Quién es capaz de medir la gracia de Dios? Nadie. Por eso nadie es capaz de 
medir el contenido del evangelio que Pablo trae aquí. Pablo considera que es una 
tarea para la que él mismo no tiene poder. Pero Dios le da la posibilidad de cumplir 
su servicio «según la eficacia de su poder». 

La gracia de Dios es la fuente de la que procede todo. Ya lo hemos visto y 
veremos más. Sólo por el poder de Dios, que hizo a Pablo capaz de predi-
car este rico evangelio, hemos llegado a ser también partícipes.

Lee de nuevo Efesios 3:5-7.

Para reflexionar: ¿Qué diferencias surgen en estos versículos entre las ben-
diciones para Israel y las de la iglesia?
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Efe 3:8-10 | Las inescrutables riquezas de Cristo

8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, se me concedió 
esta gracia: anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo, 9 y 
sacar a luz cuál es la dispensación del misterio que por los siglos ha estado 
oculto en Dios, creador de todas las cosas; 10 a fin de que la infinita sabiduría 
de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en las [regiones] celestiales, 

V8. Es sorprendente ver cómo Pablo habla aquí de sí mismo, visto a la luz 
de esta carta. Es una carta de contrastes. En primer lugar, se describe al 
hombre en su absoluta corrupción (Efe 2:1-3). Frente a eso, has visto cómo 
al hombre se le ha dado una posición maravillosamente exaltada en Cristo. 
Este contraste también lo ves representado en el ministerio de Pablo. Antes 
era un perseguidor de la iglesia y, por tanto, del Señor. Y exactamente 
este hombre, que persiguió a la iglesia, recibió la gracia de predicar a los 
gentiles las insondables riquezas de Cristo. Por eso se llama a sí mismo «el 
más pequeño de todos los santos».

Tiene un impacto tan grande en él cuando piensa en el contenido del men-
saje que se le permite predicar, que hace que se llame a sí mismo de esa 
manera. Esta es la actitud que conviene a todo el que recibe una tarea del 
Señor, ¿y quién no la tiene? Todo lo que entendemos de la verdad debería 
hacernos pensar cada vez menos en nosotros mismos. 

Cuando se trata de este glorioso ministerio que se le ha encomendado, se 
compara con «todos los santos». A ellos, en efecto, va dirigida esta car-
ta (Efe 1:1) y a ellos predica todas estas maravillosas nuevas. Pero no se 
pone por encima de ellos, sino al contrario, por debajo. Pablo tiene esta 
actitud todo el tiempo. Cuando se compara con otros apóstoles, se llama 
a sí mismo «el más insignificante de los apóstoles» (1Cor 15:9). Cuando se 
compara con los pecadores, dice «entre los cuales yo soy el primero» (1Tim 
1:15). La verdad que se le permite predicar influye en su actitud. Que 
comprendamos la verdad debe ser cuestión de nuestro corazón y entonces 
también veremos nuestra pequeñez. Cuando sólo cuenta el conocimiento, 
nos envaneceremos (1Cor 8:1).

Pablo siente su pequeñez cuando ve el enorme alcance de su ministerio 
(«los gentiles») y el contenido que todo lo sobrepasa («las inescrutables 
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riquezas de Cristo»). Él, y nadie más, recibe la orden de anunciar cosas 
tan ricas, que nunca podrían ser escudriñadas plenamente por nadie. Aquí 
también se trata del Cristo de nuevo, lo que significa: Cristo junto con su 
iglesia.

V9. Mediante la proclamación de cosas tan elevadas se hizo evidente («sa-
car a luz») lo que hasta entonces estaba oculto en Dios. Sobre las palabras 
«dispensación» y «misterio», ya he dicho algo en el estudio de los versícu-
los 2-3 de este capítulo, donde también aparecen estas palabras. Al ejercer 
su ministerio, Pablo cumple con su mayordomía. A él le confió Dios lo que 
antes guardaba para sí: un misterio que sólo conocían las tres personas 
de la Divinidad. Llegó entonces el momento en que Dios dio a conocer 
sus consejos. Pablo era el instrumento que Dios había elegido para dar a 
conocer su misterio.

El propósito de esta revelación se encuentra en el versículo 10, pero antes 
se dice una cosa más de Dios, que no debe pasarse por alto. Se trata de la 
expresión «Dios, creador de todas las cosas». ¿Cómo puede Pablo referirse 
aquí de repente a la creación, mientras trata de tantas cosas celestiales y 
eternas? Claro, nuestros pies siguen en la tierra, pero hasta ahora esta carta 
trata de nuestra posición en los lugares celestiales y de nuestras bendicio-
nes en y con Cristo, ¿no es cierto? Eso también es cierto, pero sólo porque 
nuestros pies estén aún en la primera y antigua creación, seguimos tenien-
do todo que ver con ella.

La voluntad de Dios es que sus consejos, que se refieren todos a algo total-
mente nuevo que se ha realizado fuera de la vieja creación, se hagan visi-
bles en esta vieja creación. Dios ha creado todas las cosas para que sirvan, 
como plataforma, para mostrar lo que estaba oculto en Él.

Podía haber quitado lo viejo e introducir lo nuevo. También podría haber 
colocado lo nuevo junto a lo viejo. Podría haber transformado lo viejo en 
nuevo. No hizo nada de eso. Utiliza lo antiguo para hacer visible lo total-
mente nuevo, es decir, Cristo y la iglesia perfectamente unidos.

V10. Y eso no más tarde, cuando se cumpla lo que leemos en Efesios 1 
(Efe 1:10), sino ya «ahora». Dios se había revelado en el pasado de ciertas 
maneras. Lo hizo en la creación (Rom 1:20). Sin embargo, no se reveló 
plenamente en ella. Lo que vemos en ella es la sabiduría de su creación. 
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Los ángeles han visto esa sabiduría y se han regocijado en ella (Job 38:7). 
También vieron que Dios creó a los hombres, que el hombre gozaba de 
la atención especial de Dios y que Él seguía su camino con el hombre. Lo 
vieron y admiraron cómo Dios trataba al hombre que se volvía rebelde.

Pero ahora ese mismo Dios mostraba algo que al principio desconocían. En 
el futuro lo someterá todo a un hombre. Pero el hombre al que lo somete, 
es nuevo, pues ese hombre es Cristo y la iglesia. Esto estaba oculto en el 
corazón de Dios, pero se está dando a conocer a los ángeles mediante la 
existencia de la iglesia. 

Los poderes angélicos buenos y malos, «los principados y potestades en 
las [regiones] celestiales», no tienen palabras para lo que ven de sabidu-
ría, cuando miran a la iglesia. Esta sabiduría es tan única, que supera a 
toda otra sabiduría. Esta sabiduría es completamente nueva y no sólo se 
encuentra en una nueva fase de despliegue de su sabiduría. Es «la infinita 
[o mejor: la multiforme] sabiduría de Dios», lo que significa una sabiduría 
en todos los aspectos gloriosos posibles. Y esa sabiduría se ve en los que 
forman juntos la iglesia, no en lo que son por sí mismos, sino en lo que 
Dios ha hecho de ellos. 

Que Dios es todopoderoso y soberano lo sabían los ángeles. Si Dios quería 
poner al hombre por encima de los ángeles, era libre de hacerlo. Pero la 
forma en que Dios lo hace revela su sabiduría, y de eso se trata aquí. No 
sólo actúa con omnipotencia, sino que lo hace de forma totalmente justa y 
de acuerdo con todo lo que es en sí mismo: la revelación perfecta del amor 
y de la luz. Cuando Él trata así a la iglesia, no significa que sea injusto con 
alguna de sus otras criaturas o que esté en contradicción con algo que hay 
en Él. 

Los ángeles ocupaban un lugar más elevado en la creación que los hombres. 
¿No es injusto entonces que ahora haya dado a criaturas insignificantes 
que fueron desobedientes a Dios y además llevaron al Creador a la cruz, 
un lugar por encima de los ángeles que siempre le han servido fielmente y 
nunca han hecho nada contra Él? No, pues el trabajo necesario para ello lo 
realizó un hombre, Jesucristo, en la cruz del Calvario. Allí ha revelado que 
Dios es luz y amor.
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Ha mostrado el odio de Dios contra el pecado y su amor por el pecador en 
todos sus aspectos. Allí ha restaurado todo lo que había sido destruido por 
obra de satanás y sus ángeles. Abrió el camino a Dios, para que pudiera 
cumplir sus consejos. Dios le recompensó por ello dándole un lugar por 
encima de todo, y allí hizo que la iglesia fuera una con Él (Efe 1:20-23). Los 
ángeles lo ven y reconocen en ello la múltiple sabiduría de Dios.

Lee de nuevo Efesios 3:8-10.

Para reflexionar: ¿Por qué está ahora la iglesia en la tierra?
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Efe 3:11-13 | Acceso con confianza

11 conforme al propósito eterno que llevó a cabo en Cristo Jesús nuestro Señor, 
12 en quien tenemos libertad y acceso [a Dios] con confianza por medio de la fe 
en Él. 13 Ruego, por tanto, que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por 
vosotros, porque son vuestra gloria). 

V11. Lo que Pablo presentó en los versículos anteriores, lo que él destacó, 
estaba en el corazón de Dios desde la eternidad. Me refiero al tiempo ante-
rior a la creación, al que no puedes llamar «tiempo», pues en la eternidad 
falta toda noción de tiempo. La eternidad es intemporal. Dios está fuera y 
por encima del tiempo. Ahora conocemos algo como tiempo porque Dios 
lo ha creado. Eso puedes leerlo en Génesis 1.

Antes de la creación, ya existía un propósito de Dios respecto a la iglesia. 
Cuando comenzó el tiempo, Dios no dio a conocer este «propósito eterno» 
de inmediato. No ha hablado de ello en ninguna profecía ni ha dado nin-
guna promesa al respecto a los hombres de la tierra. Sobre este propósito 
eterno también leemos en el capítulo 1 de esta carta (Efe 1:4,11). Allí se trata 
de nuestras bendiciones personales. Aquí se trata de nuestras bendiciones 
como iglesia, que todos los creyentes han recibido juntos.

Pero cualquiera que sea la bendición que se considere, nunca es aparte del 
Señor Jesús. Dios ha «llevado a cabo» este propósito eterno «en Cristo Je-
sús nuestro Señor». Él es el centro del mismo. Habla del maravilloso placer 
que Dios ha tenido en su Hijo desde la eternidad. Ese placer ha obtenido 
una razón adicional mediante la vida y la muerte del Hijo de Dios que 
se hizo hombre (Jn 10:17; Mat 3:17). Todo lo que Dios se propone y hace, 
apunta a su Hijo.

Al Hijo se le menciona aquí por su nombre extendido:

1. Es el «Cristo», que significa «el Ungido», el hombre de la complacencia 
de Dios, en quien Dios encuentra su gozo. 

2. Es «Jesús», el hombre humilde que vivió perfectamente en la tierra para 
gloria de Dios y que llevó a cabo su obra. 

3. Él es también «nuestro Señor», la persona a quien nos sometemos com-
pletamente con placer, reconociendo su autoridad sobre nuestra vida. 
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Quien Le conoce, está de acuerdo de corazón con el propósito eterno de 
Dios de convertirle en el Centro del universo y de la eternidad.

V12. Lo anterior no se despliega para «ojos de vuestro corazón sean ilumi-
nados» (Efe 1:18) sólo para admirar lo admirable que es todo en verdad. 
Invita a permanecer audazmente en estas bendiciones. Eso significa que 
puedes sentirte a gusto en la presencia del Padre. Piensa en cuál es la base 
de esta audacia.

Hasta ahora has podido admirar los asombrosos consejos de Dios. Te ha 
impresionado que Dios te haya permitido vislumbrar los misterios de su 
corazón que estaban ahí desde la eternidad, y que además te lo haya dado 
a conocer. Todo ello es tan grandioso que te haría sentir tan tímido que ni 
siquiera te atreverías a poner un pie en aquella tierra sagrada. Pero, ¿qué 
es lo que también viste? Que el Centro de todos esos consejos de Dios es 
«Cristo Jesús nuestro Señor». Si fueras demasiado tímido para poner los 
pies en esos consejos, entonces podrías pensar: el centro de todo esto es 
nuestro Señor, ¿no es así?

Antes de que existiera el tiempo, antes de que los ángeles cayeran en el 
pecado, antes de que el hombre cayera en el pecado, Él ya era el Centro. 
Cuando el pecado entró en el mundo, Él vino y resolvió el enorme pro-
blema del pecado. ¿Te has rendido a Él? Él es quien vino a la tierra por ti 
y quien murió por ti, no sólo para redimirte de tus pecados, sino también 
para darte estas maravillosas bendiciones. De estas bendiciones Él es el 
Centro.

Entonces no tienes que sentirte tímido para permanecer en esas bendi-
ciones y disfrutar de ellas. Puedes moverte y expresarte libremente allí. 
«Confianza» significa algo así como tener la conciencia libre para decir 
todo lo que hay en tu corazón. Sin ninguna carga en tu corazón, puedes 
residir allí y disfrutarlo al máximo.

Pero aunque ahora tengas la audacia, no te serviría de nada si no tuvieras 
acceso a esas bendiciones. Eso es lo que aclara la segunda parte de este 
versículo. Tienes «acceso» e incluso «acceso [a Dios] con confianza». Dios 
eliminó todos los obstáculos. El acceso es libre. Tienes la confianza de que 
a Dios le gusta verte en su presencia. No es el caso de que simplemente te 
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tolere en su presencia, sino que realmente ama tenerte con Él, ya que la 
base es «por medio de la fe en Cristo».

Puede que aquí estés pensando que se trata de la fe en el Señor Jesús como 
tu Salvador. Seguramente eso tiene que ver, pero va un paso más allá. Se 
trata de la fe en aquel en quien Dios ha alcanzado su propósito eterno, 
es decir, Cristo Jesús, nuestro Señor. Claro, Él es quien fue a la cruz para 
morir allí por tus pecados y darte así acceso a Dios (Rom 5:1-2). Pero en 
la carta a los efesios le ves como el Centro de todos los consejos de Dios. 
Si has aprendido a conocerle así y le has aceptado por la fe de ese modo, 
entonces puedes entrar en la presencia de Dios con plena confianza para 
admirarle y adorarle por todo lo que tenía pensado para la iglesia desde 
la eternidad. 

Que puedas pertenecer a la iglesia, se lo debes a la obra que Cristo ha 
realizado en la cruz. En la cruz, la perfecta dedicación y glorificación de 
Dios han alcanzado su cima y coronación. Sobre esta base Dios realizará 
sus planes. Que tú, como miembro de la iglesia de Dios, participes en esos 
planes, es una maravilla de la gracia digna de toda adoración.

V13. Puesto que Él ha pagado el precio para darte todo esto, Pablo ruega: 
«no desmayéis a causa de mis tribulaciones». En el versículo anterior se 
presenta tu relación con Dios. En este versículo ves cómo te relacionas con 
el mundo. Con Dios tienes audacia, acceso y confianza. Con el mundo 
puedes enfrentarte a tribulaciones. Aunque no entiendas porqué tienes 
tribulaciones, puedes aceptar a través de tu confianza en Él que hay sabi-
duría y amor detrás de ellas. Confías en que todo es sólo por tu bien. Para 
Pablo, ese era el caso.

Las palabras «por tanto» con las que comienza este versículo, se refiere al 
anterior y da la razón a lo que pide. Dios podría haberle rescatado de su 
encarcelamiento como liberó a Pedro (Hch 12:7-11), pero no lo hizo. ¿Qué 
hizo el Señor? Estuvo con Pablo, le ayudó y le hizo comprender todo lo que 
ahora tenemos en sus cartas.

El encarcelamiento, aparentemente el final de su ministerio, se convirtió 
en la corona de su obra, en el cumplimiento íntegro de su mayordomía. 
La razón por la que Pablo fue encarcelado y tuvo tribulaciones allí, fue por 
la verdad que llevó a los efesios. No debían desanimarse por su encarce-
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lamiento, sino animarse. Estar relacionado con un Cristo celestial y vivir 
coherentemente de acuerdo con esa relación, sólo crea hostilidad por parte 
de las personas religiosas que se adhieren a una religión terrenal o carnal.

Pablo no está ocupado con su propia situación. Le preocupa que todas 
las verdades maravillosas no surtieran efecto en la vida de los creyentes 
de Éfeso, a causa de su encarcelamiento. Podrían estar pensando: «No 
estamos dispuestos a pagar ese precio». Por eso Pablo les señala que fue 
encarcelado sólo por la práctica de su mayordomía, que consistía en la 
predicación de «las inescrutables riquezas de Cristo entre los gentiles», a la 
que también pertenecían los efesios. Las tribulaciones no eran un añadido, 
sino que iban totalmente unidas a la predicación de la verdad. Para él, las 
tribulaciones eran la contrapartida terrenal de la gloria celestial.

El cristiano que sea consciente de ello considerará las tribulaciones que 
surjan como un privilegio y una gloria debido a su relación con un Señor 
celestial.

Lee de nuevo Efesios 3:11-13.

Para reflexionar: ¿Cuáles son tus privilegios en relación con tu conexión 
con Dios y cuál es la consecuencia de ello para tu conexión con el mundo?
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Efe 3:14-17 | La oración al Padre

14 Por esta causa, [pues], doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, 15 de quien recibe nombre toda familia en el cielo y en la tierra, 16 
que os conceda, conforme a las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con poder 
por su Espíritu en el hombre interior; 17 de manera que Cristo more por la fe 
en vuestros corazones; [y] que arraigados y cimentados en amor, 

V14. Las grandes verdades que Pablo ha podido presentar hasta aquí lle-
nan también su propio corazón. Abrumado por todo lo que ha recibido 
de Dios, cae de rodillas ante «el Padre» de nuestro Señor Jesucristo. En el 
capítulo 1 ya entró en oración a Dios. Allí se centró en «el Dios de nuestro 
Señor Jesucristo» (Efe 1:17). Ya aclaré la distinción entre «el Dios de» y «el 
Padre de» en el estudio del capítulo 1:3. 

En el capítulo 1, Pablo ora para que los efesios también aprendan a com-
prender y a disfrutar de las riquezas que ha descrito. Seguramente podía 
escribirles que habían sido bendecidos con todas las bendiciones espiri-
tuales en los lugares celestiales, pero no tenía la capacidad de hacer que 
fueran capaces de hacer suyas esas bendiciones y también de disfrutar de 
ellas. El «Dios de nuestro Señor Jesucristo» tenía que hacerlos capaces para 
ello. Por eso levanta los ojos hacia Él y le pide que les conceda espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de Él y que los ojos de su 
corazón sean iluminados». 

Las bendiciones de las que habla Pablo allí son posesión de cada creyente 
individualmente. Es maravilloso ver cómo Pablo se compromete a darles 
a conocer estas bendiciones y a que disfruten de ellas. Para él, se trata de 
transmitir un mensaje y luego seguir adelante. Quiere que lo que ha trans-
mitido «llegue» al corazón de los creyentes.

Aunque le cueste entender algunas cosas, no ajusta su mensaje. Ajustar 
el mensaje es con bastante frecuencia la tendencia en el cristianismo pro-
fesante de hoy. El mensaje se convierte en un producto que se ajusta a 
los deseos del «cliente». Pero cuando Pablo predica la Palabra, lo hace tal 
como le es dada y simultáneamente pide a su remitente, en cuyo nombre 
predica, si le concede que la Palabra que se ha predicado, sea también com-
prendida. Todo predicador debería seguir este ejemplo. 
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Pablo era ciertamente consciente de las necesidades de su «público». Sabía 
que no podía escribir el contenido de la carta a los Efesios a los creyen-
tes de Corinto, por ejemplo. Aún no estaban preparados para recibir este 
mensaje porque eran carnales. Que pudiera hablar a los efesios de las tre-
mendas bendiciones -al creyente individual y a la iglesia- no significa que 
fueran capaces de comprender todo esto por sí mismos. No es cuestión de 
capacidad intelectual, de un gran intelecto, sino del corazón. Cuando se 
comprende con el corazón, tendrá su efecto en la vida. El deseo de Pablo es 
que esto ocurra y ora por ello, tanto en el capítulo 1 como en el 3. 

El motivo de su oración aquí es lo que dijo en la parte anterior. La esencia 
de ello son las «inescrutables riquezas de Cristo» (versículo 8). Esto es lo 
que quiere decir con «por esta causa». Es su deseo que los creyentes comprendan 
también las bendiciones que han recibido colectivamente, como iglesia, además 
de sus bendiciones personales. Las bendiciones de la iglesia son quizá incluso 
mayores que las de los creyentes individuales. 

Un ejemplo puede aclararlo. Puedes tirar un gran número de piedras en 
un montón; también puedes construir una casa con esas piedras. En ambos 
casos tienes el mismo número de piedras, pero cuando se construye una 
casa con ellas, ese montón de piedras tiene un enorme valor añadido.

Lo mismo ocurre con la iglesia. Todos los que conocen al Señor Jesús son 
piedras vivas, porque le tienen como vida. Pero representan algo más. Jun-
tas son la casa de Dios, es decir, la iglesia del Dios vivo (1Tim 3:15; 1Ped 
2:5). Lo mismo ocurre con la iglesia como cuerpo. Cada creyente es miem-
bro de ese cuerpo. No son miembros que viven cada uno para sí mismo. 
Juntos son el cuerpo de Cristo. De ese cuerpo, Él es la cabeza. Pablo acaba 
de hablar de las maravillosas bendiciones que están relacionadas con él.

Aquí también es consciente de su incapacidad para hacerles capaces de 
llevar las bendiciones a su corazón y disfrutar de ellas. Por eso empieza 
a orar. Ahora ora al «Padre de nuestro Señor Jesucristo», porque la parte 
siguiente trata del Señor Jesús, quien, como Hijo eterno, es el Centro de 
todos los propósitos de Dios. En el capítulo 1 deseaba que los creyentes 
fueran conscientes de todo lo que Dios había hecho por ellos a través de 
Cristo. Ahora desea que los creyentes sean conscientes de lo que el Padre 
obra en ellos por medio de su Espíritu.
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V15. La gloria del Padre es grande. Se refleja en todas las familias que final-
mente llenarán los cielos y la tierra. Todas esas familias llevan su nombre 
porque proceden de Él. Él es el «Originador» de ellas. A todas les dio un 
lugar en sus planes. 

Estas familias pueden ser familias de ángeles y todo tipo de familias de 
personas, tanto judías como gentiles. No es que todas las familias Le lla-
men Padre. Eso sólo es aplicable a los que se convirtieron en sus hijos por 
la fe en el Señor Jesús. Nosotros somos llevados a esa relación íntima. El 
Señor Jesús es el Hijo del Padre desde la eternidad. Por eso Él es también 
-en cierto modo- la cabeza de esas diversas familias. La iglesia, sin em-
bargo, está directamente relacionada con Él. Todos los que pertenecen a 
ella son la familia de Dios de una manera especial. Eso se expresará de la 
manera más maravillosa cuando pronto entremos en la casa del Padre para 
morar allí para siempre con el Padre y el Hijo (Jn 14:1-3).

V16. Aquí Pablo pide al Padre que actúe conforme a su gloria en los creyen-
tes «por su Espíritu». Tienen al Espíritu como garantía (Efe 1:13). Además, 
sólo es posible por el Espíritu «ser fortalecidos con poder [...] en el hombre 
interior». Algo debe suceder en el creyente y no sólo con él o para él.

Por «el hombre interior» se entiende la mente y el sentido del hombre, 
sus consideraciones, todo lo que no es visible (cf. 1Cor 2:11). Lo que Pablo 
desea es que el Espíritu del Padre tenga la oportunidad de llenar toda esa 
«zona» con su poder. ¿No sería maravilloso que tú y yo orásemos así unos 
por otros? ¡Y qué consecuencias tendría! 

V17. «De manera que Cristo more por la fe en vuestros corazones». Oh, 
que eso nos suceda a nosotros, sí, a cada hijo de Dios. Pablo desea que 
Cristo sea continuamente el Centro predominante de tus emociones y afec-
tos más profundos. Eso sólo es posible «por la fe», lo que significa que ese 
lugar se le concede a Él con plena confianza. Por la fe te centras en Él con 
todo lo que hay en ti.

También en tu vida Él es el Centro, como eternamente fue y es y será para 
el Padre. Entonces Cristo no está «sólo de visita» en ti, como un Huésped 
temporal, sino que puede «morar» allí, lo que también significa que allí 
encuentra descanso. Sobre esta «morada», el Señor hace un comentario 
maravilloso en Juan 14 (Jn 14:23). 
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Inseparablemente unido a esto, está el «amor», que es la verdadera in-
crustación de lo anterior. Dios es amor. Su amor es el origen de todos sus 
consejos. El que tiene sus raíces en el amor divino («arraigado»), extrae de 
ahí los jugos para la vida; tiene este amor como fundamento de su vida 
(«arraigado»), y es capaz de disfrutar de todas las glorias que Pablo ha 
resumido. En los versículos siguientes profundizaremos en ello.

Lee de nuevo Efesios 3:14-17.

Para reflexionar: ¿Cómo puedes darte cuenta de que Cristo habita en tu 
corazón por medio de la fe?
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Efe 3:18-21 | Más de lo que pedimos o entendemos

18 seáis capaces de comprender con todos los santos cuál es la anchura, la 
longitud, la altura y la profundidad, 19 y de conocer el amor de Cristo que 
sobrepasa el conocimiento, para que seáis llenos hasta [la medida de] toda la 
plenitud de Dios. 20 Y a aquel que es poderoso para hacer todo mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que obra en 
nosotros, 21 a Él [sea] la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las 
generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.

V18. Las palabras «seáis capaces» indican un deseo, que está relacionado 
con lo dicho anteriormente. Pablo oró en el versículo 17 para que Cristo 
habitara en sus corazones por la fe. También dibujó el ambiente de esta 
morada señalando el estar arraigados y cimentados en el amor. Cuando la 
fe y el amor funcionan así, entonces los creyentes pueden «comprender» y 
«conocer» las cosas que siguen.

Éste es un principio importante para el estudio de la Biblia. La inteligencia no 
es lo principal, sino el hecho de que el Centro de los consejos de Dios viva en 
nuestros corazones. El estudio de la Biblia sin tener a Cristo como Centro, y sin 
que esté impregnado de amor, da como resultado un conocimiento que hace que 
la persona se envanezca de orgullo. Por eso es tan importante esta oración. «Seáis 
capaces» no es una cuestión de inteligencia, de cierta capacidad racional, 
sino de capacidad espiritual para comprender las cosas siguientes. Estas 
cosas tienen que ver con todos los consejos de Dios que se han expuesto 
especialmente en el capítulo 1.

En esta segunda oración, Pablo conecta esos consejos de un modo muy 
especial con Cristo, que es el Centro de ellos. Si quieres comprenderlo, no 
puedes actuar por tu cuenta. Necesitarás a «todos los santos». Eso también 
es lógico. La multiplicidad de todos esos consejos y la ilimitación del amor 
de Cristo sólo pueden conocerse reflexionando juntos y compartiendo es-
tas cosas unos con otros. Para tener una visión lo más completa posible de 
los consejos de Dios y del amor de Cristo, cada santo es necesario. ¿Cómo 
podríamos tú o yo, criaturas limitadas como somos, ser capaces de com-
prender tanta gloria?

La gloria de los consejos de Dios y de Cristo como Centro de ella, tienen 
un alcance incalculable:
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1. Intenta pensar en su «anchura». Eso incluye a todos los santos desde el 
día de Pentecostés hasta el arrebatamiento de la iglesia. 

2. 2. Luego en su «longitud», es decir, desde la eternidad hasta la eternidad. 

3. Mira hacia arriba, en la «altura». Allí ves a Cristo, por encima de todos 
los principados y potestades, y a su iglesia unida a Él. 

4. Mira hacia abajo, en la «profundidad». En esas profundidades yacías, 
perdido en tus pecados. Pero Cristo fue más profundo, te recogió y nos 
colocó a ti y a mí y a todos los que pertenecemos a la iglesia en la altura, en 
la casa del Padre, en el corazón del Padre.

V19. Cristo hizo todo eso, impulsado por un amor perfecto a su Padre, a 
la iglesia y a cada miembro de la iglesia por separado (cf. Éxo 21:5). Por 
encima de todo, su amor resplandece en su obra en la cruz.

Es un profundo deseo de Pablo que aprendamos a conocer cada vez mejor 
este amor. Al mismo tiempo dice que en realidad es imposible conocer ese 
amor. ¿Cómo podría ese amor eterno y divino ser abarcado plenamente 
por el corazón de un hombre? ¿Es eso desalentador? No, ¡es desafiante! 
¿Quién no querría penetrar en un amor que nunca puede ser comprendido 
plenamente?

Lo aclararé con el siguiente ejemplo, utilizado a menudo. Un niño está 
junto al mar con su pequeño cubo. Recoge agua en él y dice: «Eh, mira, 
tengo el océano en mi cubo». Éste será el deseo de todo corazón que Le 
conozca, en quien se ha hecho visible ese amor perfecto de Dios, llenarse 
por completo de ese amor.

El resultado es que «seáis llenos hasta la plenitud de Dios». Como se sue-
le decir, no es posible que una criatura se llene de toda la plenitud de 
Dios. Sin embargo, si nos esforzamos por conocer cada vez más el amor 
de Cristo, creceremos cada vez más en esa dirección. Entonces volvemos 
al principio. Al fin y al cabo, todo empezó con toda la plenitud de Dios, 
¿verdad? Por medio de Cristo todos hemos recibido de esa plenitud, y 
gracia sobre gracia (Jn 1:16). En Cristo apareció esa plenitud en la tierra: 
«Porque agradó [al Padre] que en Él habitara toda la plenitud» (Col 1:19). 

Estar «llenos hasta [la medida de] toda la plenitud de Dios» -que es el 
objetivo último de la oración de Pablo- significa, por tanto, que estamos 
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plenamente centrados en Cristo, y que nuestros corazones y nuestras vidas 
están llenos de Él. Puedes sentir que no hay meta más baja. Al mismo tiem-
po, también puedes sentir lo difícil que es darse cuenta de ello en el mundo 
en que vivimos. Hay tantas cosas a tu alrededor que quieren tu atención y 
a las que a veces tienes que prestar atención. 

V20. Por eso el contenido de este versículo es un gran estímulo. En cual-
quier caso, es un versículo maravilloso. Puedes aplicarlo a cualquier situa-
ción práctica, pero el objetivo principal es que comprendas el contexto en 
el que se utiliza este versículo. Entonces obtendrás el verdadero significa-
do que está por encima de la aplicación a nuestras necesidades cotidianas. 
Desearás que el contenido de esta oración se haga realidad en tu vida.

Quedará claro que se trata de eso y no de algo que sólo ocurre en el cielo. 
Allí ya no necesitamos oraciones. No, en la tierra esta oración es verdade-
ramente necesaria. En la tierra eres consciente de tus carencias y dudas 
a veces de si tendrás éxito. Así tus ojos se centran en aquel que es capaz 
de realizarlo en tu vida. Entonces orarás por ello. De nuevo miras hacia 
arriba, hacia aquel que es capaz de responder a tu oración.

A veces ni siquiera oras y sólo piensas en lo maravilloso que sería que tu 
vida estuviera llena de Cristo y de su amor. Entonces vuelves a mirar hacia 
arriba. Entonces le ves a Él, que conoce tu pensamiento y que es capaz de 
cumplir tus deseos. 

Ya es asombroso mirar a aquel que conoce tus oraciones y pensamientos y 
responde a ellos, pero va mucho más allá. Él «es poderoso para hacer todo 
mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos». Todo es 
sumamente abundante y va más allá de lo que un hombre pueda pedir 
o pensar. Esto se ajusta completamente a la forma en que se presenta a 
Dios en esta carta, es decir, como la Fuente de toda bendición. Dios no da 
escasamente. Cuando da de su plenitud, no hay límite. Al orar y pensar en 
los consejos de Dios, te hundes en ellos.

Cuando Pablo llega a este punto, ya no se dirige sólo a los creyentes. Se 
implica en ellos y dice «nosotros». También percibe que depende de «el 
poder que obra en nosotros» para realizarlo. Con ello se remite al comien-
zo de su oración, versículo 16. El Espíritu del Padre puede obrar para que 
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las cosas por las que oras y sobre las que piensas, puedan ser plenamente 
eficaces en tu vida.

V21. Esta gloria de Dios ha sido plenamente desplegada por Pablo. Esa 
gloria se ha hecho visible en el consejo de Dios respecto a la iglesia, mien-
tras Cristo es el Centro de ella. Supervisando todo esto, sólo queda una 
cosa y es alabar al Padre de la gloria y decirle que es digno de recibir toda 
la gloria.

Lo que es visible sólo para unos pocos y es mostrado por unos pocos hoy, 
será visto por toda la eternidad. Todas las generaciones de todas las épocas 
adorarán y alabarán esa gloria en la iglesia y en Cristo Jesús. 

Pablo cierra esta alabanza, esta oración especial, con un «amén» adecuado. 
Con ello confirma el contenido: así es.

Lee de nuevo Efesios 3:18-21.

Para reflexionar: Ora para que aprendas a conocer el amor de Cristo tal 
como se presenta en esta oración.
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Efesios 4

Efe 4:1-2 | Vive de una manera digna de la vocación

1 Yo, pues, prisionero del Señor, os ruego que viváis de una manera digna de la 
vocación con que habéis sido llamados, 2 con toda humildad y mansedumbre, 
con paciencia, soportándoos unos a otros en amor, 

V1. La palabra «pues» indica el comienzo de una nueva sección. Esta 
palabra es la transición de la parte principalmente doctrinal a la parte 
más práctica. En más de sus cartas, Pablo utiliza la palabra «por tanto» 
para una transición (Col 3:1). Lo que importa es que ahora pongamos en 
práctica la enseñanza de la primera parte de la carta. Nos dirige a nuestra 
responsabilidad. Por importante que sea el conocimiento, su finalidad es 
que tenga su efecto en tu vida y en la mía. 

Pablo implora a sus lectores que caminen «de una manera digna de la 
vocación» con la que han sido llamados. Si quieres prestar atención a lo 
que Pablo implora, debes saber qué se entiende por este llamado. Ya nos 
encontramos con esta palabra «llamamiento» en el capítulo 1 (Efe 1:18). 
Allí se refiere a nuestras bendiciones personales. Aquí no se trata de ese 
llamado. El llamado aquí tiene que ver con lo que hemos leído en el capí-
tulo 2. Allí vimos que nosotros, junto con todos los santos, hemos llegado 
a ser un cuerpo y una sola casa. Nuestra vocación es ponerlo en práctica.

En otras cartas, Pablo también habla de «andar dignamente». Al igual que 
en la carta a los Efesios, la imploración de Pablo de caminar dignamente 
también conecta con la enseñanza dada en esa carta. A los filipenses Pablo 
les dice en su carta «Comportaos de una manera digna del evangelio de 
Cristo» (Fil 1:27). En esa carta escribe sobre su defensa del evangelio y la 
comunión que deseaba que los filipenses tuvieran en ella con él. Desea que 
su conducta en la vida cotidiana esté en consonancia con ello. 

En Colosenses 1, la oración de Pablo se centra en animar a los colosenses 
para que «andéis como es digno del Señor» (Col 1:10). Eso responde al 
propósito de la carta, a saber, centrar los corazones de los colosenses en el 
Señor glorificado como cabeza de la iglesia. 
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En 1 Tesalonicenses 2 se pide que los creyentes «anduvierais como es dig-
no del Dios» (1Tes 2:12). En esa carta nuestra mirada se centra en el futuro, 
cuando Dios establezca su reino. Pablo implora allí que nosotros, como 
creyentes, mostremos el gobierno de Dios, que pronto será visible en la 
tierra, ya ahora en nuestras vidas.

Es notable que Pablo comience este capítulo casi con las mismas palabras 
que el anterior. Pero, como has visto allí, después de esas palabras iniciales 
tuvo que hablar en una especie de paréntesis sobre «el misterio de Cristo» 
(Efe 3:4). En el capítulo 4 retoma el hilo casi con las mismas palabras. Eso 
subraya una vez más que el capítulo 4 conecta con el capítulo 2. 

Por eso también entiendes que la llamada tiene que ver con lo que se ha 
adelantado en la última parte del capítulo 2. En los versículos siguientes 
verás confirmado que nuestra vocación es mantener la unidad de la iglesia 
como cuerpo y casa. Seguramente recordarás que la unidad se refiere a lo 
que llegaron a ser juntos el judío y el gentil. En la iglesia ha desaparecido 
la distinción entre ambos. Eso fue lo que predicó Pablo y, como consecuen-
cia, se convirtió en prisionero. 

El hecho de presentarse como prisionero debió de hacer más urgente su 
llamamiento a los creyentes para que prestaran atención a su admonición. 
Fíjate en que no se consideraba prisionero del César. Tampoco regañó a los 
judíos que le entregaron, como si fuera culpa suya. No, se veía a sí mismo 
como «prisionero del Señor». 

El Señor, a quien había dedicado su vida y su servicio, dirigía su vida. 
Pablo sabía que estaba en su mano. Nunca habría ido a parar a la cárcel si 
el Señor no lo hubiera permitido. Y cuando el Señor permite algo, segura-
mente tiene sabios propósitos. Ésa fue la razón por la que Pablo tuvo la paz 
y la confianza necesarias para adaptarse a las circunstancias en las que se 
encontraba. Del mismo modo, tú y yo podemos aprender a contemplar las 
circunstancias y situaciones en las que podemos vernos envueltos y cómo 
afrontarlas.

V2. Después de implorar que caminemos como es digno de la vocación, 
en el versículo 2 describe con qué mente debe tener lugar este caminar. 
La mente de tal persona se expresará en: toda humildad y mansedumbre, 
con paciencia, mostrando tolerancia los unos con los otros en el amor. El 
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propósito que debe alcanzarse es guardar la unidad del Espíritu en el vín-
culo de la paz. Las distintas características de esa unidad se resumen en 
los versículos 4-6. 

La primera característica es la «humildad». Humildad no significa que 
pienses mal de ti mismo o que hables siempre de tu propia insignificancia. 
Si así fuera, tú mismo seguirías siendo el centro. La humildad significa que 
no hablas en absoluto de ti mismo. Indica la condición de tu corazón. Lo 
importante no eres tú, sino el Señor y los suyos. No se trata de tu honor, 
sino de su honor.

El que es realmente humilde ha aprendido a renunciar a sí mismo y a mi-
rar al Señor. Tu propia persona sólo queda realmente en segundo plano 
cuando el Señor pasa a primer plano. La humildad se borra a sí misma 
para hacer que Cristo lo sea todo. Así es como comienza toda buena co-
municación entre creyentes. Por eso se menciona en primer lugar «toda 
humildad».

Tras la humildad, sigue la «mansedumbre». Igual que tenemos que apren-
der a ser humildes, también debemos aprender a ser amables. Por tanto, 
nuestros impulsos y nuestro orgullo deben ser juzgados: nuestro propio 
«yo» debe ser sostenido en la muerte; es decir, en la muerte que murió 
Cristo, pues allí morimos nosotros, allí morí yo. Moisés tardó cuarenta 
años en estar preparado para ello. En esos cuarenta años pasó de ser un 
hombre iracundo a un hombre humilde (cf. Éxo 2:12 con Núm 12:3). Tras 
ese cambio pudo ser utilizado por Dios para dirigir a su pueblo. 

El que es humilde no será una amenaza para nadie; el que es manso no 
se siente amenazado por nadie. Esto estaba perfectamente presente en el 
Señor. Podía decir: «Soy manso y humilde de corazón» (Mat 11:29). Él lo 
era, siempre. Por eso podía preceder esa frase diciendo «aprended de mí». 
Nosotros no somos humildes y mansos por naturaleza, pero podemos lle-
gar a serlo si queremos aprender de Él. Su oferta de aprender de Él sigue 
siendo aplicable.

Ahora puede darse el caso de que, por la gracia de Dios, hayas progresado 
en el aula del Señor. Pero aún tienes que tratar con tus hermanos y herma-
nas. Entonces puedes notar que hay algunos que quieren imponerse, lo 
que puede hacer que los demás se sientan amenazados por ello y reaccio-
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nen de forma irascible. ¿Cómo tienes que lidiar con eso? Debes aprender a 
afrontarlo «con paciencia».

«Paciencia» significa «soportar durante mucho tiempo», que puedes aguantar a 
tu hermano o hermana durante mucho tiempo. Por tanto, se trata de tratar con 
paciencia a tu compañero creyente, sea hombre o mujer, siendo humilde y amable.

Existe el peligro de que muestres esta actitud, pero que tengas la sensación 
de que eres mejor que el otro. Puedes tener la actitud de alguien que ha 
alcanzado un estatus elevado, desde el que puede mirar con desprecio a 
otros que aún no están tan lejos. Pablo es consciente de ese peligro y por 
eso añade que debemos soportarnos mutuamente con amor. Debes darte 
cuenta de que las tres características mencionadas sólo pueden florecer 
cuando están arraigadas en el amor. El amor permite soportar al otro, que 
aún no se ha desarrollado plenamente, igual que tú aún no eres perfecto.

Para ver lo que hace el amor y cómo funciona, puedes leer 1 Corintios 13 
(1Cor 13:1-13). Los rasgos del amor que allí se mencionan son los de Dios, 
pues Dios es amor (1Jn 4:8,16). Todos sus rasgos surgen de ahí. Así fue con 
el Señor Jesús. Debería ser igual con nosotros, que hemos recibido al Señor 
Jesús como nuestra vida.

Lee de nuevo Efesios 4:1-2.

Para reflexionar: ¿Qué características necesitas para mantener la unidad?
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Efe 4:3-6 | La unidad del Espíritu

3 esforzándoos por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. 4 
[Hay] un cuerpo y un solo Espíritu, así como también vosotros fuisteis llama-
dos en una misma esperanza de vuestra vocación; 5 un solo Señor, una sola fe, 
un solo bautismo, 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por 
todos y en todos. 

V3. En los versículos anteriores vimos las características necesarias para 
poder conservar la unidad del Espíritu. Ahora echemos un vistazo a la con-
servación de la unidad del Espíritu por sí misma. Se trata de un elemento 
extremadamente importante que a menudo se concibe mal. No se dice que 
debamos preservar la unidad del cuerpo. La unidad del cuerpo ya existe.

Por desgracia, esa unidad no se ha mantenido en la práctica. Los desacuer-
dos entre nosotros, los cristianos, son la causa de ello. No seguimos juntos 
al Señor Jesús. Por ejemplo, cada uno tiene su doctrina o su predicador 
favorito. Nuestras preferencias humanas han obtenido prioridad sobre lo 
que Dios ha dicho en su Palabra acerca de la iglesia.

Sin embargo, como iglesia (local), es posible mostrar que hay un cuerpo. 
Eso ocurre cuando se preserva la unidad del Espíritu. Por tanto, el llama-
miento no consiste en esforzarse por preservar la unidad del cuerpo, sino 
la unidad del Espíritu. Sólo hay un Espíritu, al que han recibido todos 
los que han creído en el evangelio de su salvación (1Cor 15:1-4; Efe 1:13). 
También por medio de ese único Espíritu se ha formado el único cuerpo, 
cuando el Espíritu Santo fue derramado el día de Pentecostés (1Cor 12:13). 
Ahora se apela a todos los que han recibido el Espíritu para que conserven 
la unidad del Espíritu. Por tanto, no se trata de un llamamiento al cristiano 
individual, sino que concierne a todos los que pertenecen al cuerpo único.

Andar por el Espíritu y dejarse guiar por el Espíritu (Gál 5:16,18) puede 
ocurrir individualmente, pero preservar la unidad del Espíritu sólo puede 
tener lugar junto con los demás. La unidad del Espíritu no es simplemente 
una unidad en los pensamientos, una unidad que puede adquirirse me-
diante un acuerdo entre unos y otros, a veces mediante un compromiso. El 
Espíritu no tiene nada que ver con esa unidad. Se trata de una unidad que 
vemos en los comienzos del cristianismo. Entonces eran «un corazón y un 
alma » (Hch 4:32). 
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Esa unidad no se ha conservado, como no se ha conservado la del cuerpo. 
Sin embargo, aquí se nos llama a preservar la unidad en el vínculo de la 
paz, incluso a esforzarnos por ello, lo que significa hacer esfuerzos. Po-
demos hacerlo teniendo cuidado con nuestros correligionarios de no dar 
cabida a la carne. Este cuidado se debe a que la carne, la mente humana, ha 
encontrado la forma de influir en la preservación de la unidad del Espíritu. 

La actividad de la carne se ha manifestado de dos maneras. Por un lado, 
las personas han formado una unidad más amplia que la del Espíritu y, 
por otro, han formado una unidad más estrecha que la del Espíritu. Una 
unidad que es más amplia que la del Espíritu la encuentras en iglesias en 
las que se acepta a la gente como cristianos cuando no lo son. Las encuen-
tras en iglesias en las que uno puede ser miembro sin haberse convertido 
realmente y sin tener un caminar temeroso de Dios, que es el resultado de 
ello. La gente puede ser miembro allí mediante el bautismo y por confe-
sión sin tener ni el más mínimo cambio en el corazón. Allí no se preserva la 
unidad del Espíritu, sino que se forma una unidad humana.

El otro lado, una unidad que es más estrecha, más limitada que la del Espí-
ritu, lo ves por todas partes donde se rechaza a los creyentes que caminan 
temerosos de Dios porque no consienten en las reglas hechas por el hom-
bre. Lo encuentras en iglesias y comunidades donde se hacen exigencias 
que el Señor no nos manda hacer. En la práctica, esas exigencias obtienen 
más autoridad que la palabra de Dios, cuando en realidad son manda-
mientos del hombre.

La unidad del Espíritu incluye a todos los hijos de Dios. La única exigencia 
para preservar la unidad del Espíritu, la encuentras en 2 Timoteo 2 (2Tim 
2:20-22). Allí se dice que hay que invocar al Señor de corazón puro, lo que 
sólo puede hacer un verdadero creyente, y que hay que caminar en sepa-
ración del mal. Cuando la unidad del Espíritu se preserva de este modo, la 
unidad del cuerpo puede hacerse visible.

No sé qué denominación frecuentas, pero aquí tienes una piedra de toque 
para juzgar de qué manera se reúne la gente, si es o no conforme a la vo-
luntad de Dios. Como se trata de un tema tan importante, lo he considera-
do más detenidamente. Se le podría dar más consideración, pero creo que 
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he mencionado las características más importantes. De nosotros depende 
aplicarlas.

Para una aplicación correcta, Pablo señala todavía «el vínculo de la paz». 
Puede quedar claro que todo lo que se menciona debe suceder en paz 
cuando lo ponemos en práctica. En tu diligencia podrías olvidarte de tener 
en cuenta a los demás o posiblemente impondrías tu voluntad a los demás. 
En ambos casos falta la paz. La paz no es tanto la ausencia de disputas, 
sino una especie de esforzarse con los demás creyentes de forma armonio-
sa para preservar la unidad del Espíritu. Cuando la paz es el vínculo en el 
que muestras tu diligencia, estás haciendo lo correcto.

V4. En los versículos 4-6 la palabra «uno» aparece siete veces para presen-
tar los siete aspectos de la unidad. Estos siete aspectos de la unidad puedes 
subdividirlos en tres grupos. El versículo 4 forma el primer grupo. En él se 
trata de los verdaderos creyentes, del lado interno de nuestra unidad, de 
algo que compartimos interiormente:

1. Sólo los verdaderos creyentes forman «un solo cuerpo»; 

2. sólo ellos tienen el Espíritu Santo en su interior, tienen «un solo Espíri-
tu»; 

3. sólo ellos pueden hablar de «una misma esperanza» de vuestra vocación 
que procede del Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

Los profesantes cristianos (cristianos no convertidos) no tienen parte en 
este llamado. Se trata del llamado en relación con el cielo en la que está 
puesta la esperanza del creyente y que se cumplirá cuando vuelva el Señor 
Jesús. Entonces disfrutaremos plenamente de todas las gloriosas bendicio-
nes de las que leemos en esta carta.

V5. Este versículo muestra el segundo grupo. Aquí se trata de la unidad 
práctica de los verdaderos creyentes:

1. El mundo no puede ver nada del aspecto interior del versículo 4. Lo que 
sí ven es que los creyentes viven sometidos a «un solo Señor». Él mismo 
no está visiblemente presente en la tierra para ejercer su gobierno, pero 
su autoridad es evidente en la vida de sus siervos. Su confesión es que 
reconocen a Cristo como Señor. Le sirven voluntariamente antes de que 
llegue el momento en que todos se vean obligados a hacerlo.
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2. Lo que también es visible es «una sola fe», quizá no tanto visible, sino 
más bien audible. Los que quieren conservar la unidad del Espíritu, confie-
san una sola verdad de fe, por muy diferentes que sean entre sí.

3. También tienen una postura totalmente distinta hacia el mundo, que 
contrasta con la de los que pertenecen al mundo. Que han demostrado en 
«un solo bautismo». El mundo puede ser testigo de que alguien ha sido 
bautizado. Del bautismo procede del testimonio de que el bautizado se 
pone del lado de aquel muerto y rechazado, a quien conocemos como el 
Señor glorificado. Mediante el bautismo se te separa del mundo y de una 
vida en el pecado y se te añade a Cristo como Señor, para que en lo adelan-
te camines en novedad de vida (Rom 6:1-4). 

Así pues, el bautismo es una característica externa a la que se vincula un 
nuevo tipo de vida y que es perceptible para el mundo. Ve a las personas 
que se bautizan en el nombre del Señor Jesús; personas que le reconocen 
como su único Señor y que confiesan una verdad de fe.

Por cierto, el bautismo no tiene nada que ver con convertirse en miembro 
del cuerpo de Cristo. No te conviertes en miembro del cuerpo de Cristo 
por el bautismo, sino al recibir el Espíritu Santo.

V6. «Un solo Dios y Padre de todos» nos muestra el tercer aspecto de la 
unidad del Espíritu. Todos los verdaderos creyentes han sido puestos en 
relación con Dios como Padre y pueden conocerle de ese modo. Los cre-
yentes han sido puestos así de cerca de Dios. Al mismo tiempo, Él está 
también «sobre todos». Al fin y al cabo, Él es Dios y nosotros seguimos 
siendo criaturas. Pero Él actúa también «a través de todos». Se hace visible 
en la vida de todos los suyos, obra a través de ellos.

Por último, también está «en todos». Creo que en Juan 17 leemos la mejor 
explicación de lo que significa «en todo». Allí el Señor Jesús dice al Padre 
«yo en ellos, y tú en mí» (Jn 17:23) El Señor Jesús está en nosotros, porque 
tenemos la vida eterna en el Hijo (1Jn 5:11-12). Porque el Hijo está en no-
sotros, el Padre también está en nosotros. ¿No es un gran pensamiento?

Lee de nuevo Efesios 4:3-6.

Para reflexionar: ¿Cuál es tu contribución para «preservar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz»? 
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Efe 4:7-10 | El don de Cristo

7 Pero a cada uno de nosotros se nos ha concedido la gracia conforme a la 
medida del don de Cristo. 8 Por tanto, dice: CUANDO ASCENDIÓ A LO 
ALTO, LLEVÓ CAUTIVA UNA HUESTE DE CAUTIVOS, Y DIO DO-
NES A LOS HOMBRES. 9 (Esta [expresión]: Ascendió, ¿qué significa, sino 
que Él también había descendido a las profundidades de la tierra? 10 El que 
descendió es también el mismo que ascendió mucho más arriba de todos los 
cielos, para poder llenarlo todo.) 

V7. En los versículos anteriores se ha destacado la unidad de la iglesia. 
Ahora vas a ver el otro lado. Dentro de la iglesia, cada miembro tiene su 
tarea específica. Cada miembro tiene su función específica y cada función 
separada tiene por objeto que todo el cuerpo funcione como una unidad 
armoniosa.

Ahora bien, aquí no se dice que se nos conceda un don, sino que se nos 
da «la gracia». Creo que de este modo se hace más hincapié en lo que se 
necesita para que cumplas tu función que en la función en sí. Puedes ser 
consciente de que tienes una función en el cuerpo, pero también debes ser 
consciente de que dependes de la gracia necesaria para ejercer esa función. 
Puedes saber que la gracia ya está ahí, no tienes que esperarla. Puedes 
empezar de inmediato. Y también has recibido la medida exacta de gracia 
que necesitas para ejercer tu don. Cristo la ha medido con precisión. Él es 
quien da la gracia.

V8. En los versículos 8-10 se vuelve a poner a Cristo en el punto de mira. 
¿Quién es Él, que distribuye esta gracia y lo hace con la medida exacta? 
Él es quien ha derrotado completamente al enemigo. Él es quien está por 
encima de todo y de todas las cosas como resultado de ello. Él es quien 
distribuye dones a los miembros de su cuerpo desde esa posición.

Veamos primero la victoria que se describe en el versículo 8. Este versículo 
está introducido por las palabras «por tanto» y va seguido de una cita que 
procede del Salmo 68 (Sal 68:18). A primera vista puede parecer extraño 
que Pablo cite un versículo del Antiguo Testamento para ilustrar sus ense-
ñanzas. En el Antiguo Testamento no se menciona en absoluto a la iglesia, 
¿verdad? En el capítulo anterior trató en detalle esa cuestión, ¿no es así? 
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Así es, pero en el Antiguo Testamento se habla de Cristo, y con referencia 
a Él Pablo cita este versículo. 

Las palabras «por tanto» indican que la cita del Salmo 68 pretende ser una 
confirmación del versículo 7. En ese versículo se habla de Cristo como 
Dador. El versículo 8 subraya tanto el lugar desde el que da, «en lo alto», 
como lo que ha hecho para poder dar, «llevó cautiva una hueste de cauti-
vos» o «llevó cautiva la cautividad». 

El Salmo 68 es un salmo de victoria. En él se lee cómo el SEÑOR dispersa a 
sus enemigos y los pone en fuga. Los reyes rebeldes contra Él perecen ante 
su rostro. Para su pueblo oprimido, la acción de Dios significa liberación. 
Por eso lo celebran. Esta escena anticipa el comienzo del reino milenario 
de paz.

Pablo cita este salmo porque sabe que la victoria que se verá públicamente 
entonces, es ya una realidad para la fe. El Señor Jesús ha pasado por la 
muerte; después resucitó y «ascendió a lo alto». La palabra «ascendió» te 
hace saborear el poder divino, la majestad del Conquistador. Que haya 
«llevado cautiva una hueste de cautivos» significa que ha quitado poder 
a todo lo que llevaba cautivos a los hombres. Como lees en Hebreos 2: 
«Para anular mediante la muerte el poder de aquel que tenía el poder de la 
muerte, es decir, el diablo, y librar a los que por el temor a la muerte, esta-
ban sujetos a esclavitud durante toda la vida» (Heb 2:14b-15). Ha vencido 
el poder del pecado, de la muerte, del mundo y de la carne para todos los 
que Le pertenecen. 

Pero no sólo los liberó, sino que también les dio dones. En primer lugar, 
Dios le dio dones en recompensa por su victoria. A su vez, Cristo da los 
dones a todos los que participan de su victoria y esos somos nosotros. Los 
dones proceden de aquel que ha triunfado y ahora está en el cielo. En el 
versículo 8 vemos al Conquistador que asciende triunfante a lo alto. Y su 
victoria es grande, pues no sólo venció a aquel que nos mantenía cautivos, 
sino también a toda su maquinaria de gobierno, a todo lo que le servía. 
También nosotros, que estábamos cautivos, hemos sido liberados. Por eso 
Él también puede darnos dones.

V9. Este versículo aclara cómo se produjo la victoria. Ocurrió porque des-
cendió a la tierra y no sólo a la tierra, sino a las partes inferiores de ella, 
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lo que significa en la muerte. Si sólo hubiera venido a la tierra, no podría 
llevar cautiva la cautividad. Tuvo que descender a la muerte, a la tumba. 
Es la victoria de Alguien, que entró en la guarida del león, que atravesó la 
muerte y salió de ella Triunfante.

Mostró que está por encima del poder de Satanás. Todos los que están 
unidos a Él y participan de su obra en la cruz, participan también de sus 
resultados. Con Él son liberados del poder de la muerte y están sentados 
con Él en los lugares celestiales. Esto sólo concierne a los creyentes. En 
cuanto a los incrédulos, siguen bajo el poder del pecado y de la muerte.

«Descendido a las profundidades de la tierra» no significa «descendido a 
los infiernos», como si el Señor Jesús hubiera estado en los infiernos. Esto 
figura en la confesión de fe holandesa, pero no en la Biblia. Puede decirse 
con seguridad que el Señor Jesús sufrió el juicio de Dios cuando fue juz-
gado a causa de nuestros pecados. Si no lo hubiera hecho, habríamos sido 
condenados eternamente al infierno bajo la ira de Dios. El juicio que Él 
sufrió no fue seguramente menor que el que nos habría tocado a nosotros 
en el infierno.

V10. No se quedó en « las profundidades de la tierra». Él, después de 
triunfar, es altamente exaltado «mucho más arriba de todos los cielos» con 
el propósito «poder llenarlo todo» (cf. Jer 23:24). No hay profundidad de-
masiado profunda en la que Él no haya estado. No hay altura demasiado 
alta, él está por encima de ella. 

«Mucho más arriba de todos los cielos» es una expresión notable. Es, por así de-
cirlo, el superlativo de exaltación. En Marcos 16 lees sobre la primera exaltación 
(Mar 16:19). Allí Él, el verdadero Siervo, es «recibido en el cielo». En He-
breos 4 ves la segunda exaltación, más elevada (Heb 4:14). Allí Él es el gran 
Sumo Sacerdote «que ha atravesado los cielos». En nuestro versículo es el 
hombre triunfante «que ascendió mucho más arriba de todos los cielos». 
Ésta es la tercera exaltación, la superlativa, la que todo lo trasciende. 

Él llenará todas las cosas con su presencia. Esto nos recuerda lo que leímos en el 
capítulo 1 (Efe 1:23). La diferencia es que allí se trata de Él como Dios, mientras 
que aquí se trata de Él como hombre. Deja claro que se trata de una persona que es 
a la vez Dios y hombre. Incomprensible e inexplicable para el intelecto humano, 
pero la fe lo se inclina y lo adora.
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La gloria de su persona es insondable e inescrutable. Te invita a ocuparte 
de esa persona y a gozar cada vez más de Él y a admirarle. En la eternidad 
no habrá lugar en el cielo ni en la tierra donde su gloria no sea visible. 
Entonces no habrá lugar para nada más. Será Él y sólo Él. Lo que Él será 
entonces puede ser ya realidad para el corazón de cada uno que esté co-
nectado a Él. El Espíritu Santo quiere centrar nuestro corazón en Él. Cómo 
lo hace, lo verás en los versículos siguientes.

Lee de nuevo Efesios 4:7-10. 

Para reflexionar: Cuenta con tus propias palabras lo que ves de la grande-
za del Señor Jesús en estos versículos.
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Efe 4:11-13 | El objetivo de los dones

11 Y Él dio a algunos [el ser] apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, a 
otros pastores y maestros, 12 a fin de capacitar a los santos para la obra del mi-
nisterio, para la edificación del cuerpo de Cristo; 13 hasta que todos lleguemos 
a la unidad de la fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios, a la condición de 
un hombre maduro, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 

V11. «Y Él», así comienza el versículo, eso tiene el énfasis. Él, Cuya gran 
gloria y superioridad has visto en los versículos anteriores. Él ha ascendi-
do a lo alto y es allí el hombre triunfante sobre todas las cosas. Ha llevado 
cautivo al poder que dominaba a los hombres. De momento, su victoria 
y su poder no son visibles para el mundo. Sin embargo, Él demuestra ya 
su poder en este mundo. ¿Sabes cómo? Porque Él, como había prometido 
(versículo 8), da dones al pueblo que ha liberado del poder del enemigo.

Que Él dé dones a la iglesia es una prueba de que está por encima de 
todas las cosas. La iglesia está en el mundo, en el territorio donde gobierna 
Satanás. Sin embargo, Satanás no tiene ni una pizca de autoridad sobre 
la iglesia, sino que Cristo tiene toda la autoridad. Su poder es tan grande 
que utiliza a antiguos cautivos de Satanás como instrumentos para redimir 
también a otros y edificarlos.

Ahora deberías leer muy bien lo siguiente. Se dice: «Dio a algunos...». Así 
pues, no es que diera dones a personas concretas. Eso puedes leerlo, por 
ejemplo, en Romanos 12 (Rom 12:6-8). Allí alguien tiene un don. Lo mismo 
ocurre en 1 Corintios 12 (1Cor 12:4-11). Pero aquí la persona misma ha sido 
dada como don a la iglesia por el Señor Jesús.

En cada don mencionado aquí, ves algo de lo que Cristo es para los suyos. 
Él es apóstol de nuestra confesión (Heb 3:1), el profeta levantado por Dios 
(Hch 3:22), el evangelista que predicó el evangelio a los pobres (Mat 11:5), 
el buen pastor, el gran Pastor de las ovejas, el Príncipe de los pastores (Jn 
10:11:14; Heb 13:20; 1Ped 5:4). 

Los primeros que se mencionan son los apóstoles. Junto con los profetas ya 
han sido mencionados anteriormente. En Efesios 2, son los constructores 
de los cimientos de la iglesia como casa de Dios (Efe 2:20). En Efesios 3, son 
aquellos a quienes Dios ha dado a conocer el misterio de la iglesia para que 
lo transmitan (Efe 3:4-5).
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En ambos casos se trata de un acontecimiento único, ya que construir unos 
cimientos es algo que sólo se hace una vez y un misterio que se ha dado a 
conocer no tiene por qué revelarse más después. Como tales, los apóstoles 
y los profetas, a los que aquí se hace referencia, no necesitan sucesores. 
También buscarás en vano tal cosa como «sucesión apostólica» en la Biblia. 
Ya no tenemos apóstoles.

Eso queda más claro si piensas en las condiciones para ser apóstol. Es al-
guien que 

1. debe haber visto al Señor Jesús (1Cor 9:1) y 

2. debe ser conocido por sus signos (2Cor 12:12). 

Lo mismo ocurre con los profetas. No se trata de los profetas del Antiguo 
Testamento. Si así fuera, no se habría dicho aquí «apóstoles y profetas», 
sino «profetas y apóstoles». No, se trata de los profetas del Nuevo Tes-
tamento que, junto con los apóstoles, han construido los cimientos de la 
iglesia y a quienes Dios ha dado a conocer el misterio de la iglesia.

Pero aunque estos dones ya no estén presentes en la tierra como personas, 
tenemos sus servicios, es decir, sus libros y cartas que tenemos en la Biblia. 
Apóstoles son Mateo, Juan, Pedro y Pablo, y profetas son Marcos y Lucas. 
Cuando leamos sus Evangelios y cartas y nos los tomemos a pecho, sere-
mos cada vez más aptos como miembros de la iglesia para cumplir la tarea 
que tenemos como miembros.

Los tres dones siguientes siguen estando como personas entre nosotros. 
Los evangelistas proporcionan nueva «acreción» a la iglesia. Los pastores 
y maestros se aseguran de que estos nuevos miembros reciban atención 
pastoral, alimento y enseñanza.

V12. Esto se refleja en la finalidad múltiple que se menciona en este ver-
sículo. El servicio de los dones se centra en «los santos». El resultado del 
servicio es que estos santos llegarán finalmente a la «medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo» (versículo 13). Así pues, los dones se centran en 
los santos, en ti y en mí, en primer lugar «a fin de capacitar». El signifi-
cado de esto es que todos los miembros del cuerpo serán conscientes del 
lugar que ocupan en el cuerpo y también de la función que cumplen como 
miembros.
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Se trata, pues, del funcionamiento de todo el cuerpo y eso sólo puede suce-
der cuando cada miembro funciona correctamente. El Señor Jesús no pue-
de darse por satisfecho con un cuerpo que funcione inadecuadamente. Por 
eso es importante que cada miembro por separado haga uso de sus dones. 
Eso significa ocuparse de la palabra de Dios, utilizando comentarios bíbli-
cos de maestros fieles a la Escritura, escuchando sus sermones, asistiendo 
a las reuniones donde se explica y practica la Palabra. Por cierto, esto no 
significa que no debamos examinar si las cosas que escriben o dicen están 
de acuerdo con la palabra de Dios (Hch 17:11). 

De este modo, los miembros, como tú y como yo, estamos siendo equi-
pados «para la obra del ministerio». Cada vez seremos más capaces de 
realizar la tarea que el Señor nos destinó cuando nos añadió a la iglesia por 
medio de sus evangelistas. Esta obra de servicio tampoco es por sí misma, 
sino que está destinada a «la edificación del cuerpo de Cristo». Se trata del 
conjunto.

No eres un miembro sólo por ti mismo. No funciona así en el cuerpo 
humano y tampoco en el cuerpo espiritual. Todos están para los demás 
y se ponen al servicio de todo el cuerpo. Así que no se limita a algunos 
miembros del cuerpo que conoces y con los que te reúnes. Todo el cuerpo 
está ahí para Cristo.

V13. La obra de los dones sólo estará lista cuando «todos lleguemos a la 
unidad de la fe». Mientras haya divisiones, no habrá «unidad de la fe». De 
todos modos, no es una confesión de fe hecha por los hombres lo que en la 
práctica separa a los creyentes entre sí. Por eso, cada uno de los dones que 
otorga el Señor Jesús tiene por objeto unir a todos los miembros sobre el 
fundamento de la única y entera verdad de Dios. 

No es posible experimentar esta unidad de fe y al mismo tiempo ser miem-
bro de una iglesia o grupo. Sólo existe una verdad. Y la única pertenencia 
de la que leemos en la Biblia es la pertenencia al cuerpo de Cristo. En el 
cielo no habrá diferencia de opiniones ni tampoco división. Habrá unidad 
en la creencia de la única verdad.

Los dones ya están trabajando en ello ahora. Enseñarán a todos los miem-
bros juntos toda la verdad de la fe. Por tanto, no proclaman una serie de 
verdades de fe o dogmas, sino una persona. En la unidad de la fe se trata 
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del «conocimiento del Hijo de Dios». La preocupación de los dones es que 
todos los miembros crezcan juntos hacia Él, y estén satisfechos con Él, que 
es el Hijo eterno.

Esa es la característica del verdadero servicio, un servicio que continúa 
hasta que todos los miembros han llegado «a un hombre maduro», es decir, 
hasta la madurez espiritual. La madurez espiritual se mide por el hecho de 
que Cristo está formado en ellos (Gál 4:19). Ese es el significado de «la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo». Así es como Dios mide el 
crecimiento de la iglesia. Dios no puede rebajar ese listón, ni lo hará jamás. 
Estaremos de acuerdo con ello de todo corazón si hemos adquirido una 
visión de la gloria del Cristo de Dios que Dios ha dado a la iglesia.

Lee de nuevo Efesios 4:11-13.

Para reflexionar: ¿Cuál es el propósito de los dones?
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Efe 4:14-16 | Creciendo en aquel que es la cabeza

14 para que ya no seamos niños, sacudidos por las olas y llevados de aquí para 
allá por todo viento de doctrina, por la astucia de los hombres, por las artima-
ñas engañosas del error; 15 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos 
en todos [los aspectos] en aquel que es la cabeza, [es decir], Cristo, 16 de quien 
todo el cuerpo (estando bien ajustado y unido por la cohesión que las coyuntu-
ras proveen), conforme al funcionamiento adecuado de cada miembro, produce 
el crecimiento del cuerpo para su propia edificación en amor. 

V14. En los versículos anteriores has visto que el Señor Jesús dio dones a 
la iglesia con un propósito concreto, a saber, llegar a la plenitud de Cristo. 
Ese propósito sólo se alcanzará perfectamente cuando estemos con el Se-
ñor en el cielo. 

Pero también aquí y ahora se alcanza un propósito cuando los dones pue-
den ejercer sus tareas en ti y en mí. Ese propósito es que nos mantengamos 
firmes y no seamos aniquilados inmediatamente cuando el enemigo nos 
ataque. Cuando tú y yo, como miembros de Cristo, estemos llenos de la 
plenitud de Cristo, las doctrinas del enemigo no tendrán oportunidad de 
zarandearnos aquí y allá. El enemigo hará todo lo posible para impedir 
que los miembros crezcan juntos hasta ser «un hombre maduro», lleno 
«del conocimiento pleno del Hijo de Dios» (versículo 13). 

Uno de sus medios probados es sembrar la semilla de la desunión entre 
los miembros. Empieza por introducir una cuña en la unidad. Para él no 
importa cuál sea el tema de la desunión, si se trata de una disputa sobre 
una cosa cotidiana normal, o de una doctrina errónea sobre la persona o 
la obra de Cristo, con tal de que los miembros se enzarcen en peleas. El 
resultado es que ya no se ve la imagen de la plenitud de Cristo.

Cuando los miembros forman una unidad, cuando están juntos y se apo-
yan mutuamente, son fuertes. Cuando están separados unos de otros, son 
débiles. Entonces la iglesia ya no es testimonio de la unidad de la fe. Y 
cuando los miembros se enfrentan entre sí, el éxito de Satanás es realmente 
completo. Como no están firmemente arraigados en la enseñanza de las 
Escrituras, se desvían rápidamente de un lado a otro, cuando oyen a la 
gente predicar su propia «verdad». Y cuando esos «predicadores» saben 
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predicar de forma convincente, engañan a mucha gente. Bastantes predi-
cadores de la televisión son ejemplos vivos de ello. 

El enemigo consigue su mayor éxito en las iglesias en las que los creyentes 
siguen siendo bebés o «niños». Esos creyentes no crecen en la verdad, es-
tán atrofiados, inmaduros. No saben nada de la unidad de la iglesia y, lo 
que es más grave, tampoco les interesa. Por eso no tienen estabilidad y son 
una víctima fácil para los astutos que se limitan a engañarlos con sus arti-
mañas. Con sus engaños dejan que los miembros inestables se extravíen. A 
menudo, estos creyentes siguen dependiendo de un tipo concreto de líder.

Todo don, todo verdadero siervo, alimenta a un niño en la fe de forma 
que no siga dependiendo de él. El verdadero siervo se alegra cuando ve 
que los bebés en la fe crecen cada vez más en el Señor y cada vez son más 
independientes gracias a su enseñanza.

V15. En su enseñanza utilizará ciertamente la verdad y el amor. Esos son 
los ingredientes adecuados para crecer en Cristo. El versículo comienza 
con la palabra «sino», palabra que indica que sigue un contraste con lo 
anterior. La verdad se opone al engaño y al error, y el amor a la astucia. 
Tanto la verdad como el amor son necesarios para un crecimiento sano. La 
verdad sin amor es débil y conduce a la tolerancia carnal.

«Hablando la verdad en amor» significa que tú, como miembro del cuer-
po, actúas con la verdad. Vives de la verdad y reflejas la verdad. Lo haces 
en un espíritu de amor. El amor es como el olor de un buen perfume que 
te rodea. 

Esto se vio perfectamente en Cristo. Todo lo que Él decía y hacía era ver-
dad y estaba impregnado de amor. Una consecuencia de ello es que lo que 
se dice sin la mente de Cristo, no es realmente verdad. Proviene de la car-
ne. «Imponer la verdad» a alguien no es «hablar la verdad en amor». Me 
temo que no soy el único que tiene que admitir vergonzosamente haber 
dicho cosas que eran verdad, pero que no estaban rodeadas del perfume 
del amor. La verdad es sólo aquello que también se dice o se sostiene en 
el amor. 

Lo contrario también es verdad. Sólo es verdadero amor el que está de 
acuerdo con la verdad. Cuando sólo eres amable y nunca hablas de las 
cosas que están mal, no estás verdaderamente enamorado. Entonces el 
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amor es hipocresía, simplemente falso. El verdadero amor señalará el mal 
al otro, porque ese mal causa daño. Cuando haces eso, demuestras que 
amas a esa persona, pues le evitas el daño o limitas el daño. 

Lo que vale para el individuo también vale para la iglesia en su conjunto, 
y ésa es la cuestión principal aquí. Una compañía que se atiene a la verdad 
en el amor no se deja zarandear fácilmente de aquí para allá por cada vien-
to de doctrina. Es una compañía de personas en la que cada creyente tiene 
su propio vínculo firme e inextricable con Cristo, la cabeza del cuerpo. 
Juntos crecen hacia Él en todo. Todos los aspectos de su vida común están 
impregnados de los rasgos de la cabeza. Como ya se ha dicho, la verdad 
y el amor son los rasgos de Cristo. Cuando éstas se encuentren en sus 
miembros, el resultado será que se parecerán a Él y crecerán en Él.

V16. A su vez, crecer en Él es también el resultado de estar unido a la 
cabeza. De Cristo -como cabeza del cuerpo- fluye todo lo necesario para 
que el cuerpo crezca. La cuestión es que el cuerpo crece. Pero el cuerpo 
entero está formado por todas las partes que están unidas entre sí por las 
articulaciones. Para el crecimiento del cuerpo es necesario que cada miem-
bro crezca. No debe haber ningún miembro haciendo sus propias cosas, 
ocupándose de sí mismo, aparte de la cabeza. Tal conducta obstaculizaría 
el crecimiento del conjunto y puede causar desequilibrio.

El propósito de Dios es que cada miembro crezca estando unido a la ca-
beza. De este modo, cada miembro podrá trabajar de forma adecuada a la 
posición que ocupa en el cuerpo. El «trabajo en equipo» entre los miem-
bros se producirá mutuamente de forma armoniosa. Las articulaciones, los 
eslabones invisibles entre los miembros, no harán su trabajo chirriando y 
crujiendo.

Dios ha decidido la medida de cada miembro. Ningún miembro tiene 
que hacer más, pero tampoco debe hacer menos de lo que le corresponde. 
Una mano debe hacer sólo el trabajo de la mano. No debe querer hacer el 
trabajo del pie ni añadirlo a su trabajo, pues eso rompería el equilibrio del 
cuerpo. Entonces ya no se ve todo el cuerpo, sino sólo algunas funciones 
que también «funcionan» mal. De este modo se deshonra a la cabeza, que 
ama ver su reflejo en todo su cuerpo. 
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Cuando los miembros se sirven unos a otros y se hacen felices, es el re-
sultado de la obra de Cristo en ellos. Él sirve y hace felices. Cuando la 
obra de Cristo pueda manifestarse de este modo en los miembros, juntos 
mostrarán a Cristo en la tierra. Cuando el cuerpo funciona así desde la 
cabeza, se construye a sí mismo. Mediante el servicio que los miembros se 
prestan unos a otros, crecerán en Él, que es la cabeza.

Este rico versículo termina con las palabras «en el amor». El amor es, al 
igual que para decir la verdad, el único «clima» adecuado en el que el 
crecimiento puede realizarse al máximo.

Lee de nuevo Efesios 4:14-16.

Para reflexionar: ¿Qué sentido tienen para ti estos versículos?
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Efe 4:17-24 | Pasado y presente

17 Esto digo, pues, y afirmo juntamente con el Señor: que ya no andéis así 
como andan también los gentiles, en la vanidad de su mente, 18 entenebrecidos 
en su entendimiento, excluidos de la vida de Dios por causa de la ignorancia 
que hay en ellos, por la dureza de su corazón; 19 y ellos, habiendo llegado a ser 
insensibles, se entregaron a la sensualidad para cometer con avidez toda clase 
de impurezas. 20 Pero vosotros no habéis aprendido a Cristo de esta manera, 21 
si en verdad lo oísteis y habéis sido enseñados en Él, conforme a la verdad que 
hay en Jesús, 22 que en cuanto a vuestra anterior manera de vivir, os despojéis 
del viejo hombre, que se corrompe según los deseos engañosos, 23 y que seáis 
renovados en el espíritu de vuestra mente, 24 y os vistáis del nuevo hombre, 
el cual, en [la semejanza de] Dios, ha sido creado en la justicia y santidad de 
la verdad. 

V17. Hay un gran contraste entre los versículos 17-19 y los anteriores. El 
espíritu del mundo, en el que cada uno vive sólo para sí mismo, se opone 
totalmente al cuerpo y a los miembros, en los que cada uno está para los 
demás. Pero Pablo señala el peligro de que el espíritu del mundo ejerza 
su influencia en la iglesia. Siempre debes ser consciente de que tus viejos 
hábitos pueden surgir de repente. Es peligroso pensar que tu pasado ya 
no puede influirte. La única seguridad para escapar de eso es permanecer 
cerca del Señor Jesús.

De las palabras introductorias de Pablo se desprende que debes tomarte en 
serio esta advertencia. Las palabras «esto digo, pues, y afirmo» enfatizan 
lo que va a decir. El añadido «con el Señor» indica la comunión en el Señor 
entre escritor y lectores.

El punto de partida de su amonestación es la separación absoluta entre los 
creyentes y los gentiles, a los que pertenecieron en el pasado, pero ya no. 
La separación es radical y debe verse en todo su caminar, en todo. 

El caminar del hombre está fuertemente relacionado con su «mente». La 
«mente» consiste en su pensamiento, en el sentido más amplio de la pala-
bra. El origen de su caminar está ahí. Vive de acuerdo con su pensamiento. 
La mente del hombre no produce nada de valor permanente, todo lo que 
produce es «vanidad». Qué distinto es el que Dios espera del creyente. El 
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Señor Jesús dice a sus discípulos: «Yo os designé para que vayáis y deis 
fruto, y que vuestro fruto permanezca» (Jn 15:16).

V18. El «entendimiento» es la capacidad de adquirir conocimientos, de 
comprender algo. En el mundo, la gente admira a los que tienen un gran 
intelecto. Se conceden premios a las personas que han logrado un trabajo 
mental brillante. Sin embargo, si estas personas no están relacionadas con 
Dios mediante la conversión y la vida nueva, todas sus obras se han reali-
zado en la oscuridad. La oscuridad reina en todas partes donde no brilla la 
luz de Dios. Están en las tinieblas y las tinieblas están en ellos. 

No hay vida de Dios en ellos; están «excluidos» de ella. Siempre la han 
mantenido a distancia. No quieren compartirla. Se han cerrado a ella. No 
saben nada de ella y no quieren tener nada que ver con ella. 

Esta actitud es el resultado de «la dureza de su corazón». El corazón es el 
núcleo interno del hombre; es el centro de todo su ser. Un corazón endure-
cido es inaccesible para el bien y es incorregible. En realidad se trata de un 
círculo: el que siempre rechaza todo lo que viene de Dios, ciega su corazón; 
y el que tiene el corazón cegado siempre rechaza todo lo que viene de Dios.

V19. Sin embargo, Pablo no ha terminado con la pintura negra del hombre-
sin-Dios. Para Dios todo es futilidad, oscuridad, muerte, ignorancia y du-
reza. Para ellos mismos y para su entorno, no existe el sentido de lo que es 
apropiado. Sus sentimientos naturales ya no funcionan; son «insensibles». 
El que por una parte está «excluido de la vida de Dios», por otra está muy 
familiarizado con la vida en el pecado. Allí se siente como pez en el agua.

Tales personas se han entregado sin ley a las cosas más libertinas. Con 
avidez se lanzan a todo exceso imaginable de disipación (1Ped 4:4). Por 
«impureza» se entiende a menudo impureza sexual. Por «avidez» se en-
tiende que hay un impulso interior de más y más impureza. Hay un ansia 
insaciable de satisfacer los deseos impuros.

V20. Tras esta descripción del impetuoso caminar de los gentiles, se hace 
evidente que existe un enorme contraste con Cristo. Es notable que Pablo 
no presente frente a la forma de vivir del mundo una forma de vivir cristia-
na, sino que presenta a una persona. Los creyentes de Éfeso no recibieron 
una nueva doctrina, sino que recibieron a Cristo. Él es el contenido de todo 
lo que han aprendido. Todos los planes de Dios están relacionados con Él 
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y le tienen como centro y meta. No hay ninguna verdad de la Escritura que 
esté separada de Cristo. 

El Cristo que fue predicado a los efesios, era el hombre de la diestra de 
Dios. Todo lo que Él es y quién es, es completamente extraño al contenido 
de los versículos 17-19. No existe conexión alguna entre Él y los gentiles. 
Eso significa que para el cristiano que está relacionado con Él, lo anterior 
ha terminado, ha pasado.

V21. Con el nombre de «Cristo» puedes pensar en el Señor Jesús como el 
hombre de los consejos de Dios. De este modo has aprendido a conocerle 
después de aceptarle como tu Salvador y Señor. Eso te ha abierto la puerta 
a una gloria desconocida. En esa gloria penetras cada vez más a medida 
que aprendes más sobre Él. Toda la verdad de Dios está presente en Él. En 
Jesús ves esa verdad en carne y hueso.

Al utilizar el nombre «Jesús», puedes pensar en su vida cuando estuvo 
en la tierra. Pablo no menciona a menudo a «Jesús» sin ningún añadido. 
Sólo lo hace cuando le señala como el hombre humilde en la tierra. Pablo 
lo hace aquí para presentarlo como Ejemplo. Para saber cómo reflejar la 
verdad de Dios en la tierra, debes fijarte en la vida de Jesús. 

V22. «La verdad que hay en Jesús» se hace visible en nuestra vida cuando 
nos hemos despojado del viejo hombre y nos hemos revestido del nuevo 
hombre. «El viejo hombre» es el Adán caído, tal como se refleja en todos 
sus aspectos (características) en todos los seres humanos: muy agradable 
o muy desagradable y todo lo que hay en medio. «Nuestro viejo hombre 
fue crucificado con [Él]» (Rom 6:6). Así es como Dios trató con él. La con-
secuencia es que debemos considerar así al viejo hombre, debemos dejarlo 
a un lado, desecharlo. 

Por tanto, no hay nada en absoluto que mejorar en el viejo hombre. Al 
contrario, de él sólo surgen deseos engañosos que estimulan un proceso 
de destrucción. En tu conversión se rompe radicalmente la conexión con el 
viejo hombre y su caminar. En Hechos 19 puedes leer cómo lo hicieron los 
efesios (Hch 19:18-19).

V23-24. En lugar de lo viejo, ha llegado algo completamente nuevo. Ha 
llegado una nueva fuente de pensamiento, que provoca un nuevo caminar. 
En el nuevo caminar se hace visible «el nuevo hombre». Ese nuevo hombre 
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está totalmente de acuerdo con quién es Dios. El Señor Jesús también lo 
era. Sin embargo, Él no es el nuevo hombre. Del nuevo hombre se dice 
que es creado. El Señor Jesús no es creado. Pero las características del nue-
vo hombre son exactamente las mismas que las del Señor Jesús. En Él y 
en Dios no hay nada presente que pertenezca al viejo hombre. El nuevo 
hombre se ve en todas partes donde los creyentes muestran los rasgos del 
Señor Jesús.

El nuevo hombre no es, pues, una restauración del primer hombre, Adán. 
No se puede decir de Adán que haya sido creado «en la justicia y santi-
dad», pues cuando fue creado aún no había pecado. No era «justo», sino 
inocente; no tenía conocimiento del bien y del mal. Ese conocimiento llegó 
tras su caída en el pecado. A partir de ese momento ya no pudo hacer el 
bien, sólo el mal. 

El nuevo hombre también tiene el conocimiento del bien y del mal, pero 
siempre elige el bien y rechaza el mal. «Justicia» significa hacer lo que es 
correcto, en medio del mal y contra el mal. «Santidad» significa separación 
para Dios mientras estamos rodeados del mal.

Lee de nuevo Efesios 4:17-24.

Para reflexionar: ¿Qué diferencias hay en tu caso, entre el pasado y el pre-
sente?
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Efe 4:25-29 | El nuevo hombre

25 Por tanto, dejando a un lado la falsedad, HABLAD VERDAD CADA 
CUAL CON SU PRÓJIMO, porque somos miembros los unos de los otros. 
26 AIRAOS, PERO NO PEQUÉIS; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, 
27 ni deis oportunidad al diablo. 28 El que roba, no robe más, sino más bien 
que trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, a fin de que tenga qué 
compartir con el que tiene necesidad. 29 No salga de vuestra boca ninguna 
palabra mala, sino solo la que sea buena para edificación, según la necesidad 
[del momento], para que imparta gracia a los que escuchan. 

V25. Las palabras «por tanto» indican que las amonestaciones que siguen 
ahora se derivan de lo que se acaba de decir. Los creyentes de Éfeso habían 
oído hablar de la «verdad que hay en Jesús». Pablo les había hablado del 
hombre viejo y del nuevo hombre. Dejó claro que el nuevo hombre ha sido 
creado «en [la semejanza de] Dios». Puede que sepas todo eso, pero sólo lo 
habrás comprendido realmente si eso también es visible en tu vida. 

Por eso Pablo da ahora verdadera sustancia a sus enseñanzas. Demuestra 
cómo deben reflejarse los rasgos de Dios en la vida del creyente. Tú tienes 
la posibilidad de hacerlo. Al fin y al cabo, fue «creado en [la semejanza de] 
Dios». Eso significa que has sido renovado para parecerte a Dios reflejando 
sus rasgos en tu vida cotidiana. 

El primer hombre en la tierra en quien se vio perfectamente, es el Señor 
Jesús. Nunca se halló mentira alguna en su boca (cf. 1Ped 2:22); siempre 
dijo verdad. Y así debe ser también con todos los que han sido creados 
según Dios. 

Mentir es negar conscientemente la verdad o tergiversarla conscientemen-
te. Engañas a la gente porque te reporta beneficios. No siempre tiene que 
ser un beneficio económico. También puede servirte para encubrir tus 
verdaderas intenciones. Pero Dios no es así y tampoco lo era el Señor Jesús 
cuando estuvo en la tierra. Dios es perfectamente transparente, como lo 
fue el Señor Jesús también en la tierra. Él sólo decía la verdad y podía de-
cir: «Yo soy la verdad» (Jn 14:6). «Ninguna mentira procede de la verdad» 
(1Jn 2:21). 

Por supuesto, «no mentir» y «decir la verdad» es algo que debes hacer 
siempre hacia todo el mundo, pero aquí se dice especialmente hacia tus 
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hermanos creyentes. Cuando mientes a tu hermano, te engañas a ti mismo. 
De hecho, eso está implícito en las palabras «porque somos miembros los 
unos de los otros». Este enfoque es totalmente apropiado para la carta, en 
la que la unidad de la iglesia es importante.

V26. Mentir siempre está mal y ocurre deliberadamente en casi todo mo-
mento. Ira no siempre está mal y ocurre casi siempre espontáneamente en 
casos de injusticia. Hablamos de la «ira santa» que surge en una situación 
en la que se está deshonrando a Dios. Esa ira es apropiada. Aquí el apóstol 
incluso apela a ella: «airaos». 

Airado no va contra el amor. Dios es amor, pero está airado por el pecado 
y, por tanto, la ira no va contra el amor. El Señor Jesús está airado por la 
deshonra que se había hecho a su Dios y limpió el templo con ira (Mat 
21:12). 

La cuestión es que corremos el peligro de que nuestra ira se convierta en 
una ira pecaminosa. Por eso se añade inmediatamente después: «Pero no 
pequéis». Cuando nos enfadamos en un caso de cierta injusticia, podemos 
llegar a indignarnos y agitarnos tanto que perdamos el autocontrol. En tal 
caso, podemos decir o hacer irreflexivamente cosas que no son «conforme 
con Dios». En cuanto al Señor Jesús, vemos que la ira y el dolor van perfec-
tamente juntos en perfecto equilibrio (Mar 3:5); en cuanto a nosotros, existe 
la posibilidad de que la ira vaya unida a ser herido personalmente. 

Una vez ardió la ira de Moisés. Eso ocurrió cuando bajó de la montaña y 
vio a la gente danzando alrededor del becerro de oro (Éxo 32:19). Aquel 
enfado fue apropiado. Después volvió a enfadarse y golpeó la roca en 
vez de hablarle, como Dios le había ordenado. Allí se encolerizó y por esa 
cólera Dios tuvo que castigarle, porque entonces pecaba y daba cabida al 
diablo (Núm 20:7-12). 

Que no se ponga el sol sobre nuestro enojo significa que no debemos abri-
gar la ira, sino llevarla, confesarla a Dios. El Salmo 4 señala esto (Sal 4:4). 
Cuando albergas ira, el sol también se pondrá sobre tu ira espiritualmente. 
Te agriarás y toda la luz y la perspectiva que tienes se desvanecerán. La ira 
puede convertirse entonces en odio y resentimiento.
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Es posible que hayas llegado a tal situación, debido a una injusticia cometi-
da contra ti. Entonces debes buscar a alguien en quien puedas confiar para 
que te ayude. ¡Haz algo para volver a la luz!

V27. «Ni deis oportunidad al diablo» significa: no le des ningún margen 
para que te deje pecar. Cuando lo hayas hecho, quítaselo inmediatamente, 
para que tu vida no se hunda más en las tinieblas. No tiene derecho a ello, 
pues el Señor le ha vencido. Que no se aproveche más de ti (2Cor 2:11).

V28. Después de que Pablo ha hablado sobe nuestra forma de hablar y 
de nuestras emociones en relación con el viejo y el nuevo hombre, ahora 
llega a nuestras obras. Robar es enriquecerse a costa de los demás; dar es 
enriquecer a los demás a costa de uno mismo. La ley es clara respecto a 
mentir y robar: «No harás...» (Éxo 20:15-16). Sin embargo, Pablo no apela 
a la ley. El cristiano, que está sentado en Cristo en el cielo y es bendecido 
allí con todas las bendiciones espirituales, ya no vive en la esfera de la ley. 

Por supuesto, no debe mentir ni robar, pero nadie que «haya sido creado 
en [la semejanza de] Dios» quiere eso. Al contrario, tal persona quiere mos-
trar los rasgos de Dios. ¿Ha robado Dios algo? Es una pregunta tonta. Dios 
es dador (Jn 4:10) y da con dulzura. Así será también con nosotros. 

No tienes que ser un antiguo ladrón para aprender a reflejar a Dios en tu 
vida. Aquí incluso se va más allá de lo que lees en Romanos 13: «No debáis 
a nadie nada» (Rom 13:8). De acuerdo, no robas; ni siquiera le debes nada a 
nadie. Pero a la luz de esta carta eso no es la cima de ser cristiano. Aquí se 
dirige a nosotros al más alto nivel: trabajando duro, honradamente y bien, 
podrás dar a los demás.

El propio Pablo ha dado el buen ejemplo -con el que puso en práctica las 
palabras del Señor Jesús- cuando dijo a los ancianos de la iglesia de Éfeso: 
«Ni la plata, ni el oro, ni la ropa de nadie he codiciado. Vosotros sabéis que 
estas manos me sirvieron para mis [propias] necesidades y las de los que 
estaban conmigo. En todo os mostré que así, trabajando, debéis ayudar a 
los débiles, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: «Más bien-
aventurado es dar que recibir»» (Hch 20:33-35).

V29. Dios no roba nada ni dice nada que sea perjudicial o poco edifican-
te. Todo lo que Dios dice, toda su Palabra, es bueno, edifica y da gracia. 
El mundo está lleno de palabras soeces y expresiones sucias. La radio, la 
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televisión, Internet, los libros y las revistas no son más que canales del 
viejo hombre. Transmiten su mensaje a quien quiera oír, ver y leer. A los 
oyentes, espectadores y lectores se les proporciona una jerga que resulta 
familiar al viejo hombre. Las discusiones en el lugar de trabajo y en las 
salas de reuniones lo demuestran. El lenguaje que utilizan, a menudo no 
está exento de suciedad en el sentido de malo, perverso. 

La expresión «palabra mala» no sólo se refiere a una expresión incorrecta, 
sucia, sino también a todo el contenido, al mensaje que se transmite. Y 
tanto si alguien utiliza palabras vulgares como respetables, su uso del len-
guaje es impuro o sucio cuando su mensaje es «sucio». No, también en el 
uso del lenguaje le gustaría a Dios reconocerse. 

En lugar de una palabra que cause decadencia y destrucción, nuestras 
palabras deberían ser un instrumento «que imparta gracia a los que escu-
chan». Del Señor Jesús se da testimonio: «¡Jamás hombre alguno ha habla-
do como este hombre habla!» (Jn 7:46). Habló «palabras buenas, palabras 
consoladoras» (Zac 1:13). Las palabras «la que sea buena para edificación, 
según la necesidad [del momento]» indican que no sólo es importante lo 
que se dice, sino también cuándo y dónde se dice. 

Espero de corazón que en tu discurso y en el mío se escuche el lenguaje 
de Dios.

Lee de nuevo Efesios 4:25-29.

Para reflexionar: ¿Cómo te despojas del hombre viejo y cómo te vistes del 
nuevo hombre?
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Efe 4:30-32 | Sed amables los unos con los otros

30 Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, por el cual fuisteis sellados 
para el día de la redención. 31 Sea quitada de vosotros toda amargura, enojo, 
ira, gritos, maledicencia, así como toda malicia. 32 Sed más bien amables unos 
con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, así como también Dios 
os perdonó en Cristo.

V30. Si has sido creado en la semejanza de Dios (versículo 24), eres capaz de 
mostrar a un mundo pervertido por el pecado quién y cómo es Dios. Traes 
el cielo a la tierra. En los versículos anteriores has visto cómo entenderlo 
en la práctica. En este versículo verás cómo puedes ponerlo en práctica y 
obtener la motivación adecuada. Verás, estás sellado con «al Espíritu Santo 
de Dios». En pocas palabras, significa que eres propiedad de Dios. ¡Qué 
gran seguridad! Puedes volver a leer más sobre lo que significa el sellado 
en la explicación del capítulo 1, donde ya has encontrado esta expresión 
(Efe 1:13-14).

El Espíritu Santo te da el poder de mostrar los rasgos de Dios en tu vida. 
Aquí se menciona al Espíritu Santo como el Espíritu Santo de Dios, hacien-
do hincapié en Dios. Todo tiene que ver con Dios. Tú has sido creado en 
la semejanza de Dios y has recibido el Espíritu Santo de Dios, para que tú, 
por decirlo con el capítulo 5, puedas dirigirte como imitador de Dios (Efe 
5:1). En la vida del Señor Jesús en la tierra ves que eso se muestra de un 
modo perfecto. Así ocurre también en ti, pues tienes la misma naturaleza.

El Espíritu Santo mora en ti «para el día de la redención». Eso indica la 
redención de tu cuerpo y la redención de la creación. Tu cuerpo aún no ha 
sido redimido. Puedes darte cuenta de ello por el dolor que puedes tener. 
No sólo dolor físico, sino también dolor en tu alma cuando has hecho algo 
malo, o cuando miras la miseria que te rodea. Romanos 8 también habla 
de «la redención de nuestro cuerpo» (Rom 8:23), que tendrá lugar cuando 
el Señor venga a recogernos para estar con Él (Fil 3:20-21). Puedes esperar 
eso con impaciencia; puedes ansiarlo; sucederá. 

Después de ese acontecimiento, el Señor Jesús redimirá «la posesión adqui-
rida» (Efe 1:14), es decir, toda la creación. El modo en que esto ocurrirá se 
describe detalladamente en el libro del Apocalipsis. El resultado definitivo 
es que todo será según Dios, pues Dios será todo en todos (1Cor 15:28). El 
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Señor Jesús tiene derecho a redimirlo todo, pues pagó todo el precio de 
la redención. Esta perspectiva del «día de la redención» da al creyente un 
gran impulso para ser imitador de Dios en el poder de su Espíritu. 

Entonces también se le protege para que no entristezca al Espíritu Santo 
de Dios. Así pues, el llamamiento a no contristar al Espíritu está escrito 
por una buena razón. Cuando haces algo que no está de acuerdo con Dios 
-especialmente a la luz del hecho de que has sido creado a su semblanza- le 
contristas con ello. El Espíritu Santo es Dios. Que puedas contristarle de-
muestra que es una persona y no sólo un poder o una influencia. También 
se dice que podemos apagarle (1Tes 5:19) y que podemos mentirle (Hch 
5:3).

V31. Está claro que todas las cosas que se mencionan en este versículo no 
pertenecen a «la verdad en Jesús», ni al «nuevo hombre», ni a lo que «ha 
sido creado a la semblanza de Dios». De lo que se trata aquí es de tu com-
portamiento personal en la iglesia («de ti»). Y esto se dirige a una iglesia a 
la que Pablo dijo tantas cosas maravillosas. 

Así pues, está claro que estar familiarizado con las bendiciones más ele-
vadas no es garantía de no caer en las prácticas más bajas. Después de 
todo, ¿te imaginas que las cosas que Pablo menciona aquí pudieran su-
ceder en una iglesia como Éfeso? Sin embargo ocurren, no sólo entonces, 
sino también ahora entre nosotros. Se trata de una lista de sentimientos y 
expresiones malvadas, en la que una maldad surge de otra.

Comienza con la «amargura». Si brota una «raíz de amargura» (Heb 12:15) 
y no se la juzga, le seguirá la «enojo». Cuando el enojo reprimida no ha sido 
apartada mediante el autocondenación, se descargará en «ira». Cuando no 
hay arrepentimiento, a la ira y la cólera y el clamor seguirán la «gritos». 
La ira, la cólera y los gritos se verterán sobre el adversario. «Maledicencia» 
siempre se produce a espaldas del adversario. Cuando no se confiesa ma-
ledicencia, se ha abierto la puerta a todo tipo de «malicia». Esta imagen del 
viejo hombre es muy reveladora. También es muy revelador el orden (no 
es una petición) de apartar todo esto de la iglesia. 

V32. Contra la ira del viejo hombre está la mente totalmente distinta del 
nuevo hombre. Tras los oscuros sentimientos y expresiones del viejo 
hombre, aquí brilla la luz resplandeciente y sientes la calidez del nuevo 
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hombre. En lugar de albergar sentimientos amargos hacia el otro, se espera 
que tengas un corazón tierno hacia el otro. En lugar de regañar al otro y 
hablar mal de él, se espera de ti que seas amable e indulgente con el otro.

Tienes el ejemplo ante ti. ¿Cómo te trató Dios y cómo te sigue tratando? Te 
ha perdonado en Cristo. Cuanto más pienses en ello, más capaz serás de 
mostrar la mente perdonadora de Dios en tu trato con los demás.

Ciertamente, es un estándar elevado, sin embargo es el único estándar 
correcto. Y eres capaz de cumplir esta norma, porque has sido creado a 
semejanza de Dios. Dios no vino a ti con amargura por tu culpa, sino que 
vino con perdón. Condonó tu deuda y se apiadó de ti. Hay lugar para 
mostrar bondad y perdón cuando se han eliminado los obstáculos del 
versículo anterior.

Lee de nuevo Efesios 4:30-32.

Para reflexionar: ¿Qué características del hombre viejo y cuáles del nuevo 
hombre ves aquí?
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Efe 5:1-8 | Un andar en el amor y en la luz

1 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados; 2 y andad en amor, así 
como también Cristo os amó y se dio a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacri-
ficio a Dios, como fragante aroma. 3 Pero que la inmoralidad, y toda impureza 
o avaricia, ni siquiera se mencionen entre vosotros, como corresponde a los 
santos; 4 ni obscenidades, ni necedades, ni groserías, que no son apropiadas, 
sino más bien acciones de gracias. 5 Porque con certeza sabéis esto: que ningún 
inmoral, impuro, o avaro, que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo 
y de Dios. 6 Que nadie os engañe con palabras vanas, pues por causa de estas 
cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia. 7 Por tanto, no seáis 
partícipes con ellos; 8 porque antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de la luz 

V1. Cuando hacemos lo que se dice en el último versículo del capítulo 
anterior, se nos puede calificar de «imitadores de Dios». Eso significa que 
somos capaces de hacer lo que Dios hizo al mostrar su bondad. Puede 
que incluso se espere de nosotros. De todos modos, en sí mismo es algo 
enorme que se dirijan a nosotros como «imitadores de Dios». Pero eso no 
es todo: incluso se nos llama «hijos amados» de Dios. Dios no sólo nos ha 
perdonado todas nuestras deudas, sino que también nos ha hecho ricos, al 
convertirnos en sus hijos. Tú también deberías darte cuenta de esto. ¡Eres 
hijo de Dios y Él te ama!

V2. Entonces no sólo mostrarás bondad y perdón al imitar a Dios, sino que 
toda tu conducta, todo tu caminar, será «en amor». Muestras bondad y 
perdón si ya no culpas a tu hermano o hermana por lo que hizo mal. Mos-
trar «amor» va un paso más allá. El amor no se ocupa tanto de lo que ha 
hecho el otro, sino que se ocupa del propio otro. El amor siempre busca el 
bien para el otro. La exhortación «andad en amor» significa simplemente 
que muestres la naturaleza Divina en la práctica diaria.

Cómo se practica eso, se ve en la vida del Señor Jesús. En Él se manifiesta 
perfectamente la naturaleza de Dios. El amor le llevó a un acto que siem-
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pre admiraremos. Ese acto de amor ha sido su entrega total a Dios: a la 
muerte. Su muerte es la culminación absoluta de su amor por Dios y por 
nosotros. Su vida y su muerte dieron a Dios la mayor alegría. Nunca ha 
habido nadie en la tierra que haya servido y honrado a Dios con todo su 
amor y tan plenamente entregado. El Señor Jesús fue quien lo hizo. 

La «ofrenda» y el «sacrificio» hablan de toda su vida hasta e incluyendo su 
muerte en la cruz. Todo fue un «fragante aroma» para Dios, mientras que 
su muerte en la cruz fue también por nosotros. Murió en nuestro lugar. 
Como resultado de ello somos salvos y se han eliminado todos los obstá-
culos para que Dios nos bendiga.

En esa entrega perfecta Él es único, en eso no podemos imitarle. Sin embar-
go, se dice: «Andad en amor, así como también Cristo». Sólo entonces ca-
minaremos en el amor del mismo modo que Cristo, si también dedicamos 
plenamente nuestra vida a Dios y a sus intereses. Entonces será, como si 
Dios recordara el caminar de su Hijo, y a través de nuestra vida se elevará 
hacia Él un aroma fragante.

V3.Las amonestaciones aquí de Pablo conectan con un caminar de la vida 
en la luz. Todo lo que no puede soportar la luz de Dios no debe tener 
cabida entre los creyentes. Además, va contra el amor. El amor siempre 
busca el bien para el otro, incluso a su costa. Las cosas que se mencionan 
aquí sólo sirven para satisfacer la propia lujuria. Son pecados en los que se 
obtiene placer a costa de otra persona. 

Todo se mide según la norma de quién es Dios. El creyente ha sido creado 
según Él (Efe 4:24). Dios es luz y amor (1Jn 1:5; 4:8,16). Los creyentes cami-
nan como hijos de Dios en el amor (Efe 5:1-2) y como santos caminan en la 
luz (Efe 5:3-21).

Las cosas que se mencionan a partir del versículo 3 no encajan con el amor 
y la luz. El creyente no debe hacer cosas, ni siquiera mencionar cosas «que 
no son apropiadas» (versículo 4), es decir, que no encajan con la naturaleza 
de Dios. No se trata tanto de las obras, sino de lo que las precede. Se trata 
de lo que hay en el corazón y de lo que fluye de la boca. «Porque de la 
abundancia del corazón habla la boca» (Mat 12:34). Pablo, por supuesto, 
condena aquí una manera de hablar que delata la propia lujuria.
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Cuando menciona cosas que ni siquiera deberían nombrarse, no contradi-
ce sus propias advertencias. Ciertamente las nombra, pero en un sentido 
de desaprobación. Esta es la forma de hablar de estas cosas cuando debe 
practicarse la disciplina en la iglesia, o cuando estas cosas deben denun-
ciarse en otro lugar (versículo 11). No caigas en la tentación de nombrar 
estas cosas a la ligera o como una broma y ni siquiera lo toleres.

Por «inmoralidad» se entienden las relaciones sexuales en el sentido más 
amplio de la palabra. Se refiere a todo contacto sexual fuera del matrimo-
nio y eso es más que adulterio. Por «toda impureza» se entiende todo tipo 
de impureza, tanto de palabra como de obra o de pensamiento. «Avaricia» 
es la sed de más posesiones, y no se limita al dinero. 

La ausencia de tales palabras corresponde a « los santos». Las personas 
decentes cuidan lo que dicen, para no echar a perder su reputación, pero 
« los santos» tienen un motivo más elevado. No pertenecen al mundo en 
el que estos temas son generalmente aceptados, sino a la nueva creación.

V4. Tampoco debe formar parte de vuestro lenguaje «obscenidades», es 
decir, lo indecente en palabras y gestos. Incluye cualquier cosa contraria 
a lo que es digno de ser honrado. «Necedades» es hablar neciamente. A 
quien no tiene en cuenta a Dios se le llama necio (Sal 14:1). «Groserías» se 
oye en los chistes con doble sentido. «Que no son apropiadas» significa 
que no se ajusta a la norma de los santos de Dios. 

Por tanto, no debes permitirte descender al nivel de decir tonterías y 
hacerte el gracioso. Aquel que es conocido así, no es cristiano, sea cual 
sea su profesión. No se trata aquí de humor general. Se trata de personas 
que pretenden ampliar las fronteras morales y derribar los umbrales de 
la decencia con su palabrería insensata y ambigua y sus bromas groseras. 

A los «santos», personas que recibieron el perdón, les conviene «dar gra-
cias». Eso indica una boca abierta de la que fluyen palabras de agradeci-
miento (1Tes 5:18; Col 1:12) en lugar de libertinaje.

V5. En el versículo 3 se mencionó el mal, aquí vemos a sus autores. Sabes 
bien, y también lo has reconocido, que debido a todo en lo que estuviste 
en el pasado y en lo que participaste, no había conexión con el área en la 
que Cristo y Dios tienen todo el control. Lo confesaste en tu conversión y 
has visto que todo eso ha desaparecido en el juicio que vino sobre Cristo. 
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Sin embargo, puedes olvidarlo y volver a vivir como en el pasado. Por eso 
aquí se apela a tu conciencia para que te recuerde lo que antes confesaste 
y has desechado en la cruz. 

Sin embargo, no sólo hay un recordatorio de lo que se ha desechado. Tam-
bién hay una perspectiva de una «herencia en el reino de Cristo y de Dios». 
Este reino se establecerá en la plenitud de los tiempos (Efe 1:10). Es «el 
reino de Cristo» porque Él es el Centro del mismo, aquel que gobierna. Es 
el reino «de Dios» porque Él es el Inventor del mismo, es su consejo.

Por «herencia» piensas en el futuro; eres heredero y la herencia aún está 
por llegar. Tu herencia en el reino la recibirás en la plenitud de los tiempos, 
en la revelación de Cristo. Los derechos de Dios y su gobierno se estable-
cerán en el universo. Se menciona aquí para indicar que debes ver tu vida 
a la luz de ese tiempo. El resultado será que entregues ya ahora el control 
de tu vida en manos de Cristo y de Dios.

V6. Entonces no caerás en la tentación de vivir impíamente, lo que puede 
hacer que acabes de nuevo en la compañía en la que estuviste en el pasado 
(cf. Sal 1:1). Puedes dejarte engañar por palabras vacías, palabras que en-
tran en conflicto con las Escrituras. Se están justificando distintas formas 
de convivencia que la Escritura califica de fornicación, como la conviven-
cia de solteros y la apertura del matrimonio entre personas del mismo 
sexo. Estas cosas también se defienden en el cristianismo profesante con 
palabras bonitas, pero vacías. Pero ten en cuenta: «Pues por causa de estas 
cosas la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia.». Los «hijos de 
desobediencia» son personas deliberadamente desobedientes.

V7. Mantente alejado de ellos. No te unas a ellos ni te comportes como 
ellos. Asegúrate de que no te consideren partícipe de ellos (véase también 
el versículo 11). Los hijos de Dios y los hijos de la desobediencia no tienen 
nada en común espiritualmente. No sólo debes evitar los pecados, sino 
también la relación con los pecadores. 

V8. ¿Sabes por qué debes evitar esas conexiones? Por lo que fuisteis en el 
pasado y en lo que os habéis convertido ahora. Es un hecho. Y ese cambio 
se ha logrado gracias a la obra que Dios hizo en ti. No sólo estabas en la 
oscuridad, sino que eras oscuridad. Te caracterizaba una naturaleza que 
está en las tinieblas y encontrabas placer en todo lo que iba contra Dios. 
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Pero ahora sois luz en el Señor. Nada está oculto, todo es visible y así es 
como debéis caminar.

Lee de nuevo Efesios 5:1-8.

Para reflexionar: ¿Qué pertenece a la luz y qué no pertenece a la luz?
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Efe 5:9-16 | ¡Despierta!

9 (porque el fruto de la luz [consiste] en toda bondad, justicia y verdad), 10 
examinando qué es lo que agrada al Señor. 11 Y no participéis en las obras esté-
riles de las tinieblas, sino más bien, desenmascaradlas; 12 porque es vergonzoso 
aun hablar de las cosas que ellos hacen en secreto. 13 Pero todas las cosas se 
hacen visibles cuando son expuestas por la luz, pues todo lo que se hace visible 
es luz. 14 Por esta razón dice: Despierta, tú que duermes, y levántate de entre 
los muertos, y te alumbrará Cristo. 15 Por tanto, tened cuidado cómo andáis; 
no como insensatos, sino como sabios, 16 aprovechando bien el tiempo, porque 
los días son malos. 

V9. Andar en la luz no es estéril y frío. En ese andar se desarrolla la vida 
que se manifiesta en el fruto que da. Este fruto no se debe a tus esfuerzos 
ni es resultado de alguna actuación tuya. No, dar fruto no es lo que haces, 
sino que se trata de lo que eres y de dónde estás. Si andas en la luz, estás 
en la presencia de Dios. Él provoca el crecimiento (1Cor 3:7). 

El Señor Jesús dice: «El que permanece en mí y yo en él, ese da mucho fru-
to, porque separados de mí nada podéis hacer» (Jn 15:5). Cuando saques 
de Él tus «jugos vitales», tu vida dará fruto. Ese fruto consiste en los rasgos 
de Dios, que también eran visibles en la vida del Señor Jesús. Serás un 
beneficio para los demás cuando en tu comportamiento sea visible «toda 
bondad». Darás a los demás lo que se merecen y, de ese modo, revelarás 
«justicia». Tu comportamiento no será hipócrita, sino «verdad», veraz.

V10. Mientras «produzcas» así el fruto de la luz sin esforzarte, estarás 
activo «examinando qué es lo que agrada al Señor». «Examinando» signi-
fica examinar si algo es bueno. El resultado de este examen es que haces 
elecciones que son un gozo para el Señor.

V11. En el versículo 7 Pablo advierte que no debes ser partícipe de los 
malhechores. No debes relacionarte con esas personas. En este versículo 
se te recuerda que no debes tener nada que ver con sus actos. Hay que 
cortar toda forma de comunión con ellos. La luz y las tinieblas no tienen 
absolutamente nada en común (cf. 2Cor 6:14b). 

Ahora que estás en la luz, es absolutamente inaceptable hacer «las obras 
infructuosas», porque pertenecen a las «tinieblas». Además, ¿te has dado 
cuenta de que se menciona el «fruto (singular) de la luz» (versículo 9) y « 
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las obras estériles (plural) de las tinieblas» (versículo 11)? Esto también lo 
encuentras en Gálatas 5, donde lees sobre «las obras de la carne» (Gál 5:19) 
y «el fruto del Espíritu» (Gál 5:22). Lo que pertenece a Dios y procede de 
Él, forma una unidad maravillosa. Lo que procede de la carne y pertenece 
a las tinieblas, es corrupción en muchos sentidos.

Lo que procede de las tinieblas debe «desenmascaradlas», lo que significa 
que debe indicarse claramente de qué pecado se trata. Debe exponerse la 
naturaleza del pecado. No tienes que examinar la forma en que se practica 
el pecado, pero en cuanto seas consciente de ello, debes nombrar el pecado 
como pecado y no participar en su defensa.

Juan el Bautista es un ejemplo de ello. Desenmascaró la forma de vivir 
de Herodes diciendo que vivía en pecado (Mat 14:3-4). La exposición se 
produce por lo que dices, pero aún más por la forma en que vives. Cuando 
caminas en la luz, esa luz revelará también las obras de las tinieblas.

V12. Está claro que algo que ocurre «en secreto», se hace deliberadamente 
y no por ignorancia. «Es vergonzoso aun hablar» de las cosas que se hacen 
en secreto. Si tienes que decir algo al respecto, hazlo con desaprobación. 
Puede ser necesario hablar de la homosexualidad. Cuando alguien esté 
luchando con sentimientos homosexuales, intentaremos ayudar a esa per-
sona con compasión. Sin embargo, cuando se trata de alguien que defiende 
la práctica homosexual, debemos adoptar una postura clara contra ella.

V13. La característica especial de la luz es que lo revela todo cuando lo 
iluminan sus rayos. La luz pone al descubierto la verdadera naturaleza de 
algo. El que hace el bien no tiene nada que ocultar. Permanece impávido 
ante los focos. Todo lo que hace puede verse. El que hace el mal, odia la 
luz y la evita (Jn 3:20). 

V14. La obra de la luz queda clara en los versículos anteriores. También 
queda claro que no existe en absoluto comunión entre la luz y las tinieblas. 
Por supuesto, al enemigo no le gusta eso. No consigue mezclar la luz y las 
tinieblas. Pero lo que sí consigue es dar la vuelta a ambas y presentar las 
tinieblas como luz y la luz como tinieblas. Se ocupa incansablemente de 
hacer que la gente piense al revés. En diversos medios ha encontrado un 
gran medio para su empeño.
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El profeta Isaías ha hablado del «ay» respecto al intercambio de luz y ti-
nieblas (Isa 5:20). Y ten en cuenta: ¡habla en verdad al pueblo de Dios! Esta 
inversión de las cosas también ha calado en el cristianismo profesante. Los 
cristianos han sido engañados por el enemigo y se han dormido. Están 
alejados de la luz de la gloria de Cristo. Por eso, desde la gloria llega una 
llamada del Cristo glorificado a cada cristiano individualmente: «Despier-
ta, durmiente, y levántate de entre los muertos, y Cristo brillará sobre ti».

Imagínate: ves a muchas personas tendidas en el suelo. No se mueven. 
Todas parecen muertas. No hay señales de vida. La tragedia que el apóstol 
pinta aquí es la aparente similitud entre el durmiente y el muerto. Aun-
que el durmiente está vivo, es igual de muerto e igual de insensible a la 
luz. Ésa es la aplicación aquí. Alguien que duerme no oye ni ve nada. No 
hay comunicación con los vivos, pues de hecho está en la condición de un 
muerto.

El cristiano que duerme, está desactivado para dar testimonio del Señor 
glorificado. Para volver a regocijarse en Cristo, debe despertarse y levan-
tarse. Tiene que abrir los ojos y darse cuenta de que ha sido engañado «con 
palabras vanas» (versículo 6), y por eso ha llegado a ser como un muerto.

Si te das cuenta de que tu vida ya no es un testimonio de Cristo glorificado, 
¡haz algo al respecto! Puede que no hayas pecado en absoluto. De por sí 
eso es maravilloso, pero podría darse el caso de que te hayas vuelto ciego 
al Cristo glorificado y a tu conexión con Él. Pasaste a vivir al nivel del 
mundo. Empezaste a pensar horizontalmente. Ya no eres consciente de la 
relación vertical con el Señor. Ya no reflejas la nueva vida.

Si reconoces esto, es que has despertado. Confiesa al Señor que has fra-
casado y regocíjate de nuevo en Cristo, la fuente de luz. En su persona se 
ha revelado todo lo que Dios es en medio del mal y de las tinieblas. Si te 
regocijas en Él, Dios se revelará en medio del mal y de las tinieblas. Al fin 
y al cabo, has sido creado según Dios. La sección que trata de la luz y las 
tinieblas de un modo tan especial, se cierra, por así decirlo, con la llamada 
a regocijarse en la luz.

V15. Tras esta digresión sobre la luz y las tinieblas, Pablo vuelve al camino, 
del que habló en los versículos 1-6. Por caminar entiende la forma de vida 
que llevamos. Nos exhorta a vigilar atentamente cómo caminamos. Al fin 
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y al cabo, se trata de un caminar en el amor y la luz (versículos 1,8), un 
caminar en el que la nueva vida se hace visible (Efe 4:22-24), por tanto, 
un caminar en el que Cristo se va formando (Gál 4:19). Eso abarca toda 
nuestra vida.

Tras el contraste entre la luz y las tinieblas ves otro contraste, el de los 
hombres insensatos y los sabios. ¿Quién es sabio? Sabio es el que sabe 
aplicar la palabra de Dios en distintas situaciones. Eres insensato si vives 
según tus propias ideas, como si no supieras nada de los propios planes 
que Dios tiene contigo. Eres sabio si en todas tus decisiones te preguntas 
si se ajusta a tu relación con el Cristo celestial, pues de eso se trata en esta 
carta.

V16. Caminar con sabiduría se hace evidente en cómo utilizas tu tiempo, 
cómo aprovechas las oportunidades que Dios te da para dejar brillar su 
luz. Un hombre sabio aprovecha al máximo su tiempo para mostrar al nue-
vo hombre. «Aprovechando bien el tiempo» significa que haces el mejor 
uso de lo que tienes, no para ti, sino a tu costa.

Que «los días son malos» o están llenos de pecado es otra exhortación a 
aprovechar al máximo tu tiempo. No tendrás esa oportunidad en el cielo. 
Sólo en el tiempo que estés en la tierra tendrás oportunidades de mostrar 
a Cristo en medio del pecado. Si quieres ver esas oportunidades, debes 
estar despierto, tus ojos deben estar abiertos, y también debes vigilar cómo 
caminas. Siempre existe el peligro de quedarse dormido.

Como vives en un mundo malvado y pecador, debes vigilarte a ti mismo y 
a tu entorno. Esto no te asusta ni te hace temblar. No, lo que ves te da celo 
para comprometerte plena y continuamente con el Señor. Tomas concien-
cia de que el tiempo es un don que Él nos ha dado para servirle. Cuando 
no vemos oportunidades, no es culpa del Señor, sino nuestra.

Lee de nuevo Efesios 5:9-16.

Para reflexionar: ¿Cómo aprovechas tu tiempo? 
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Efe 5:17-21 | Sed llenos del Espíritu

17 Así pues, no seáis necios, sino entended cuál es la voluntad del Señor. 18 
Y no os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución, sino sed llenos del 
Espíritu, 19 hablando entre vosotros con salmos, himnos y cantos espirituales, 
cantando y alabando con vuestro corazón al Señor; 20 dando siempre gracias 
por todo, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, a Dios, el Padre; 21 some-
tiéndoos unos a otros en el temor de Cristo. 

V17. Estamos en medio de una sección que nos recuerda mucho a 1 Corin-
tios 6, que dice: «Pues por precio habéis sido comprados» (1Cor 6:20). Esto 
significa que no eres tuyo y, por tanto, no tienes derecho ni tiempo propio. 
Perteneces al Señor durante las veinticuatro horas del día. También has 
recibido la naturaleza de Dios: gracias a ella puedes ver las cosas que te 
rodean como Él las ve. Eres consciente de que los días son malos y oscuros, 
pero puedes caminar en la luz de Cristo. Ves quién es Cristo, el hombre de 
los consejos de Dios, y también ves que este hombre reinará una vez en el 
cielo y en la tierra.

Eso hace que no seas descuidado y no vagarás por ahí. No, cuando Cristo te 
ilumina, quieres dedicar cada minuto a mostrarle en este mundo malvado 
y oscuro. Lo que eso significa en la práctica para ti, debes preguntárselo al 
Señor. Si no lo haces, eres un «necio». Comprender «la voluntad del Señor» 
también está en relación con la verdad de esta carta. La voluntad de Dios 
es que muestres los rasgos de su Ser: amor y luz. Puedes estar en todas 
partes y hacerlo todo allí donde puedan brillar el amor y la luz de Dios.

V18. Dentro de ti no tienes el poder para ello. Sólo cuando estés lleno del 
Espíritu podrás hacerlo. Y de nuevo vemos un contraste. Estar lleno del 
Espíritu contrasta con estar borracho de vino. El que está borracho se deja 
llevar por el vino. Esa persona ya no tiene autocontrol; de hecho, está to-
talmente fuera de control, por lo que gobierna la disipación. El que está 
lleno del Espíritu es disciplinado (2Tim 1:7). No se trata de pasar de una 
«vaguedad», que es el resultado de un exceso de alcohol, a otra, que podría 
ser el resultado de una especie de éxtasis.

El consumo de un vaso de vino no está prohibido (1Tim 5:23), pero sí el 
consumo incontrolado. Los creyentes no deben ser controlados por el vino, 
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sino por el Espíritu Santo. Sed lleno del Espíritu está relacionado con el 
hecho de que estés totalmente abierto a su obra para que pueda utilizarte.

Para ser llenos, hay que afrontar y eliminar todos los obstáculos. Puedes 
llenar un vaso de agua hasta el borde. Eso parece lleno, pero sin embargo, 
cuando hay una capa de arena en el fondo, el vaso no está lleno de agua. 
El vaso sólo está lleno de agua si se quita la arena y se sustituye por agua. 
Pablo quiere decir con su llamamiento «sed llenos del Espíritu»: Asegúrate 
de que ser lleno del Espíritu, para que Él controle totalmente tu vida. Sed 
«llenos de» no es algo que tengas que esperar. Tampoco es algo que, como 
un acto soberano de Dios, venga sobre ti. Es una exhortación. 

No debes orar para ser lleno del Espíritu, sino examinar qué es lo que te 
impide ser lleno de Él y debes eliminarlo. Claro que el Espíritu mora en 
ti, pero Él debe tener toda la autoridad sobre todo: tus pensamientos, tus 
relaciones, el tiempo y el dinero que gastas. No es algo que se consiga de 
una vez por todas. Es algo que hay que realizar todo el tiempo. El que está 
lleno del Espíritu no piensa en sí mismo, ni en otro que esté lleno, sino 
que sólo está centrado en el Señor Jesús. Esa es, según Juan 16, siempre la 
obra del Espíritu Santo. El Señor Jesús dice allí: «Él me glorificará, porque 
tomará de lo mío y os [lo] hará saber» (Jn 16:14).

V19. Sed lleno del Espíritu tiene un gran efecto en la vida del creyente. En 
los versículos siguientes ves que tiene que ver con la vida común. Se refleja 
en el habla (versículo 19), en dar gracias (versículo 20) y en someterse los 
unos a los otros (versículo 21). El Espíritu puede hacer lo que está encanta-
do de hacer: centrar la mirada -no en el Espíritu, pues es el Siervo, sino- en 
el Señor Jesús (versículo 19) y en el Padre (versículo 20). 

Así no nos lleva al éxtasis ni al estallido de palabras incomprensibles. La 
primera señal para notar de qué está lleno alguien, se nota en su forma de 
hablar. Escucha las conversaciones y pronto descubrirás lo que llena el co-
razón de alguien. En una compañía en la que el Espíritu llena el ambiente, 
la gente hablará entre sí «con salmos, himnos y cantos espirituales». Las 
palabras «entre vosotros» vuelven a subrayar el hecho de que los creyentes 
son un cuerpo y, por tanto, miembros unos de otros. Nuestro trato mutuo 
debe ser tal que también sirva al prójimo. 
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La armonía entre los creyentes se experimenta especialmente cuando can-
tan juntos. A través de las canciones se hablan unos a otros. Piensa, por 
ejemplo, en la famosa cantos «Adelante soldados cristianos». Todo el que 
canta estos cantos anima al otro como soldado cristiano a seguir adelante, 
detrás del Señor Jesús. Al mismo tiempo nos centramos, también en nues-
tros corazones, en el Señor Jesús y en el Padre.

Por «salmos» se entienden aquí los cantos que dan expresión a tus expe-
riencias, pruebas y tentaciones y también a las soluciones que da el Señor. 
Se trata de composiciones de personas temerosas de Dios que tienen su 
origen en experiencias con Dios. 

Por al menos tres razones no es posible que aquí se trate de los salmos del 
Antiguo Testamento: 

1. Los salmistas no conocían a Dios como Padre en el Señor Jesús; 

2. No tenían el sello del Espíritu, porque no sabían nada de la obra cumpli-
da de una vez por todas de Cristo por todos los pecados;

3. Los salmos cantan a menudo sobre la venganza contra sus enemigos, lo 
cual no es apropiado en el tiempo de gracia en que vivimos. 

Por «himnos» se entienden las composiciones con las que alguien honra 
a Dios con un canto. Los «cantos espirituales» los compone una persona 
espiritual sobre cosas espirituales. 

He intentado hacer una distinción entre las expresiones utilizadas. Eso no 
significa que siempre puedas trazar una línea distintiva. Observarás que 
en las canciones cristianas hay aspectos de cada una de las tres definicio-
nes. Una canción puede derivar de una experiencia espiritual, dirigirse a 
Dios y también puede cantarse. Hablarse unos a otros con canciones no se 
limita a la reunión, sino que debería darse entre nosotros en general.

V20. También «dando siempre gracias» no se limita a la reunión. Dar gra-
cias es una indicación real de la condición de tu alma. Estar realmente 
agradecido «por todo» sólo es posible cuando confías plenamente en el 
amor de Dios, con la conciencia de que todo lo recibes de su mano. Esa 
conciencia te hace incluso feliz y agradecido. En Hechos 16 vemos y oímos 
a personas que se dieron cuenta de ello. Pablo y Silas están allí, en la cár-
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cel, con la espalda sangrando. ¿Se afligen? No, dan gracias a Dios en sus 
circunstancias y le alaban con cánticos (Hch 16:25). 

Dar gracias «por todo» sólo es posible si aceptas todo de la mano de Dios 
y sabes que nada malo puede venir de su mano. Se trata también de dar 
gracias «en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, a Dios, el Padre». Dios, 
que es la fuente de todo y que te ha bendecido en su Hijo de un modo 
especial, es también el Padre que ama a sus hijos. Puedes acudir a Él en 
el nombre de su Hijo, que aquí se menciona por su nombre completo. Es 
«nuestro» Señor Jesucristo.

V21. También «estad sujetos los unos a los otros» fluye de estar llenos del 
Espíritu. Sólo estando lleno del Espíritu eres capaz de ver a tu hermano 
y a tu hermana a la luz de los consejos de Dios. Cuando nos vemos así, 
podemos someternos los unos a los otros. Se trata de una actitud general 
hacia el otro.

El añadido «en el temor de Cristo» indica de nuevo que esta exhortación 
debe verse a la luz del contenido de esta carta: la gran gloria de Cristo. 
Estamos conectados unos con otros en el cuerpo de Cristo, y también co-
nectados con Él.

Si lo comprendemos, no querremos elevarnos por encima de los demás. 
Existirá un sano «temor» a no deshonrarle con una mente de orgullo y 
rebelión. Sólo si me entrego totalmente a la gloria de Cristo y si vivo con 
reverencia hacia Él, podré someterme al otro.

Lee de nuevo Efesios 5:17-21.

Para reflexionar: ¿Cómo reconoces los signos de estar lleno del Espíritu?
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Efe 5:22-25 | Mujeres y maridos

22 Las mujeres [estén sometidas] a sus propios maridos como al Señor. 23 
Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la igle-
sia, [siendo] Él mismo el Salvador del cuerpo. 24 Pero así como la iglesia está 
sujeta a Cristo, también las mujeres [deben estarlo] a sus maridos en todo. 25 
Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio a 
sí mismo por ella, 

V22. El versículo 21 es un versículo de conexión. Por un lado, este versículo 
cierra la sección anterior con la llamada a someterse los unos a los otros. 
Esto se refiere a las relaciones generales en la iglesia. Estar sometidos unos 
a otros es una característica maravillosa del nuevo hombre. Por otra parte, 
este versículo es también introductorio de la sección que sigue. Desde el 
versículo 22 hasta el capítulo 6:9 tendrás que tratar diferentes relaciones 
terrenales, en las que la sujeción desempeña un papel importante. Puedes 
verlo como un efecto práctico del versículo 21. 

Se tratan las relaciones entre:

1. Mujeres y marido en el matrimonio (Efe 5:22-33),

2. Hijos y padres en la familia (Efe 6:1-4) y 

3. Siervos y amos en la sociedad (Efe 6:5-9).

Llama la atención que, en cada relación, la primera parte a la que se dirige es 
la que Dios pone en sujeción a la otra. Es una expresión del interés especial 
de Dios por los que Él ha colocado en esta posición. Tienen especialmente 
la oportunidad de mostrar los rasgos del Señor Jesús en su posición de so-
metimiento. ¿No fue Él el perfecto sometido en su vida terrenal? También 
te darás cuenta de que se dirige a cada uno en el área en la que es débil. 

Estar sometido no está «de moda». En el mundo que nos rodea se dice a 
la mujer que es igual al hombre. Tiene que demostrar su valía, desarrollar 
sus oportunidades y defender sus derechos. Así se ignora el hecho de que 
sólo puede ser feliz y desarrollarse al máximo cuando está dispuesta a ser 
«mujer» de su marido. 

Para las mujeres cristianas no es fácil liberarse de la influencia de este 
pensamiento. Sólo es posible cuando siempre tiene el plano de la palabra 
de Dios claramente establecido en su mente. Así puede pensar que puede 
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estar sometida a su marido «como al Señor». Detrás de su marido puede 
ver al Señor. Una mujer no sólo estará sujeta a su marido si éste satisface 
sus deseos o si ve en él a un hombre con el que ella puede toparse. Estará 
sometida a él porque es su marido.

Esta exhortación de Pablo a las mujeres se está dejando sin efecto e incluso 
se está explicando, también dentro del cristianismo profesante. Por eso es 
importante recordarte que la palabra de Dios no ha perdido su efecto ni 
su significado respecto a esto. La mujer que, a pesar de toda resistencia, 
obedezca, experimentará la bendición de ello.

V23. Como tantas veces, Dios también da una explicación para esto. Lo 
ha instituido así por la imagen que se muestra de Cristo y la iglesia en la 
relación entre el marido y su mujer. Ahora comprendes también porqué 
Santanás hace todo lo posible por poner patas arriba esta institución de 
Dios en el matrimonio. Satanás odia todo lo que sea un recuerdo de Dios 
y de Cristo.

En todas partes donde el marido funciona como cabeza de su mujer y la 
mujer está sometida a él, vemos un testimonio vivo de la relación entre 
Cristo y la iglesia. Es privilegio del cristiano dar forma a esto en su ma-
trimonio. Que el hombre sea cabeza significa que tiene una posición de 
liderazgo y que ésta se da en el amor. Dios da esa posición a Cristo con 
respecto a la iglesia.

A esta posición se añade algo más y es que Cristo es «el Salvador del 
cuerpo». De la cabeza, Cristo, dependen la salvación, la protección y el 
alimento del cuerpo, la iglesia. Es contrario al propósito de Dios que una 
mujer, para demostrar su independencia en la sociedad, gane su propio 
salario y se ocupe de sí misma, al margen de su «salvador» en el sentido 
de «cuidador».

No se trata de una mujer creyente que tiene que trabajar debido a la po-
breza. Ella merece nuestro respeto. La cuestión es: a menudo se trata del 
deseo de lujo y de que ella tome sus propias decisiones, y ése es un motivo 
equivocado. El dinero propio y el tiempo propio conducen a una vida 
propia. La unidad, tal como se presenta también en el matrimonio, falta 
totalmente en esos casos o incluso ha desaparecido totalmente.
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V24. Las mujeres son una imagen de la iglesia. La iglesia está sujeta a Cris-
to. Puesto que Cristo es perfecto en su relación con su mujer, la iglesia, 
no debería ser tan difícil para la iglesia estar sujeta a Él. Pero los maridos, 
que son una imagen de Cristo, no son perfectos. Por eso no es fácil que 
las mujeres estén verdaderamente sujetas. Sin embargo, la práctica de los 
maridos no es la norma de la sujeción. La norma es: la iglesia en relación 
con Cristo, tal como la ve Dios. Entonces puede decirse que las mujeres 
están sometidas a sus maridos «en todo». No hay lugar para el «sí, pero».

La sujeción es una actitud, un estado de ánimo. Aunque los maridos se 
lo pongan difícil a sus mujeres, o casi insoportable, esto sigue siendo así: 
«También las mujeres [deben estarlo] a sus maridos en todo». Eso no signi-
fica que deban consentir que las obliguen a hacer cosas que van contra las 
Escrituras. En ese caso, deben decir «no». Pero incluso diciendo «no» no 
deben abandonar la actitud de sujeción.

V25. Después de haberse dirigido a las mujeres en tres versículos, Pablo 
se dirige ahora a los maridos en los nueve versículos siguientes. La norma 
para su relación con sus mujeres y su amor por ellas es Cristo y su amor 
por la iglesia. Los maridos no salen mejor parados que las mujeres. Al 
contrario, su ejemplo es mucho más elevado. El amor del Señor Jesús y 
de Dios es un amor que da. Para tener la impresión correcta de ese amor, 
dependemos absolutamente de la Escritura y del Espíritu. De lo contrario, 
podríamos mezclar o confundir fácilmente el amor Divino con nuestras 
emociones y pensamientos de amor. 

Puedes ver el amor del Señor Jesús por su iglesia en el ejemplo del mer-
cader que busca perlas finas (Mat 13:45-46). Ese mercader vende todo por 
el valor de esa única perla. También encontramos eso en el Señor Jesús. 
Él vendió todo lo que tenía. Pero eso no refleja todo el valor del amor del 
Señor Jesús por su iglesia. Incluso en la entrega de su vida, que va más allá 
de lo que poseía, todavía no se puede ver plenamente ese amor perfecto 
del que se trata aquí. Va incluso más allá. Aquí se dice que se entregó «a sí 
mismo» por la iglesia. Fue a la muerte y a través de la muerte. Se levantó 
y ascendió al cielo.
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Lo hizo todo en su plena dedicación a su mujer. Así se presenta aquí y 
ése es el ejemplo que se da a los maridos. Entonces el marido se dedica 
amorosamente en cada parte de su vida a su mujer, con la que está unido.

Aquí no se trata del amor de Cristo por los pecadores. En los pecadores no 
había nada atractivo para Él, mientras que aquí su amor se ve exactamente 
alentado por el atractivo de la iglesia. Desde la eternidad, Él ha amado a 
la iglesia tal como la consideraba según los designios de Dios. Todavía la 
considera así. Por eso no sólo se entregó en la cruz, sino que sigue entre-
gándose, también ahora en el cielo. Está comprometido con ella con una 
dedicación incesante.

Su entrega comenzó cuando vino a la tierra y continuó cuando fue a la 
cruz. Y aún continúa, hasta que llegue el momento en que nos presentará a 
sí mismo en el cielo. Su amor es esto: Pone a nuestra disposición, su iglesia, 
todo lo que Él es. De este modo, el amor del marido por su mujer no debe 
limitarse al momento en que tiene la oportunidad de hacerlo. Debe mos-
trarse, como hizo el Señor Jesús, siempre. Ésa es la norma.

Lee de nuevo Efesios 5:22-25.

Para reflexionar: ¿Qué se espera tanto de los maridos como de las mujeres 
en su matrimonio, y por qué?
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Efe 5:26-33 | Cristo y la iglesia

26 para santificarla, habiéndola purificado por el lavamiento del agua con la 
palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda su gloria, sin 
que tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa e inmacu-
lada. 28 Así también deben amar los maridos a sus mujeres, como a sus propios 
cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 29 Porque nadie aborreció 
jamás su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, así como también 
Cristo a la iglesia; 30 porque somos miembros de su cuerpo. 31 POR ESTO 
EL HOMBRE DEJARÁ A SU PADRE Y A SU MADRE, Y SE UNIRÁ A 
SU MUJER, Y LOS DOS SERÁN UNA SOLA CARNE. 32 Grande es este 
misterio, pero hablo con referencia a Cristo y a la iglesia. 33 En todo caso, 
cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo, y que la mujer 
respete a su marido.

V26. Cristo se dio a sí mismo por la iglesia. Esa expresión de su amor es 
seguida dos veces por palabras que se refieren a porqué Él hizo eso. Como 
ya ha quedado claro, su entrega va más allá de la cruz. Aunque ahora está 
en el cielo, se dedica plenamente cuidando de su iglesia, su esposa.

Cristo ha hecho primero de la iglesia su posesión; ahora se ocupa en su 
amor perfecto de moldearla como Él quiere que sea. Quiere moldearla así 
para que pueda estar con Él a su debido tiempo. Por eso es necesario que 
sea santificada y purificada. 

Mediante la santificación, ella se centra plenamente en Él: la iglesia está 
ahí para Él. Él no puede aprobar que ella desarrolle ningún amor o interés 
por algo que no esté relacionado con Él. Quiere centrar todo su amor en 
Él y en el lugar donde Él está, en los lugares celestiales. Quiere tener su 
interés por lo que ella será en conexión con Él hasta la eternidad. Siempre 
quiere impresionar a su novia con su conexión con Él, que ahora ya está 
en la gloria. 

El resultado de ello será que ella será santificada, lo que significa que será 
apartada del mundo para ser totalmente para Él y sólo para Él. Así no 
quedará nada en los corazones, salvo la apreciación de la gloria del Señor 
Jesús.

Además de la santificación, la iglesia también necesita ser purificada. To-
davía está en el mundo y eso provoca automáticamente la contaminación. 
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Esa contaminación se purifica mediante «el lavamiento del agua con la 
palabra». Leyendo la Biblia, la palabra de Dios, te purifica; te deshaces de 
la suciedad con la que te has contaminado a través de tu vida en el mundo. 

Aquí no se trata de pecados que hayas cometido. Se trata de cosas que no 
puedes evitar que ocurran. Por ejemplo, oyes un lenguaje soez o maldi-
ces. Eso es lo que te contamina. Se te puede quedar grabado en la cabeza. 
Lavándote con la Palabra -leyendo la Biblia- vuelves a estar limpio. No 
podrás disfrutar de la comunión con el Señor Jesús sin esta limpieza. En 
Juan 13 el Señor Jesús también habla de ello de esta manera (Jn 13:1-10). 
Por eso es necesario leer la palabra de Dios todos los días.

V27. Este versículo también empieza con «a fin de», tras lo cual vemos una 
segunda razón de su dedicación. Aquí Pablo señala el resultado final de la 
dedicación del Señor Jesús y de su obra santificadora y purificadora. A su 
debido tiempo, Él quiere presentarse a sí mismo a la iglesia sin que tenga 
ni una leve mancha o arruga o cosa semejante. Pero se trata todavía de un 
rasgo negativo. En realidad, Él quiere tenerla ante sí con toda la gloria que 
Él mismo le ha otorgado (cf. Eze 16:14). Estará revestida de su gloria (Apoc 
21:9-10). 

La iglesia estará allí «sin que tenga mancha ni arruga ni cosa semejan-
te». Entonces ya no habrá nada que le recuerde la contaminación o la 
decadencia, de las que no podemos escapar en la tierra. No, entonces será 
perfectamente santa, totalmente centrada en aquel que se entregó por ella. 
Entonces también será perfecta, sin culpa, a través de su perfecta obra de 
limpieza, y nunca más sufrirá mancha alguna.

Así es como presentará a la iglesia, no a su Padre, sino a sí mismo. Ella 
satisfará entonces totalmente los deseos de su corazón. En el momento en 
que esto se cumpla, la iglesia estará completa. Él vendrá al encuentro de 
los suyos y se los llevará con Él. Primero resucitará a los muertos y después 
nos transformará a los que estamos vivos. Juntos nos encontraremos con 
el Señor en el aire. Allí tendrá lugar nuestro encuentro y nadie más estará 
presente. ¡Qué gran momento será ese para el Señor Jesús!

V28. Aquí Pablo repite su observación pero ahora hay una base clara y 
exaltada bajo ella. Si marido y mujer se comportan así en su matrimonio, 
éste será fuente de una inmensa y creciente felicidad. Si sufren dificulta-
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des, verán en el ejemplo de Cristo que el amor tiene una respuesta para 
ello. Verán que las dificultades son a menudo un medio para fortalecer el 
amor. Con este ejemplo de Cristo en mente no hay casos desesperados.

Y se añade otro argumento. El amor del marido por su mujer es tan natural 
como el amor por sí mismo. Su mujer no es un objeto funcional dentro de 
su entorno, ni separado de él. Al contrario, su mujer forma una unidad 
con él.

V29. Pablo continúa explicando esto elaborando la imagen de un cuerpo. 
Para un marido es tan natural alimentar y nutrir a su mujer como a su 
propio cuerpo. Del mismo modo que los maridos se aseguran de que su 
cuerpo se nutra y se mantenga caliente -este es el significado de «susten-
ta»- así deben asegurarse de que sus mujeres tengan suficiente comida y 
se sientan a gusto.

Esto también podemos aplicarlo espiritualmente. Es importante que el 
marido se alimente espiritualmente, pero no menos importante es que 
también conozca las necesidades de su mujer a este respecto y las satis-
faga. Lo mismo ocurre con dar calor, nutrir. Ella experimenta eso sobre 
todo cuando se siente segura con su marido, cuando él realmente le dedica 
tiempo y realmente centra su atención en ella, cuando le hace sentir que es 
«especial» para él. Cristo también trata así a su iglesia.

V30. Entonces Pablo, casi imperceptiblemente, sustituye la imagen de la 
iglesia, la de una mujer, por otra imagen, la de un cuerpo. Utiliza ambas 
imágenes indistintamente. Con la mujer se trata del amor, con el cuerpo se 
trata de la unidad. La iglesia es también el cuerpo de Cristo. Los miembros 
son los creyentes individualmente, sin embargo juntos forman su cuerpo. 
Como miembros del cuerpo de Cristo, experimentamos individualmente 
algo de su tierno cuidado.

V31. La unidad entre marido y mujer en el matrimonio no es una invención 
de Pablo. Las primeras páginas de la Biblia la mencionan. Pablo se refiere 
a Génesis 2 (Gén 2:24). Allí vemos que Dios ha introducido el matrimonio 
y que se origina antes de la caída del hombre. De esa cita se desprende que 
mediante el matrimonio se realiza una unidad, que 

1. Es nueva (indicado por «dejará a su padre y a su madre») 
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2. Es irreversible (indicado por «se unirá a su mujer») y

3. Es total (indicado por «serán una sola carne»).

V32. En este versículo se da el significado más profundo del matrimonio: 
en el matrimonio Dios ha dado una imagen de Cristo y la iglesia. Antes 
eso era un misterio, desconocido para los hombres. Pero ahora Pablo da 
a conocer, dirigido por el Espíritu de Dios, este misterio. Si no lo hubiera 
hecho, ¿cómo habríamos sabido de la unidad perfecta entre Cristo y la 
iglesia y del amor perfecto que Cristo tiene por su iglesia? También esta 
verdad ha estado desde la eternidad oculta en Dios. 

La relación entre Cristo y la iglesia se llama «grande». Lo que se relaciona 
con ella no se limita a una nación y sólo a la tierra, sino que se extiende de 
eternidad a eternidad y abarca el cielo y la tierra. Además, hay otro mis-
terio que se llama «grande». Que se encuentra en 1 Timoteo 3 (1Tim 3:16).

V33. Después de desplegar este misterio divino, Pablo vuelve a la práctica. 
Desea que la realidad celestial se refleje en todos los matrimonios de la 
tierra.

Viene una palabra final dirigida al marido, a quien se dirige personalmente 
con las palabras «cada uno de vosotros». En esta palabra final se repite lo 
dicho en los versículos 25-27 sobre «amar» y en los versículos 28-29 sobre 
«como a sí mismo». La palabra final dirigida a la mujer implica que debe 
respetar a su marido dándole el lugar que Dios le ha dado.

Lee de nuevo Efesios 5:26-33.

Para reflexionar: ¿Qué imágenes utiliza Pablo para la relación entre marido 
y mujer? ¿Qué características tienen esas imágenes? 
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Efesios 6

Efe 6:1-4 | Los hijos y los padres

1 Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo. 2 HON-
RA A TU PADRE Y A [tu] MADRE (que es el primer mandamiento con 
promesa), 3 PARA QUE TE VAYA BIEN, Y PARA QUE TENGAS LARGA 
VIDA SOBRE LA TIERRA. 4 Y [vosotros], padres, no provoquéis a ira a 
vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina e instrucción del Señor. 

V1. Después de destacar la relación entre marido y mujer, Pablo llama 
ahora la atención sobre la relación entre padres e hijos. También en esta 
relación podemos darnos cuenta de una verdad celestial. Para disfrutar 
realmente de las bendiciones cristianas, debemos comportarnos en esta 
relación como Pablo indica aquí.

También ahora el apóstol se dirige en primer lugar a los que tienen una 
posición de sujeción, los hijos. Que se dirija directamente a ellos indica lo 
importantes que son. No son sólo suplementarios. No, pueden contribuir a 
que el nuevo hombre se haga visible aquí, es decir, cuando son obedientes.

Vivimos en un mundo impregnado de un espíritu de rebelión y egoísmo. 
Ese espíritu no se detiene en la puerta de entrada de las familias cristianas. 
Al fin y al cabo, «desobedientes a los padres» es un signo de «los últimos 
días» (2Tim 3:1-2). El número de jóvenes que se salen del camino está 
aumentando. ¿Por qué? Una razón es que está disminuyendo el número 
de familias normales. Otra razón es que los padres no consideran que la 
relación «hijos-padres» ha sido creada por Dios.

Los padres cometen errores, pero los hijos deben obedecer a sus padres. 
Una educación sin mantener la autoridad es contraria a la voluntad de 
Dios. Al enseñar a sus hijos a ser obedientes, los padres les hacen un gran 
favor. Los hijos que no han aprendido a obedecer también tienen dificulta-
des para arrepentirse y volverse a Dios.

El hecho de que los padres no sean perfectos, no da derecho al hijo a des-
obedecer. Por eso se añade el motivo «en el Señor». Un niño no obedece 
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porque sus padres no cometan errores o sólo obedece cuando comprende 
lo que se le pide, sino que obedece porque es una orden del Señor. 

No hay ni una sola razón para que un niño desobedezca, se convierta o no. 
Esta orden vale para todos los niños. Los hijos creyentes también deben 
obedecer a los padres no creyentes. Esta conducta, este comportamiento 
es correcto para Dios.

V2. Al citar el quinto mandamiento de la ley, el apóstol subraya la impor-
tancia de la obediencia. No cita este mandamiento porque aún estaríamos 
bajo la ley. Precisamente esta carta no tiene ninguna relación con la ley, 
que determina normas relativas a la vida en la tierra. Esta carta nos sitúa 
específicamente en el cielo y desde allí se dirige nuestra vida. Pero eso no 
nos lleva a actuar contra la ley. Mediante este mandamiento, Pablo mues-
tra que algunos principios particulares de la ley también son válidos bajo 
la gracia. 

En el mandamiento no se menciona la obediencia, sino que se trata de hon-
rar. «Honrar» es dar el lugar que se merece a alguien y eso también incluye 
obedecer. Honrar va más allá de obedecer. Cuando los hijos han alcanzado 
cierta edad y viven independientemente o están casados, obedecer está 
fuera de lugar. Pero honrar sigue siendo un mandamiento. 

Se trata de un mandamiento especial, porque a este quinto mandamiento 
no va unida ninguna pena, sino una promesa. Esto deja claro que Dios 
concede un gran valor a honrar al padre y a la madre.

V3. Cómo valora Dios la obediencia a este mandamiento, se desprende del 
contenido de la promesa. De esa promesa también se desprende que no se 
ha citado el mandamiento porque seguiríamos bajo la ley. Al fin y al cabo, 
la promesa no es para nosotros. Dios se la está prometiendo a un pueblo 
terrenal, con el que está relacionado a través de la ley. Nuestra posición es 
totalmente distinta. A diferencia de Israel, un pueblo que obtiene bendi-
ciones en la tierra en caso de obediencia, nosotros somos bendecidos con 
todas las bendiciones en los lugares celestiales. La bendición del Señor no 
tiene nada que ver con el éxito terrenal. Un creyente pobre y enfermo no es 
necesariamente infiel y un creyente rico y sano no es necesariamente fiel. 

V4. Tras el mandamiento para los hijos y la bendición vinculada a él, sigue 
una palabra dirigida a los «padres». Su tarea es educarlos. Eso no significa 
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que las madres no tengan nada que ver con ello. En la práctica, a menudo 
son ellas las que tienen todo que ver con ello, mucho más que los padres 
(cf. 1Tim 5:10). Sin embargo, los padres son los principales responsables de 
la educación. Ellos determinan -cuando son sabios, de acuerdo y en buena 
cooperación con su mujer- las normas para la crianza. Sin embargo, aquí 
no se trata tanto de determinar las normas, sino más bien de aplicarlas en 
la práctica. 

Se expone la debilidad del padre, ya que la advertencia «no provoques 
a ira a vuestros hijos», seguramente no sale de la nada. En realidad, un 
padre puede ser muy ardiente a la hora de mantener la autoridad que le 
ha dado Dios. Si un hijo no hace exactamente lo que él dice, o no responde 
a sus deseos, el padre puede reaccionar de forma poco razonable o adoptar 
una actitud inmadura. Puede hacerlo con palabras y con hechos. Puede 
humillar al niño con palabras, haciéndole sentir que es un inútil, que nun-
ca hace nada bien y que fracasará en la vida. Si a un niño se le maltrata 
de ese modo, puede provocar su ira. Puede rebelarse o, como se dice en 
Colosenses 3, «se desalentará» (Col 3:21). 

Para ser un buen padre, es decir, un padre que se parezca al Padre celestial, 
un padre debe caminar y actuar de acuerdo con las enseñanzas de esta car-
ta. Cuando no lo hace, los hijos se rebelan. Cuando esto causa una cuña en 
la relación entre un padre y un hijo, la restauración sólo es posible cuando 
se produce un cambio en el corazón del padre (Mal 4:6). 

¿Cuál es entonces el camino correcto? Debe «criadlos en la disciplina e instruc-
ción del Señor». La disciplina implica un cierto castigo, que debe ser acorde con 
el grado de la falta. El que utiliza «la vara» en el proceso, está siguiendo una 
indicación de la Escritura, es decir, de Dios mismo (Prov 13:24; 23:13; 29:15). 

La Biblia es el libro de pedagogía por excelencia. Es una tontería pensar 
que la única forma de hacer obedecer a un niño es hablándole, es decir, 
utilizando sólo palabras. Es importante subrayar que el castigo corporal es 
un medio educativo ordenado por Dios. Eso va en contra de los puntos de 
vista predominantes sobre la educación, pues cada vez se ajustan más a la 
mente de la gente actual. Basta pensar en el matrimonio entre personas del 
mismo sexo, el aborto y la eutanasia, y ahora la penalización de los azotes 
a los niños. Puesto que el hombre actual está desconectado de todo lo que 
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tiene que ver con Dios y su Palabra, esto no debería sorprendernos. Padres, 
¡volved a la Palabra! 

Junto a la disciplina debe haber también «instrucción». La disciplina im-
plica más una acción para corregir al niño, la instrucción ocurre sobre todo 
verbalmente. Estas dos cosas deben mantenerse en la crianza. Elí, el padre 
de Ofni y Finees, es un ejemplo revelador y trágico de un padre que, en 
efecto, instruía, pero no disciplinaba (1Sam 2:22-24). Lo más importante 
es que la disciplina y la instrucción se produzcan en la esfera del amor al 
Señor. Deben practicarse del modo en que Dios lo hace con sus hijos. Todo 
lo hace por amor y para bendecir. 

Está claro que «provocar» no pertenece a la esfera del amor. La obediencia 
fuera de la esfera del amor también se ve cuando el viento y el mar obede-
cen al Señor. Se trata de una obediencia forzada que también puede verse 
con los demonios. 

Aquí la disciplina y la instrucción tienen lugar en la esfera del amor. Los 
hijos de una familia cristiana deben ser educados según las normas de 
la palabra de Dios. Son santificados en sus padres (1Cor 7:14). En tales 
familias ocupan un lugar especial desde que nacen. Están allí donde el 
Espíritu Santo actúa a través de los padres y donde oyen la palabra de Dios 
todos los días. La educación que reciben también debe ser en la disciplina 
e instrucción «del Señor» y no según su propio entendimiento o guiados 
por sus estados de ánimo.

Lee de nuevo Efesios 6:1-4.

Para reflexionar: ¿Por qué es correcto honrar a tus padres?
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Efe 6:5-9 | Siervos y amos

5 Siervos, obedeced a vuestros amos en la tierra, con temor y temblor, con la 
sinceridad de vuestro corazón, como a Cristo; 6 no para ser vistos, como los 
que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de 
corazón la voluntad de Dios. 7 Servid de buena voluntad, como al Señor y no 
a los hombres, 8 sabiendo que cualquier cosa buena que cada uno haga, esto 
recibirá del Señor, sea siervo o sea libre. 9 Y [vosotros], amos, haced lo mismo 
con ellos, y dejad las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos y de vosotros está 
en los cielos, y que para Él no hay acepción de personas. 

Ahora Pablo escribe sobre un tercer círculo en el que el nuevo hombre 
debe hacerse visible.

1. Después de nuestro comportamiento en la iglesia, el primer círculo (Efe-
sios 4:25-5:21), y

2. Se ha destacado nuestro comportamiento en el matrimonio y la familia, 
el segundo círculo (Efesios 5:22-6:4),

3. Ahora viene nuestro funcionamiento en la sociedad (Efesios 6:5-9). 

En lugar de tres círculos también se podría hablar de tres comunidades 

1. La comunidad de fe 

2. La comunidad familiar y 

3. La comunidad laboral. 

V5. Una vez más, Pablo empieza por los que están sometidos, y aquí tam-
bién es donde tiene más que decirles. Puedes imaginar que, de los tres 
grupos a los que se dirige, a los siervos les debe resultar más difícil mostrar 
el «nuevo hombre». Al mismo tiempo, también debe ser lo más difícil para 
ellos. Su posición es la que ofrece más oportunidades de hacer brillar la 
luz celestial. Al fin y al cabo, la luz brilla más allí donde las circunstancias 
son más oscuras. 

Es evidente que sus circunstancias, sobre todo en las condiciones de aque-
llos días, eran difíciles. Un siervo, sin nada propio, sin derecho a comida, 
tiempo libre o entretenimiento. Ni siquiera su propio cuerpo le pertenecía. 
Eso significa que no podemos aplicarlo todo a nuestra situación, en lo que 
se refiere a la relación entre empleador y empleado. Sin embargo, pode-
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mos aprender mucho de lo que aquí se dice a los siervos y a los amos, pues 
mucho de ello es ciertamente aplicable a las situaciones actuales.

Los siervos tienen, de entre todas las personas, la oportunidad más singu-
lar de mostrar cuál es el valor de la Cristiandad en la práctica. Los siervos 
muestran al nuevo hombre en sus difíciles circunstancias y no solamente 
en las reuniones. Pueden mostrar en sus circunstancias que la doctrina no 
es una teoría. A través de ellos la doctrina se ilustra en la práctica. En Tito 
2 se dice que los siervos fieles «adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador en 
todo respecto» (Tito 2:9-10). ¡Qué maravilla! 

Es cierto que la Cristiandad no es un programa de mejora del mundo, para 
desterrar todas las consecuencias del pecado. La esclavitud no se disuelve; 
es, y sigue siendo, una consecuencia del pecado. Si un siervo tiene la opor-
tunidad de ser libre, puede aprovecharla (1Cor 7:21). Sin embargo, cuando 
tenga que seguir siendo siervo, entonces encontrará instrucciones en las 
Escrituras sobre cómo practicarlo. 

También aquí el punto de partida es la obediencia; eso es lo que se espera 
de los siervos. En la Escritura, esa obediencia es conducida por el buen 
camino y llevada a un nivel superior. De este modo se motiva al siervo 
cristiano en su obediencia. Lo primero de lo que puede ser consciente es 
de que es siervo de «un amo en la tierra». Su autoridad queda limitada a su 
vida en la tierra y «sólo» al cuerpo del siervo. Más allá de ese amo «según 
la carne», podrá contemplar a su amo en el cielo. 

Servirá con «temor y temblor» porque no quiere hacer nada inadecuado 
en el cumplimiento de sus deberes. Pero si sólo se centra en cumplir sus 
deberes, se estaría forzando a sí mismo. Por eso se añade que lo hará «con 
la sinceridad» de su «corazón», que es con intenciones puras, sin doblez. 
La sinceridad de corazón pertenece a un «ojo sano, o claro» (Mat 6:22), es 
decir, un ojo que sólo está enfocado en Cristo en la gloria. El siervo que 
obedece «como a Cristo» rodea su servicio de resplandor celestial.

V6. Hay más peligros. Un siervo está rodeado de compañeros siervos que 
no tienen en cuenta a Dios ni ningún mandamiento. Hacen lo que pueden 
mientras su amo esté mirando. Cuando él no mira, no trabajan como es 
debido. O lo hacen lo mejor que pueden sólo para engatusar a su amo en 
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beneficio propio. Un siervo cristiano no debe participar en eso. Debe tener 
presente que, al fin y al cabo, es siervo de Cristo.

Cristo no es un amo severo. Por difícil que sea la posición, por pesado 
que sea el trabajo y por exigente que sea el «amo en la tierra», el siervo 
puede mirar más allá de todo eso, al cielo. Puede considerar que esa es la 
voluntad de Dios para su vida, y la voluntad de Dios es siempre la mejor. 
A veces nos cuesta creerlo, pero es cierto. Cuando tratemos de la armadura 
de Dios más adelante en este capítulo, nos encontraremos con partes con 
las que puedes armarte para no dudar de la bondad de Dios.

V7. Cuando el siervo haya llegado al punto de aceptar su posición como 
la voluntad de Dios para su vida, habrá paz en su alma. Su deseo interior 
será cumplir las exigencias de su amo lo mejor que pueda. Notará que con 
esa actitud hacia su «amo en la tierra» tiene más placer en su alma y hará 
su trabajo con más alegría. Al fin y al cabo, sirve al Señor del cielo y no a 
un ser humano.

V8. En todo esto puede saber que el Señor es justo. No olvida lo que se hace 
por Él. Aunque el empleador terrenal no haya visto lo que el empleado ha 
hecho, aunque valore mal los logros del empleado, aunque el empleador 
terrenal descuente falsamente parte del salario del empleado, el Señor re-
compensará «cosa buena que cada uno haga». Eso protege al empleado de 
buscar su derecho a través de un sindicato o un juez. 

Esta actitud sólo la puede tener alguien que vive por la fe, con confianza en 
el Señor, en que cada trabajo que se ha hecho para Él, no es en vano (1Cor 
15:58). Este principio vale para todos, «sea siervo o sea libre». Lo realmente 
importante es el motivo por el que hemos hecho o hacemos algo. Y el Se-
ñor sabe juzgarlo perfectamente (1Cor 4:5b). Seguro que no se equivocará 
cuando haga el pago.

V9. Por último, una palabra a los «amos». Tienen autoridad sobre los sier-
vos; esa es la posición que ocupan. Sin embargo, hay ciertas normas que 
se aplican por igual a ellos y a los siervos. Una admonición que se dirigía 
a los siervos y que también se aplica a los amos es: «Haced lo mismo con 
ellos». Eso significa que no deben mostrar parcialidad con ninguno de sus 
súbditos y que deben hacer de corazón la voluntad de Dios con sinceridad 
de corazón.
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Al igual que los siervos, los amos también son siervos de Cristo. Cuando 
se dan cuenta de ello, comprenden mejor las condiciones en que viven sus 
siervos. En la relación laboral están por encima de sus siervos, pero en 
relación con su Señor, son iguales a sus siervos. Cuando el amo es un buen 
siervo de Cristo, también será un buen amo para sus siervos. 

En todas las formas posibles y en todas las circunstancias tenemos un 
modelo excelente y perfecto en el Padre y en el Hijo. Mirándolos a Ellos 
aprendemos a representar en la tierra el orden espiritual, eterno y celestial 
en todas nuestras relaciones. ¿Eres padre? Los padres pueden encontrar 
un modelo en el Padre. ¿Eres hijo? Los hijos pueden encontrar un modelo 
en el Hijo. ¿Eres un empleado? Un empleado puede encontrar un modelo 
en el verdadero Siervo y aprender cómo se pueden poner en práctica las 
normas celestiales. ¿Eres empresario? Un empresario puede encontrar un 
modelo en el amo celestial y aprender a ser un amo de acuerdo con las nor-
mas celestiales. No es un amo de quien viene la amenaza de que castigará 
cada mal movimiento de sus siervos.

En Rut 2 tenemos un bello ejemplo. Allí se ve con Booz una buena relación 
entre un amo y sus siervos. Eso se desprende de su saludo: «Booz ... dijo a 
los segadores: El SEÑOR sea con vosotros». Y ellos le respondieron: «Que 
el SEÑOR te bendiga» (Rut 2:4) y también de lo que se dice más adelante. 
No ves allí a un jefe que se acerque a sus trabajadores con amenazas y 
al que los trabajadores teman. Tanto el patrón como los siervos tienen en 
cuenta al Señor en su saludo. 

Booz también demuestra que para él «no hay acepción de personas». Se 
apiadó de Rut, la moabita, que pertenecía a una nación maldita (Deut 
23:3). Con ello ilustra de forma sorprendente cómo el «Señor de ellos y de 
vosotros está en los cielos» trata esas situaciones. 

La adición «en los cielos» muestra de manera especial la majestad de ese 
Señor. ¡Cuán grande puede ser la apariencia de un amo terrenal, que pali-
dece por completo en comparación con aquél!

Lee de nuevo Efesios 6:5-9.

Para reflexionar: ¿Cómo puede un siervo dejar que brille la luz celestial en 
sus circunstancias, a menudo lamentables?
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Efe 6:10-13 | Lucha en las regiones celestiales

10 Por lo demás, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza. 11 Revestíos 
con toda la armadura de Dios para que podáis estar firmes contra las insidias 
del diablo. 12 Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los poderes de este mundo de tinieblas, 
contra las [huestes] espirituales de maldad en las [regiones] celestiales. 13 Por 
tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, 
y habiéndolo hecho todo, estar firmes. 

V10. Las palabras «por lo demás» indican que obtendremos algo más. 
Sigue una palabra final, y aún más que eso, pues incluso surge un nuevo 
tema, que, por cierto, encaja bien con lo anterior. En los capítulos anterio-
res has leído sobre las maravillosas verdades de las bendiciones celestiales 
y sobre Cristo y la iglesia. También has visto que estas verdades deben 
afectar a nuestra vida en distintos ámbitos.

Lo que aún no se ha tratado es que también hay un enemigo que intenta 
continuamente impedir que disfrutes de las bendiciones. También quiere 
impedir que los efectos de esas bendiciones se muestren en tu vida. Eso 
provoca una lucha. Ante esta lucha, Pablo llama la atención sobre tres 
puntos. El primer punto es la fuente de poder, el segundo es el carácter del 
enemigo contra el que luchas y el tercero es la armadura que se te entrega, 
para que seas capaz de resistir al enemigo cuando te ataque.

El enemigo es poderoso y también astuto. Tú mismo no tienes poder para 
mantenerte firme contra sus maquinaciones, pues este es especialmente 
el tema de esta sección. Pero en el Señor tienes una fuente de poder im-
presionante a tu disposición. Él es más poderoso que cualquier enemigo. 
Además, es su lucha. Él quiere triunfar a través de ti.

Por eso la primera llamada es: «Fortaleceos en el Señor». Busca tu poder en 
Él, que es el Dios todopoderoso y eterno. Sé consciente también de que Él 
es tu Señor, aquel que tiene autoridad sobre ti. En Él está todo para vencer. 
«En la fuerza de su poder» indica que Él tiene el poder de dominar toda 
oposición contra Él. «Su fuerza» significa que Él es capaz de ejercer su 
poder de la manera correcta.

V11. En este versículo lees cómo puedes entrar en la lucha. Por eso Dios 
te da una armadura. Veremos en qué partes consiste esta armadura. Aquí 
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ya se dice que debes ponerte «toda la armadura». No puedes permitirte 
que te falte ni una parte. Se trata de que te mantengas firme frente a las 
constantes artimañas del demonio. 

Un bello ejemplo de alguien que se mantiene firme contra los ataques del 
enemigo, lo lees en 2 Samuel 23. Se trata de Samma, uno de los héroes de 
David. Gracias a su firmeza pudo salvar un pedazo de tierra y sus frutos 
para el pueblo de Dios (2Sam 23:11-12). Lo mismo ocurre con nuestra «tie-
rra», es decir, los lugares celestiales y los frutos de esa tierra, que son las 
bendiciones espirituales.

El llamado a mantenerte firme significa que no comprometerás ninguna 
de las bendiciones que has recibido en Cristo. El diablo tiene todo un ar-
senal de trucos y fintas para engañarte. Con esto quiero decir que intenta 
mantenerte ocupado con cosas que no son para ti. Un truco muy exitoso es 
que da a los cristianos la idea de que es bueno involucrarse en la política 
de este mundo. El que entra en ese terreno pierde rápidamente la visión de 
las bendiciones celestiales y el gozo de ellas.

Pero conoce más estrategias, como el desánimo, la decepción, la confusión, 
los fracasos morales y el error doctrinal. Todas sus estratagemas le convie-
nen como padre de mentira (Jn 8:44). Siempre tergiversará la verdad. La 
mejor prueba de ello ya la tienes en Génesis 3 (Gén 3:1). Allí lees las prime-
ras palabras que pronuncia el diablo en la Biblia. Pretende citar lo que dijo 
Dios, pero lo hace a su manera. El resultado es la caída del hombre. Así es 
como actúa siempre; ¡estás advertido (cf. 2Cor 2:11; 11:14)! 

Afortunadamente, tenemos una armadura que sí es de Dios, es la armadu-
ra que Dios nos da. La armadura del hombre no sirve para nada contra las 
artimañas del diablo. Dios no se ha puesto esa armadura, pero nosotros sí. 
Dios no necesita el escudo de la fe ni las demás partes, pero nosotros sí las 
necesitamos.

V12. La armadura no consiste en una espada y un escudo literales. La lucha 
no es contra los hombres, no «contra sangre y carne», pero eso no significa 
que el diablo no utilice a los hombres. Ciertamente los utiliza, tanto a los 
incrédulos como a los creyentes. Un ejemplo de esto último se ilustra en 
Mateo 16 (Mat 16:23). La lucha es de naturaleza espiritual y tiene lugar en 
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los lugares celestiales; es contra los poderes que controlan las tinieblas en 
las que está sumido el mundo.

Las tinieblas no son sólo la ausencia de luz, sino también la presencia del 
mal. Todo lugar que tenga influencias de pecado o dé cabida al pecado 
es un lugar donde el diablo y sus demonios están en acción. Los poderes 
demoníacos se ocultan tras las tinieblas. Las tinieblas se extienden cada 
vez más por las personas que pecan. Son activados para pecar por poderes 
invisibles de maldad, es decir, demonios. Los demonios se mueven como 
poderes a un nivel muy superior al que nos movemos nosotros. 

V13. Por eso se nos señala de nuevo «toda la armadura de Dios». Al fin y al 
cabo, la intención continua del demonio es robar al creyente el disfrute de 
las bendiciones que ha recibido y que ha aprendido a conocer en esta carta. 
Por tanto, la lucha empezará realmente sólo al final de la carta. Ahora que 
has disfrutado de todo lo que Dios te ha dado y que tienes el deseo de 
disfrutarlo aún más y adaptar tu vida a ello, debes ser consciente de que 
eres el objetivo del diablo. 

No molestará a los hijos de Dios que son indiferentes a sus bendiciones. 
Esos hijos de Dios están ocupados con sus asuntos terrenales y a veces 
incluso mundanos, como si su salvación dependiera de ello. Pero para ti 
ha llegado «el día malo», el día en que el enemigo tiende a atacarte espe-
cialmente. Todo el reino de las tinieblas se ha agitado y movilizado para 
derribar tu propósito.

Prácticamente, puede haber días en que todo parezca ir mal y que todo no 
pueda ser una coincidencia. Como resultado, puedes sentirte bajo presión. 
Pero si te has puesto la armadura, resistirás la presión de tirar la toalla. De 
este modo serás capaz de «resistir». Esta expresión también aparece en 
Santiago 4 y 1Pedro 5 (Sant 4:7; 1Ped 5:9). Se trata de no ceder ni huir ante 
la amenaza del enemigo, que quiere aniquilar todo pensamiento sobre 
asuntos celestiales. Sin embargo, Dios quiere un testimonio en la tierra 
exactamente de eso.

En otros lugares de la Escritura lees sobre «huir» (1Cor 6:18; 10:14; 1Tim 
6:11; 2Tim 2:22). Allí ves que debes huir de las situaciones relacionadas con 
los deseos pecaminosos de tu corazón. 
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Si resistes donde es necesario, entonces se consigue la victoria. Pero ¡cui-
dado! No basta con repeler un ataque enemigo. Después de la victoria 
tenemos que mantenernos firmes. El ataque en sí no es lo más peligroso, 
sino el descanso posterior. Cuando parece que se ha librado la lucha, pre-
cisamente en ese momento suele producirse el mayor ataque. Un ejemplo 
de ello lo ves en la historia de Elías. Tras su éxito espiritual en el monte 
Carmelo, en 1 Reyes 18 (1Rey 18:36-46), huye despavorido en el capítulo 
siguiente a causa del lenguaje amenazador de la malvada Jezabel, mujer 
del malvado rey Acab (1Rey 19:1-3). 

Para terminar esta parte, quiero señalar que la lucha que se describe aquí 
no es una lucha contra el pecado que habita en nosotros. A tal lucha no se 
nos llama en ninguna parte de la Biblia. Respecto al poder del pecado que 
mora en nosotros, en Romanos 6 se dice: «Consideraos muertos para el 
pecado» (Rom 6:11). ¿Por qué entonces seguir luchando? Pero, dirás, ¿no 
leemos en Hebreos 12 acerca de la lucha contra el pecado (Heb 12:4)? Sí, 
claro. Pero no se trata del pecado que habita en ti, sino del pecado que te 
rodea y quiere entrometerse.

Lee de nuevo Efesios 6:10-13.

Para reflexionar: ¿Cuál es la razón de que esta carta termine hablando de 
luchar?
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Efe 6:14-17 | La armadura

14 Estad, pues, firmes, CEÑIDA VUESTRA CINTURA CON LA VERDAD, 
REVESTIDOS CON LA CORAZA DE LA JUSTICIA, 15 y calzados LOS 
PIES CON EL APRESTO DEL EVANGELIO DE LA PAZ; 16 en todo, to-
mando el escudo de la fe con el que podréis apagar todos los dardos encendidos 
del maligno. 17 Tomad también el YELMO DE LA SALVACIÓN, y la espada 
del Espíritu que es la palabra de Dios. 

V14. Ahora examinaremos más detenidamente toda la armadura. Veremos 
qué hay que ponerse (versículo 11) y qué hay que tomar (versículo 13), 
y si realmente lo has hecho. Las partes de la armadura que aún no están 
puestas, pueden ponerse en orden.

La primera parte, «la verdad», sirve para proteger los lomos. En la Biblia, 
los lomos son una imagen de la fuerza para caminar. En Éxodo 12 se dice 
al pueblo que debe comer la Pascua con los «lomos ceñidos» (Éxo 12:11), es 
decir: preparado para salir de Egipto e ir a la tierra prometida. Los lomos 
ceñidos con la verdad» significa que tu caminar está de acuerdo con la 
verdad. Eso es así si aplicas realmente a ti mismo la palabra de Dios. De ese 
modo, verás todo lo que encuentres como realmente es, como Dios lo ve. 

Como «la verdad que hay en Jesús» (Efe 4:21) se vio en su caminar, así 
debe ser el poder para tu caminar. La verdad debe formar parte de tu ser, 
en todo lo que digas o hagas. Todo tu pensar, hablar y actuar debe estar 
dirigido por la verdad, por lo que es verdadero, como Dios lo ve todo. En 
mantener todo como Dios lo ha revelado en su Palabra reside la fuerza 
para tu caminar en un mundo en el que Satanás sigue siendo amo y señor.

Cuando tus sentimientos hacia el mundo estén ceñidos por la verdad, ésta 
te salvará de amar algo del mundo. La verdad te aclara que el mundo está 
bajo el dominio del maligno y que todo lo que hay en el mundo no procede 
del Padre (1Jn 5:19; 2:15-17). 

Estar ceñido por la verdad no significa que tengas que saberte toda la Biblia 
de memoria. Lo verdaderamente importante es que midas todo aquello 
con lo que entres en contacto a la luz de la verdad. Cuando algo parece 
estar de acuerdo con la verdad, es bueno, pero cuando está en contra de la 
verdad, es censurable.
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Esta parte de la armadura también es importante en sentido pastoral. 
Todos tenemos que tratar con personas. Pueden ser familiares, amigos, 
colegas, vecinos, conocidos, un hermano o una hermana. Todas nuestras 
relaciones y todas nuestras actividades deben examinarse a la luz de la 
verdad. Sólo entonces se aclarará el verdadero carácter de esa persona o 
actividad, y de ese modo podremos adoptar la postura correcta. Cuando 
no hacemos eso, tú y yo corremos un gran riesgo de que nuestra vida esté 
regulada por otras personas o por las cosas que nos ocurren.

Si juzgas a las personas y los incidentes a la luz de la verdad, podrás darles 
el lugar correcto, y al hacerlo ya no podrán manipularte. Sólo así estás 
armado con el punto de vista correcto y, por tanto, puedes rechazar los 
ataques. De este modo tienes la fuerza («lomos») para vivir para Dios y 
mostrarle en el mundo. Eso no es algo intuitivo, sino algo que debes captar 
con la mente. 

La segunda parte, «justicia», sirve para proteger tu pecho. La rectitud in-
dica que das a cada uno lo que le corresponde. Se trata de tratar y actuar 
rectamente según la voluntad de Dios. La «coraza» protege el corazón. Del 
corazón brotan «los manantiales de la vida» (Prov 4:23). ¿Se reconocen los 
derechos de Dios en todo lo que sale de nuestro corazón, de modo que 
actuemos como Dios quiere que lo hagamos? Pablo hizo todo lo posible 
«por conservar siempre una conciencia irreprensible delante de Dios y de-
lante de los hombres» (Hch 24:16). En él, «la coraza de justicia» estaba bien 
puesta. Cuando nuestra conciencia no está limpia, estamos sometidos a las 
artimañas del diablo y somos impotentes en la lucha contra él.

V15. La tercera parte tiene que ver con tus pies: «Calzados los pies con 
el apresto del evangelio de la paz». No se trata de estar preparados para 
proclamar el evangelio, ni de vivir en la seguridad de la paz con Dios (Rom 
5:1). La paz aquí es la paz entre judíos y gentiles en un nuevo hombre (Efe 
2:14,17). Esta paz es celestial; es la paz de Dios (Fil 4:7).

Debería ser visible en nuestro caminar que vivimos de la paz. Entonces 
llevamos a Dios todo lo que hay en nuestro corazón. En consecuencia, des-
cansamos en cada circunstancia a la que Dios nos conduce. El Señor Jesús 
es nuestro modelo en esto (Mat 11:25-30). La paz de Dios se caracteriza 
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por el descanso de Dios en su trono, sin que le afecten todas las prisas de 
la tierra.

Cuando el diablo no pueda engañarnos en las dos primeras partes, inten-
tará quitarnos la paz. Al igual que con Job, utilizará todo tipo de circuns-
tancias para conseguirlo. En el cielo no hay nada que pueda inquietarnos 
y quitarnos la paz. El testimonio de la realidad celestial se verá en la tierra 
sobre todo en la paz que irradiamos en medio de todas las prisas.

V16. Después de tres vestiduras militares, ahora se nos entregan tres 
medios de protección. El primer medio es el «escudo de la fe». Así pues, 
la fe se presenta como un escudo. Es una imagen maravillosa. El escudo 
aquí es un largo escudo tras el que se oculta el cuerpo, de modo que eres 
inalcanzable para todas las flechas incendiarias. Cuando tu fe, es decir, 
tu confianza, está realmente centrada en Dios, cuando crees que Él tiene 
el control de todo y que nada le sorprende, los intentos del maligno por 
desanimarte serán vanos. Por la fe ves a Cristo glorificado, a quien Dios 
pronto someterá todos los poderes. 

El diablo te susurra al oído: «Si Dios te ama, entonces ...». El diablo ali-
menta los pensamientos de incredulidad y desconfianza. Esas son «las 
flechas incendiarias» que lanza, que provocan un incendio en tu alma que 
se propaga rápidamente. Una flecha que da en el blanco causa un agujero, 
pero una flecha incendiaria causa mucha más miseria que un agujero. El 
diablo quiere que dudes del amor y la bondad de Dios hacia ti. En tal caso, 
debes tomar el escudo de la fe, para que todas las flechas incendiarias sean 
repelidas y extinguidas. Job también apagó una flecha encendida que le 
lanzó el diablo a través de su mujer (Job 2:9-10). Ten presente que todas las 
cosas están controladas por el Padre y el Hijo. Dios te ama y hace que todas 
las cosas cooperen para el bien de los que le aman (Rom 8:28).

V17. Para proteger tu cabeza, sede de los pensamientos, Dios te equipa con 
«el yelmo de la salvación». Sabes que estás salvado por la gracia (Efe 2:5). 
Que la salvación es un don de Dios (Efe 2:8) y, por tanto, no depende de 
los hombres. Por eso la salvación es un hecho fijo, para que puedas resistir 
al enemigo con la cabeza bien alta.

El sexto medio es «la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios». La 
espada es la palabra de Dios que se utiliza con el poder del Espíritu. El 
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Señor muestra cómo utilizarla en la tentación del desierto (Mat 4:1-11). 
Una y otra vez vence al diablo con una cita de la palabra de Dios, que 
comienza con «está escrito». 

Manejas la espada cuando citas afirmaciones de la palabra de Dios en si-
tuaciones concretas. Para utilizar eficazmente la espada del Espíritu, debes 
practicar con ella. Eso no sólo significa que aprendes a conocer mejor la 
palabra de Dios, sino que también sabes cómo y cuándo utilizarla. De los 
sesenta héroes que rodeaban la litera de viaje de Salomón, se dice: «Todos 
ellos manejan la espada, son diestros en la guerra» (Cant 3:7-8).

Sólo se puede resistir a los poderes malignos con la palabra de Dios. Con 
el «arma de la discusión» no tendrás éxito, aunque tengas una lengua pre-
parada.

Lee de nuevo Efesios 6:14-17.

Para reflexionar: Examina cómo funcionan en tu vida las partes de la ar-
madura.
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Efe 6:18-24 | Oración y amor

18 Con toda oración y súplica orad en todo tiempo en el Espíritu, y así, velad 
con toda perseverancia y súplica por todos los santos; 19 y [orad] por mí, para 
que me sea dada palabra al abrir mi boca, a fin de dar a conocer sin temor el 
misterio del evangelio, 20 por el cual soy embajador en cadenas; que [al pro-
clamar]lo hable con denuedo, como debo hablar. 21 Pero a fin de que también 
vosotros sepáis mi situación [y] lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, 
amado hermano y fiel ministro en el Señor, 22 a quien he enviado a vosotros 
precisamente para esto, para que sepáis de nosotros y para que consuele vues-
tros corazones. 23 Paz sea a los hermanos, y amor con fe de Dios el Padre y 
del Señor Jesucristo. 24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor 
Jesucristo con [amor] incorruptible.

V18. Bien, el soldado está vestido y protegido. Con todas sus fuerzas, está 
en el campo de batalla, listo para repeler el ataque. Pero, ¿qué ves enton-
ces? Está arrodillado, sin vigilar siquiera al enemigo. Pero esa actitud le 
hace aún más vulnerable, ¿no? Nada más lejos de la realidad. Ponerse de 
rodillas y empezar a orar es la última pieza de la armadura.

Puedes tenerlo todo puesto de forma óptima, pero si omites la oración, 
seguramente perderás la lucha. Mediante la oración no te diriges al enemi-
go, sino a Dios, que tiene todo el poder en el cielo y en la tierra. Mediante 
la oración te elevas por encima de la zona de lucha y entras en el lugar 
santo de Dios para ver allí el poder del Señor Jesús que lucha por ti. Él es 
el Comandante; también es su lucha. Él supervisa toda la zona de lucha y 
da sus órdenes.

Llama la atención que no haya ningún símbolo para la oración. ¿Qué sím-
bolo sería satisfactorio para reflejar una vida de oración? Al fin y al cabo, 
es importante que estés continuamente, «en todo momento», en conexión 
con Dios en tu vida. La oración es, por así decirlo, la respiración del alma. 
Sin oración, tu vida espiritual se asfixia.

El Espíritu Santo que has recibido (Efe 1:13), quiere obrar esto en ti. Él es 
el único que puede hacerlo. Él conoce exactamente los sentimientos del Se-
ñor Jesús y también quiere obrarlos en tu corazón. Él te guía en tu oración 
y petición. Entonces no oras por costumbre, sino que oras con urgencia por 
lo que se necesita. 
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Mientras oras, el riesgo es que tus pensamientos divaguen o que te que-
des dormido. Por eso la oración va acompañada de estar alerta y con toda 
perseverancia. A través de la oración, el soldado está continuamente en co-
nexión con el Comandante. Sin esa conexión todo va mal. Entonces actuará 
por voluntad propia y eso seguramente causará daño a la unidad dentro 
del ejército. Eso pondría en peligro la seguridad de los demás. 

Actuar así demuestra que no tienes en cuenta a «todos los santos» con los 
que estás conectado. Es importante considerar siempre a «todos los san-
tos» (Efe 1:15; 3:18), pues ningún santo está libre de necesidades. Podemos 
orar por grupos de creyentes, pero también nombremos específicamente a 
cada santo en nuestras oraciones. 

V19. Con las palabras «y [orad] por mí», Pablo deja claro cuánto aprecia las 
oraciones por él personalmente y por su ministerio. No se pone por encima 
de eso, como si no necesitara oraciones. Vemos en ello una clara indicación 
de orar por cada creyente personalmente y por su ministerio para el Señor. 
De este modo, Pablo hace que los creyentes se conviertan en colaboradores 
en la transmisión de las bendiciones que les presenta en esta carta. Gracias 
a su apoyo en la oración, también puede dar a conocer a los demás «el 
misterio del evangelio». Estaba convencido del poder de la oración.

V20. No les pide que oren por su liberación de la cárcel. Para él lo más 
importante era la predicación de lo que Dios le había confiado y que era la 
causa de su encarcelamiento (Efe 3:1; 4:1). Por eso les pide que oren para 
que pueda hablar de un modo plenamente conforme con el misterio del 
evangelio.

Para él era importante que los oyentes comprendieran bien su mensaje. 
Un predicador siempre debe tener en cuenta el nivel de sus oyentes. No es 
que el contenido del mensaje tenga que ajustarse a ellos, sino la forma en 
que debe transmitirse el mensaje. Cada situación es diferente. Por eso son 
necesarias la dependencia del Señor y la súplica de los creyentes para ver 
lo que debe decirse en cualquier situación.

V21. Las palabras finales de Pablo se desprenden de este versículo. Po-
demos decir que el amor es el tema clave de los versículos finales. En los 
versículos 21-22 habla del amor mutuo; en los versículos 23-24 se trata del 
amor a Dios y al Señor Jesús.
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Pablo estaba interesado en todos los creyentes, pero también estaba con-
vencido de que todos los creyentes estaban interesados en él. Pensar que 
su situación también preocupaba a los demás es una gran prueba del amor 
que llenaba su corazón. Quiere que sepan cómo se encuentra. Por eso les 
envía a Tíquico. Es muy probable que Tíquico haya llevado consigo la carta 
que Pablo está ultimando. Es posible que Tíquico también llevara consigo 
la carta para la iglesia de Colosas (Col 4:7).

Pablo le llama «amado hermano y fiel ministro en el Señor». Es un bonito 
testimonio. Funciona como enlace entre Pablo en su encarcelamiento y 
los creyentes de otros lugares. Desgraciadamente, este tipo de personas 
escasean. Espero que quieras ser como Tíquico, que quieras ser un «trans-
misor» de la verdad que has aprendido de Pablo sobre el Señor Jesús. Tus 
compañeros creyentes te apreciarán como a un «amado hermano». No 
debes decirles lo que quieren oír, porque eso no es lo que hace «un siervo 
fiel en el Señor». Un «ministro fiel en el Señor» habla tanto de las verda-
des agradables como de las desagradables; informa de «todo» lo que se le 
confía.

V22. Tíquico no transmitía datos estadísticos fríos. Era alguien que se 
implicaba plenamente con Pablo y los demás creyentes. También en él se 
hacían visibles para los creyentes los sentimientos de Pablo. Los efesios 
amaban a Pablo, por eso estaban tristes por sus circunstancias. Por eso 
necesitaban consuelo. Tíquico sabía cómo se sentía Pablo, cómo le iba. 
Era el hombre adecuado para esta misión. Pablo lo envió porque Tíquico 
era capaz de dar consuelo a los corazones de los efesios. Esto requiere ser 
capaz de empatizar con lo que necesitan esos corazones.

Aunque los efesios probablemente no conocían a Tíquico, no necesitarían 
tiempo para conocerse primero. El amor de Tíquico por Pablo y el amor de 
los efesios por el mismo Pablo se habrían sentido mutuamente. En cuanto 
tú o yo hablamos con alguien, también nos damos cuenta de que esa per-
sona ama al Señor Jesús cuando ama las verdades que se nos dan a conocer 
a través del ministerio de Pablo. Por eso pienso especialmente en las ver-
dades que están en relación con las bendiciones celestiales del cristiano y 
la unidad entre Cristo y su iglesia, que aquí se destacan maravillosamente.
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V23. Su deseo es que los «hermanos» (las hermanas están incluidas) ex-
perimenten la «paz... de Dios el Padre y del Señor Jesucristo» y también 
el «amor con fe». En este tiempo de tantas divisiones y confusión, dolor y 
rechazo, nos unimos de corazón a este deseo. Oremos para que ese deseo 
se cumpla.

El amor va unido aquí a la confianza de la fe en que Él está por encima 
de todas las circunstancias y cumplirá su consejo, y en que no hay nada 
que escape a su control. La conciencia de su amor por nosotros reforzará 
nuestra confianza en Él. En su amor nos guardará.

V24. A sus deseos anteriores se añade ahora la «gracia». La gracia es la base 
de toda vida. Si estamos en gracia, aumentará la conciencia del amor de 
Dios Padre y del Señor Jesús por nosotros. ¿Y nuestra reacción puede ser 
otra que un ardiente e inextinguible amor mutuo por el Señor Jesucristo? 
Le amaremos cada vez más, junto con «todos» los que también lo hacen.

¡Qué alegría para Él, que «amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella»!

Lee de nuevo Efesios 6:18-24.

Para reflexionar: ¿Cómo pueden notar otros creyentes que te interesas por 
ellos?
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En mi sitio web www.kingcomments.compuede leer comentarios digi-
tales sobre todos los libros de la Biblia en neerlandés, alemán e inglés. 
Se está preparando una traducción al francés, español y portugués. 
Véase «Información» por idioma en el sitio web. 

Puede descargar una aplicación para Android y Apple haciendo clic en 
los distintivos situados en la parte inferior de cada página del sitio web.

En el sitio web www.oudesporen.nl, puede descargar gratuitamente 
todos los comentarios bíblicos disponibles en formato PDF, EPUB y 
MOBI. Ir a https://www.oudesporen.nl/ES
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